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SUMMARIUM 


Quaerit auctor de sensu mariologico Cantici quem plures exege- 
tae tenent, uirum revera necne sit sensus scripturisticus libr? huius 
inspirati. 

x In introductione articuli proponit et propugnat methodum investi- 
gationis vere theologicam, naturae S. Scripturae consonam. 

In duas partes laborem dispescit: investigationem exegeticam, in- 
vestigationem patristicam, quarum. prima tantum hic prostat. 

Primo de «genere litterario» Ct. paulo amplius agit, quod sub forma 
litteraria allegorica generali, nempe «parabola mixta cum elementis 
allegoricis», sub qua, ad instar cantici nuptialis, Oeconomiam totam 
divinam cum humanitate, tractari asserit, 

Inde ostendit non tantum sensum. iahvisticum sed et messianicum 
Cantici traditionalem sensum certo certius tenendum. 

Denique ad demonstrationem sensus mariologici gressum facit, pri- 
mum verisimilem, deinde genuinum Cantici esse ostendit. Quod du- 
plici argumento probat: a) ex traditione exegetica inde ab antiquiori- 
bus Patribus et scriptoribus, quorum conclusiones ex testimoniis pos- 
tea adducendis educit; b) ex internis quae dicuntur criteriis necnon 
ex analogia cum sensw certo ecclesiologico-christologico. 

Ut revera probabilem concludit tenendum mariologicum sensum 
Cantici. 


INTRODUCCION 


(REMOS conveniente una rápida introducción al título mismo de 
nuestro estudio. Estamos de acuerdo en que debe procederse 
con una justa severidad científica en Mariologia bíblica, a la que 
|. Se acusa, a veces, de no usar un método exegético serio y riguroso. 
—— Debe exigirse ni más ni menos que el rigor de las ciencias teoló- 
gicas. Ahora bien: la exégesis moderna, conformándose por lo de- 
más a las orientaciones del Magisterio eclesiástico (1) se preocupa 


(1) Recordemos sólo las repetidas llamadas de Pío XII, en las encíclicas 
«Divino afflante» y «Humani generis», la Instrucción de la P..C. B, del año 
pasado, etc. 
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cada dia mäs ante todo del sentido literal de la Sagrada Escritura. 
Por eso tal vez algunos estudios de Mariologia biblica son recibidos 
con cierta desconfianza, en la persuasiön de «lo exiguo de la base 
escrituraria» de los mismos (2). Al contrario, y como modelo de se- 
riedad cientifica ha sido alabada por no pocos la Mariologia biblica 
del Padre F. Ceuppens, Roma, 1948, por atenerse exclusivamente 
al «sentido literal». Igualmente circunspecto se muestra A. Robert 
en las päginas breves que dedica a la Mariologia biblica del Antiguo 
Testamento en la enciclopedia Maria, Paris, 1949. Pero no se puede 
dudar que al mismo tiempo se dejan oir autorizadas y cada dia mäs 
numerosas voces que abogan por la necesidad de determinar mejor, 
en el sentido generalmente de ampliar, la extensión y verdaderos lí- 
mites del sentido literal (3) y de no desvalorizar la realidad y posi- 
bilidad del sentido tipico, que tiene sus hondas raices en la Tradi- 
ciön y en el Magisterio de la Iglesia (4). Evidentemente existe, pues, 
y no sölo respecto de la Mariologia biblica, una tensiön y un pro- 
blema exegético que hay que estudiar mäs detenidamente. Pro- 
blema que es fundamentalmente metodolögico. Algunos proponen 
como extremos de esa tensiön o problemätica el literalismo y el ale- 
gorismo exegéticos, algo asi como la pervivencia de la vieja lucha 
(que a veces se exagera y descentra) entre las escuelas de Antioquia 
y Alejandria (5) ; se habla de una reacciön alegorista, etc. Sin ne- 
gar lo que hay de real en esta afirmaciön, creemos que se trata mas 
bien, en el fondo, del problema del metodo teologico en Exégesis, 
que todos admiten en principio, pero que no todos entienden ni apli- 
can del mismo modo. El hecho es que no pocos claman por un ver- 
dadero método teolögico exegético (6). Asi lo exige la condiciön de 


(2) «María», Etudes sur la S. Vierge, Paris, 1949, pág. 13. 

(3) «La evidencia de los hechos exige algo más allá de la letra», entendida 
por algunos de manera tan estrecha, dice J. GRIBOMONT, al resumir los esfuer- 
Zos de discurso y terminología para ampliar ese sentido que no abarca toda 
la realidad bíblica, «Ephemerides Theologicae Lovanienses», 1946, pág. 71. 

(4) También los mismos documentos de Pío XII antes citados insisten en 
este punto; llamada necesaria a aquellos que parecen desconocerlo o desvalo- 
rizarlo. 

(5) Frecuentemente se exagera esta lucha entre los principios exegéticos de 
las dos famosas escuelas; se habla de «dos partidos» irreconciliables, J. STEIN- 
MANN, Apologie du litteralisme, en «Vie intellectuelle», 1948, pág. 15 y ss. 
En realidad no hubo tal exclusivismo y oposición radical; en gran parte coin- 
cidían en el fondo y aun se completaban; cfr. FaBBI, en «Biblica», 1933, pá- 
gina 331. Esta fué la tesis defendida por el P. M. PEINADOR en la Semana Bi- 
blica de Madrid en 1941: El alegorismo alejandrino, que luego ha sido con- 
firmada por muchos, así C. CHARLIER, La lecture chrétienne de la Bible, Ed. 
Maredsous, 1950, pàg. 23; De Lusac, Histoire et esprit, París, 1950, etc. 

(6) Véase H. CazeLLes, La place de la théologie dans l'enseignement de 
l'Ecriture, en «Nouv. Rev. Théol.», 1948, pág. 1.009 y ss.; J. Coppens, Har- 
monies des deux Testaments, 1949, pág. 116 y ss., que habla con frecuencia de 
«los ojos de la fe» con que hay que leer la Escritura; PEINADOR, «Eph. Mariol.», 
1951, pág. 319, etc. No está en lo justo H. Marrou cuando soluciona la lucha 


438 


é SENTIDO MARIOLÖGICO DEL CANTAR DE LOS CANTARES ? 


Palabra de Dios que es la Sagrada Escritura; y aunque también 
es con todo rigor palabra humana, transmitida por instrumentos 
humanos y expresada en conceptos y palabras humanas (y de aqui 
la dificultad de conjugar bien ambos elementos para una recta 
interpretaciön), no cabe duda que prevalece su condiciön o elemento 
divino. Por lo menos es ciertamente insuficiente un criterio de in- 
terpretaciön exclusivamente humano. De aqui también la insuficien- 
cia del criterio puramente filolögico e histörico, que aunque fun- 
damental en Exégesis (7), no puede ser ünico. Por lo mismo, como 
se habla de maximismo en exégesis, puede hablarse también de mi- 
nimismo o miopismo (8), por falta de empleo del justo método teo- 
lögico. Mediante el uso del mismo, no cabe duda que podemos ha- 
blar, bien entendido, de un verdadero progreso y evolucion en la in- 
teligencia de la Sagrada Escritura. Para que este progreso sea vä- 
lido diriamos que debe ser también homogéneo, no solamente en el 
sentido de que debe explicar la revelaciön por la revelaciön, sino 
en el de mantenernos dentro del sentido rigurosamente escrituris- 
tico, de la Palabra de Dios escrita, lo que no siempre será fácil dis- 
cernir (9). Como fundamento de esta homogeneidad se hace ahora 
resaltar la unidad y harmonia de la Revelación escrita del Antiguo 
y Nuevo Testamento, valorando justamente algo más la raíz y causa 
eficiente de esta harmonía, la unidad de autor principal (10). Se 
aboga, en una palabra, por una Exégesis integral, que no sea Teo- 
logía (11). 

Uno de los criterios teológicos más importantes para la recta y 
total interpretación del sentido escriturístico es la tradición exegé- 
tica católica. Que si en teoría ninguna dificultad hay para su acep- 
tación y uso en Exégesis, no es nada fácil demostrar en cada caso 
su existencia, con las condiciones que debe reunir: materia dogmá- 
tica, unanimidad y sobre todo que se trate de tradición verdadera- 


acerca de los sentidos escriturísticos diciendo que ios sentidos que él llama 
«espirituales», entre los que se engloba, sin duda, el pleno, no pretenden ser 
tenidos como «verdaderos sentidos escriturísticos», «La Vie Intellectuelle», 1948, 
pág. 24. 

(7) Encíclicas «Divino afílante», «Humani generis», etc. 

(8) PEINADOR, «Ephem. Mariol.», pág. 317; Puzo, «Estudios Bíblicos», 
1949; Rivera, «Revista Española de Teología», 1949, pág. 293 y s.; De Lv- 
BAC, «Rech. Sc. Rel», 1949, pág. 566, etc. 

(9) PEINADOR, l. c.; J. ALONSO, en «Rev. de Espiritualidad», 1950, pági- 
na 266 y ss. 

(10) Coppens, Les harmonies des deux Testam., passim. 

(11) Sobre la importantísima distinción entre exégesis y teología, cfr. L. 
Lzvig, Les limites de la preuve d’Ecriture en Théologie, en «Nouvelle Rev. 
Théol.», 1948 ; . 1.009 y ss.; F. M, BRAUN, «Revue Thomiste», 1950, pá- 
gina 428 y ss.; «Ephemerides Theol. Lov.», 1950, pág. 284; C. MOELLER, en 
«Irenikon», 1950, pág. 170, etc. 
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mente exegética o puramente interpretativa, ya que buscamos el 
sentido escriturístico (12). 

Se trata, en último término, de llegar a comprender el sentido dé 
la Sagrada Escritura en toda su realidad o plenitud. Y nada aña- 
diremos ya aquí sobre los problemas del sentido pleno” y su termi- 
nologta, por haberlos tratado con claridad y competencia el RB: 
M. Peinador en el fascículo anterior de esta misma revista (13). 
Solamente queremos insistir en que no va contra la teoria cierta 
de la instrumentalidad del hagiögrafo el afırmar la existencia del 
sentido pleno, ignorado en parte por aquel (14). 

Nos proponemos en este trabajo investigar la posibilidad de.un 
verdadero y objetivo sentido escrituristico mariano en el Ct., inten- 
tado al menos por el autor principal. Partimos del supuesto que 
existe una cierta tradiciôn patristica y exegética (cuyo valor trata- 
remos de determinar), favorable a dicho sentido y de la que se 
hacen eco la mayor parte de los comentaristas modernos, al menos 
para disentirla. A. Robert reconoce que la interpretaciön mariana 
«ya sugerida desde los primeros siglos, se hace comun a partir del 
siglo xII», posteriormente se la tiene «como un verdadero sentido 
literal, aunque parcial», y por fin «en nuestros dias la exégesis 
catölica se muestra mäs reservada, no encontrando a la Virgen 
Santisima en el Ct. mäs que bajo los velos del sentido tipico, sino ya 
como una simple acomodacién» (15). Podriamos citar aqui no pocos 
- exégetas recientes que defienden el sentido mariológico, pero los 
señalaremos mäs tarde indicando el matiz propio de los mismos. 

Preguntamos: ; Tiene un fundamento sólido en exégesis la in- 
terpretación mariana del Ct. y cuál es su naturaleza y extensión ? 

Creemos conveniente una observación previa. No puede en modo 
alguno tenerse por prejuzgada la cuestión que estudiamos en la 
afirmación de la bula «Munificentissimus» cuando dice: «Saepe- 
numero theologi occurrunt oratoresque sacri qui SS. Patrum ves- 
tigiis insistentes, ut suam illustrent Assumptionis fiden, quadam 
usi libertate, eventus ac verba referunt quae a sacris Litteris mu- 
tuantur», y entre estos textos cita los tomados del Ct. (16). Sin 
entrar en otras explicaciones prolijas, baste notar que no se trata 
aquí simplemente del posible sentido mariano de estos textos, sino 
del asuncionístico, del que se afirma ser simple acomodaciön. Aun 
en este ültimo aspecto no creemos se excluya necesariamente una 
posterior y más detenida investigación. 


(12) PEINADOR, «Est. Mar.», 1947 ; pág. 56 y s. ; Rivera, «Est. Mar.», 1948, 
página 55. 

(13) «Eph. Mar.», 1951, pág. 313 y ss. 

(14) Ib., pág. 324 y s. 

(15) En María, pág. 31-32. 

(16). (AA: S.p 1950, Pag 02. 
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I 
INVESTIGACION EXEGETICA 


(GÉNERO LITERARIO DEL CT. 


La recta interpretación del Ct. va indisolublemente ligada a la 
inteligencia de su género literario. Si esto es verdad generalmente 
de toda obra literaria y de todo libro de la Sagrada Escritura (que 
posee, todas las condicidnes y características de verdadera obra 
humana), lo es mucho más en nuestro caso. Los exégetas han reco- 
nocido unánimemente el lugar peculiar que ocupa el Ct. entre los 
libros santos y la dificultad de su interpretación, hasta llegar al- 
gunos a desesperar de hallar e] verdadero sistema de su exégesis (17). 


De ahí la necesidad de detenernos algo aquí. 


Recordemos desde ahora que si en la interpretación de todo libro 
inspirado, por su condición de tal, de divino, que penetra toda su 
esencia también humana de obra literaria, hay que tener en cuenta 
ciertos criterios fundamentalmente teológicos, mucho más en la del 
Ct. Y entre los criterios externos, el primero es el de autoridad, de 

i tradición y magisterio eclesiástico cuando éste existe. Esto está 
plenamente conforme con el modo y cauces por que se nos comu- 
nican los libros. santos como inspirados y como canónicos. La 
Palabra de Dios escrita nos ha sido dada—lo mismo que la Pa- 
labra o Revelación oral—como socializada, por así decirlo, para su 
mejor y más segura conservación y explicación. Con razón dice el 


| 
| P. Miller, uno de los mejores comentaristas modernos del Ct., 
| sentido e interpretación de este libro: «Toda significación que se 


guroy (18). 


Por eso en todas las cuestiones que hayamos de tocar procura- 
remos tener bien presente la doctrina y exégesis tradicional del Ct. 
Especialmente en la difícil e intrincada cuestión del género litera- 
rio de este libro, indispensable como punto de apoyo para nuestra 


investigación. 


Entre los grupos o clases diversas en que tradicionalmente se 
I han dividido los libros santos, el Ct. fué asignado por los judíos 


Romae, 1946, pág. 344 y ss. ; DICTIONNAIRE DE SPIRITUALITE; I, c. 88 ss. 
cIOTTI, Il Cantico, on 1928, pág. 180 y ss. 
(18) MILLER, O. c., pág. 10. 


aparta esencialmente de la tradición, pierde el fundamento se- 


(17) Acerca de los diversos sistemas de interpretación del Ct. remitimos 
a la historia y crítica que hacen de los mismos A. MiLLERrR, Das Hohe Lied, 
Bonn, 1927, pág. 4 y ss. ; A. ROBERT, «Vivre et penser», III, pág. 192 y ss. ; 
véase. también Host MizER-METZINGER, Introductio in Libros LA IE ed. 5, 
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al de los Qetubim o hagiógrafos, en tanto que por los cristianos al 
de los sapienciales o didácticos. Esta ültima denominación en cuan- 
to al contenido se opone más bien a los históricos que a los profé- 
ticos, de los que se diferencia en general en cuanto al modo de pro- 
poner la doctrina (siendo también los proféticos libros doctrinales). 
El libro sapiencial es una obra de arte literario intencionadamente, 
y en este aspecto el Ct. es «obra de arte literario refinado» (19). No 
se excluye, pues, en modo alguno que un libro sapiencial contenga 
elementos proféticos (en el sentido vulgar de la palabra). De hecho, 
veremos que el Ct. tiene un sentido fundamentalmente mesiánico. 
Pero de aquí no se sigue necesariamente que su autor sea profeta (en 
el mismo sentido vulgar) pues pudo tomar esos elementos o fondo 
mesiánico de su obra de la tradición o de otros profetas, dándoles 
forma literaria peculiar. 

La cuestión del autor del Ct. y tiempo en que se escribió sería 
muy importante para el mejor conocimiento de su género literario, 
Sabido es que la opinión tradicional que lo atribuía a Salomón ha 
sido abandonada, tal vez con razón, por la mayor parte de los exé- 
getas modernos aun católicos. La razón fundamental es para algu- 
nos de orden filológico. Otros insisten más en un criterio intrínseco : 
la probable dependencia del Ct. respecto de los escritos proféticos 
en que se desarrolla el simbolismo nupcial, que parece dar por co- 
nocido el autor del Ct. Por tanto este debe ser posterior al menos 
a los siglos VIII-VII ; así Scholz, Zapletal, Miller, entre otros. El 
Padre Joüon da como cierta la época posterior al destierro. Otros ar- 
gumentos no convencen nada. Ni está demostrado que pertenezca 
al siglo 111 a. Chr. (20). Hay que conceder que en la hipótesis de 
la dependencia del Ct. de los escritos proféticos se explica más fá- 
cilmente el carácter mesiánico y universalista que le atribuye la 
tradición cristiana, y esto aun prescindiendo de una revelación ex- 
presa al hagiógrafo. i 

En cuanto a la forma literaria, el Ct. (como todos los sapiencia- 
les y gran parte de los escritos proféticos) es una poesía, con todas 
las cracterísticas de la poesía hebrea. Pero si quisiéramos deter- 
minar en concreto la especie de composición poética, nos encontra- 
riamos con una variedad inmensa de opiniones entre los críticos, que 
oscila entre el género lírico y dramático. Para nuestro intento esto 
no tiene demasiada importancia, pero no está demostrado ni que 
sea un verdadero drama ni siquiera que se trate de un poema o co- 
lección de poemas compuestos para ocasión nupcial (21). Tal vez lo 


(19) A. Corunca, «Ciencia Tomista», 1923, II, Los sentidos del Cantar, 
pág. 317; La Sainte Bible, de PrRoT, vol. VI, Introd. gen., pág. 15; D. Buzy, 
Le Cantique, ibíd., pág. 293. 

(20) Mer, loc. cit. ; A. Vaccari, en «Bíblica», 1933, pág. 362. 

(21) Sobre el género literario del Ct. cfr. MILLER, O. c., RICCIOTTI, O. c., 
pág. 163 ; ROBERT, en «Vivre et penser», III, pág. 192 y ss. ; Buzy, Le cantique, 
en la Sainte Bible, de Prror, etc ! 
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más acertado y discreto sería decir que es «un diálogo lírico mez- 
clado con acción y movimiento dramático» (22). Prescindimos tam- 
bién aquí del problema de la unidad literaria del Ct., también muy 
discutida, bastando para nuestro objeto afirmar la inspiración de 
todo el libro (23). 

Todas estas determinaciones del género literario del Ct. son más 
bien externas, aunque más o menos importantes. Mucha mayor im- 
portancia tiene para la interpretación determinar su contenido doc- 
trinal y el modo concreto de expresarlo. 

Para proceder con método recordemos su carácter sapiencial 
atestiguado por la tradición judía y cristiana. El Ct. tiene un sen- 
tido fundamentalmente y esencialmente religioso. Nos bastaría para 
demostrarlo su inclusión en el canon. Refleja perfectamente la 
persuasión unánime y constante de los judíos a lo largo de los si- 
glos, esta frase recogida en el Talmud : «Todos los libros de la Es- 
critura son santos, el Cantar santísimo» (24). De los judíos lo reci- 
bieron los cristianos en este concepto de sagrado, entrando a formar 
parte desde el primer momento del canon cristiano, sin dudas ni 
vacilaciones. Hay que llegar hasta el siglo v para encontrar un cris- 
tiano, Teodoro de Mopsuesía, qué se atreviera a negar contra toda 
la tradición anterior su carácter religioso y por lo mismo su ins- 
piración. Por ello fué condenado en el Concilio ecuménico II, de 


|- Constantinopla, de 553. Desde entonces solamente los racionalistas 


y negadores de la inspiración lo han tenido por un poema erótico, 
por una descripción del amor humano, a lo más expresión del amor 
conyugal o exaltación de la monogamia y fidelidad, condiciones ho- 


«nestas del matrimonio : un tema al fin puramente humano. 


La razón suprema y decisiva para admitir el sentido religioso 
del Ct. es la tradición unánime judía y cristiana, que ha rechazado 
siempre firmemente una interpretación exclusivamente naturalista 
en cualquiera de sus grados y matices. Una tradición, como se ve, 
evidentemente dogmática, que afirma en el Ct. un sentido espiritual 
superior al que a primera vista ofrece la letra» (26). 

Como argumento «interno» del contenido religioso del Ct. al- 
gunos aducen además su mismo género literario comparado con toda 
la literatura bíblica. Apelan a la existencia de la alegoría matrimo- 
nial en la Escritura para expresar la unión de Iahve con su pueblo, 


que constituye una verdadera tradición alegórica bíblica sobre el 


(22) MILLER, o. c., pág. 15; Vaccari, «Biblica», 1928, pág. 447. Varias ten- 
tativas recientes para resucitar la teoría del drama, cfr. POUGET-GUITTON, Le 
Cantique, ed, 2, París, 1948; L. WATERMANN, The Song of Songs, Ann Arbor, 


' Michigan, 1948. 


(23) Buzy, o. c., pág. 286 y ss. 
(24) Yadaim, III, 5. 
(26) Vaccari, «Bíblica», 1928, pág. 443; cfr. MILLER, o. c., pág. 5 y ss. ; 


.ROBERT, «Vivre et penser», III, pág. 193 y ss. ; RICCIOTTI ; o, c., Buzv, o. c. ; 


P. DE AMBROGGI, en «La Scuola Cattolica», 1948, pág. 120 y ss. 
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tema nupcial, alegoria por lo demäs existente también en la litera- 
tura oriental profana (27). Por el solo hecho, dice el Padre Lagran- 
ge, de usar el hagiögrafo voluntariamente de esta alegoria literaria 
o verbal, tenfa que dejar traslucir el sentido religioso que intentaba ; 
de otro modo no habria conseguido su fin. Otro caso seria si se tra- 
tara de una alegoria «real», de un sentido tipico, fundado en las 
cosas mismas e intentado al menos por el Espiritu Santo, en cuyo 
caso sólo mediante una nueva luz posterior, de un hagiögrafo o 
conservada por tradiciön, lograriamos descubrir el sentido sobre- 
añadido a la letra. En alegoria literaria es un género literario hu- 
mano, que puede conocerse por los medios que nos ofrece la cri- 
tica (28). 

A pesar de esto, creemos que sin esa «nueva luz», concretamente 
sin la tradición, no podriamos conocer en ningún caso (no decla- 
rándolo expresamente el hagiógrafo ni otro posterior) al menos 
con la absoluta e infalible certeza que requiere el conocimiento doc- 
trinal necesario de los libros sagrados, el contenido religioso, la 
verdad «superior» encerrada bajo la letra del Ct.. De otro modo, 
aun constándonos por la misma tradición el hecho de la inspiración 
del libro, no se excluiría de modo absoluto la posibilidad de un tema 
puramente de moral natural (licitud o unidad del matrimonio, et- 
cétera) (29). Tanto más cuanto que algunos exégetas católicos ad- 
miten ese sentido natural, sobre el cual se fundaría el superior o 
espiritual, típico, que sólo mediante otra revelación, oral o escrita, 
podríamos conocer. 

Como se ve, aun admitido el sentido religioso del Ct., todavía 
queda esa importante cuestión de la unidad o duplicidad del sen- 
tido del Ct.: ¿tiene éste un sentido natural, con la expresión de una 
realidad humana que tenga también su razón de ser en la mente 
del hagiógrafo, y que sirva de base o soporte al sentido espiritual o 
religioso, a modo de tipo y antitipo (este ültimo intentado al menos 
por el autor primario)? ¿O más bien hay que decir que el sentido 
del Ct. es único y espiritual? En el segundo caso tendríamos un 
único sentido literal impropio o alegórico. En el primero, un doble 
sentido : uno literal propio, expresión de una realidad o de un hecho 
histórico (el matrimonio como institución natural, monógamo en 
la intención doctrinal del hagiógrafo, o bien el hecho histórico y 
descripción del matrimonio de Salomón) como tipo de la unión de 
Dios con la humanidad (tipo real o tipo histórico) (30). En realidad 
ambas explicaciones caben en lo posible y salvan el dogma o ver- 
dad del contenido religioso del Ct., sea a través de la alegoría lite- 


(27) ROBERT, loc. cit., pág. 199 y ss. 

(28) «Revue Biblique», 1909, pág. 473 y ss. 

(29) En este sentido HoPrr-MirrgR, Introductio in lib. V. T., núm. 397. 

(30) Véase sobre esta cuestión Buzy, o. c., pág. 290; HoPEL-MILLER, O. C., 
pág. 344 y ss. ; DICTION. DE SPIRIT., I, c. 89 y ss. 
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raria o retörica, sea de la alegoria real. Sin embargo, la teoria del 
doble sentido del Ct. no tiene sélido fundamento. No aparece por 
un análisis interno la intenciön del hagiögrafo de describirnos un 
matrimonio historico de Salomön. Màs arbitrario parece querer 
ver alli la defensa de una tesis moral, la licitud del matrimonio o su 
condiciôn natural de unicidad. No deja de haber inconveniente en 
que el Ct. tenga un sentido literal propio, en que el amor humano 
se pinte con expresiones tan vivas, aunque luego sobre este sentido 
puramente natural, o a través del mismo, el Espiritu Santo edificara 
otro sentido espiritual. Màs bien diriamos que la uniön de Cristo 
con su Iglesia es el verdadero tipo del matrimonio humano y cris- 
tiano (31). Finalmente, y esta razön tiene su peso, la teoria del doble 
sentido, natural y religioso, apenas ha encontrado eco en la exé- 
gesis catélica. «Cum SS. Pairibus et omnibus fere catholicis inter- 
pretibus, dice Cornely-Merk, tenemus sensum mere allegoricum 
Cantici» (32). 

` Y en cualquiera de las hipótesis, hemos de ver con toda la tra- 
diciôn, ya de un modo ya de otro, bajo las palabras del Ct. un sen- 
tido religioso, espiritual. 

Pero al intentar determinar mäs la naturaleza y contenido espi- 
ritual del Ct. nos tropezamos con el verdadero problema dentro del 
género literario del mismo, de su carácter de metáfora o alegoria 
retórica. Y primeramente respecto de la naturaleza y extensiön de 
la alegoria. Mientras Joüon nos habla de una alegoria histérica 
continuada, tejida toda ella de alusiones a los hechos capitales de 
la historia de Israel, y otros como Ricciotti descubren al menos al- 
gunas alusiones geogräficas, histöricas, etc., hay quien, como 
Pouget-Guitton niega rotundamente toda intencion alegorica en el 
hagiögrafo, haciendo del Ct. el drama del amor humano. La razén 
de negar toda alegoria intencional en el Ct. es, segün éstos, la falta 
de una clave del simbolismo. Ciertamente que este argumento vale 
en contra de la teoria de una alegoria continua, pues en realidad la 
aplicaciön que hacen sus defensores de cada una de las expresiones 
del Ct. a los hechos histöricos de Israel no deja de ser arbitraria y 
sin sólidos fundamentos (33). Pero ¿es verdad que no tenemos nin- 
guna clave literaria para la interpretaciön del Ct.? Comparändolo 
con otros libros del Antiguo Testamento, encontramos en éstos 
con frecuencia el tema alegörico nupcial para simbolizar el amor 
de Jahve para con Israel, su pueblo escogido ; baste recordar a los 
profetas Oseas, Isaias, Jeremias, Ezequiel, etc. Este hecho sölo, 
aun prescindiendo del tiempo de composiciön del Ct. y de su pro- 


(31) Diction. DE SPIRIT., I, 92-93, 
(32) Introduct. in S. S. libros compendium, ed. 11, Parisiis, 1934, I, pá- 
gina 501. 


(33) JovoN, Le Cantique des en Paris, 1909; RICCIOTTI, o. c.; 
cfr. POUGET-GUITTON, Le Cantique, ed. 2, Paris, 1948, päg. 102 y s. 
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bable dependencia de algunos de los libros proféticos, supone por 
si solo una tradiciön oral y literaria en Israel, y constituye, indu- 
dablemente, una verdadera clave para la interpretación del mismo 
Ct. (34). La tradición judia y cristiana de una interpretaciön espi- 
ritualista viene a confirmarnos sobre la autenticidad de esa clave 
exegética del Ct., al menos en sus lineas fundamentales o en aque- 
llas expresiones literarias tradicionales y familiares. Con esto ne- 
gamos, pues, toda probabilidad a una interpretaciön alegörica con- 
tinua del Ct. Basta tener presentes las arbitrariedades e inconve- 
nientes que se han seguido de entenderlo como una alegoria conti- 
nuada. 

Excluida la alegoria pura, la mayor parte de los exégetas cató- 
licos, como hemos dicho, admiten cierto sentido alegörico o figu- 
rado. Las explicaciones oscilan entre la alegoria literia y la parä- 
bola. La alegoria, como es bien sabido, no es otra cosa que una 
metäfora continuada ; en ella, cada sentencia o frase tiene su sentido 
propio encerrado bajo la metáfora o lenguaje trasladado: todos 
sus elementos son significativos. En la parábola, en cambio, las 
palabras se usan en su sentido propio y nativo, y toda la narración 
encierra sólo un sentido trasladado de conjunto. Rara vez se usan 
la alegoría pura o la pura parábola ; más bien suelen combinarse o 
mezclarse en una misma narración o unidad literaria los elementos 
de ambas : parábola o alegoría mixta. Al interpretar el Ct. los auto- 
res contemporáneos suelen hablar de «una alegoría largamente pa- 
rabolizante (Buzy), de «una parábola con elementos alegóricos» 
(Colunga), etc. En realidad, no existe unanimidad y, por otra parte, 
coinciden en el fondo; ambas soluciones son acertadas. Lo más 
acertado tal vez sea afirmar un sentido alegórico general, una pará- 
bola con algunos elementos alegóricos, una parábola mixta (35). 
Se encierra en el Ct. una ensefianza. global, sin excluir. la existencia 
de algün detalle alegorico sigmificativo, lo que está perfectamente 
conforme con las líneas fundamentales de la exégesis cristiana a lo 
largo de los siglos. Pero no habría que buscar una significación 
en cada una de las expresiones, algunas de las cuales no serían más 
que elementos o adornos literarios, los «emblemata» de Maldonado. 


(34) Cfr. LAGRANGE, «Rev. Bíbl.», 1909, pág. 473; P. DHORME, fd. 1910, 
pág. 283 y ss. ; Buzy, o. c., 290 y ss. i 

(35) Buzy, o. c., pág. 294; COLUNGA, «Ciencia Tomista», 1, cit. ; LAGRAN- 
GE, DHORME, loc. cit.; VACCARI, «Biblica», 1928, pág. 448; LUSSEAU-COLLOMB, 
Manuel d’études bibliq., t. III, pág. 283; RurrENacH, Dict. de Spirit., I, 90; 
POUGET-GUITTON, O. c., pág. 109; MURPHY R. E., «The Catholic Bibl. Quart.», 
1949, pág. 381; J. J. WEBER, Le livre des Proverbes... Le Cant., París, Des- 
clée, 1949, interpret. parabol. y típica. y 
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SENTIDO MESIÁNICO DEL CT. 


Hemos afirmado con toda la tradición judáica y cristiana el 
sentido altísimo religioso, espiritual, del Ct.: el tema nupcial o 
alegoría del amor humano de esposo a esposa que encontramos a 
lo largo del Antiguo Testamento, para expresar el inefable amor 
de Iahve para con su pueblo amado. Este mismo tema se prolonga, 
adquiriendo tonos y caracteres más concretos o personales, en el 
Nuevo Testamento : en el reino de Dios el esposo es Jesucristo (36) ; 
el reino de Dios comparado a un banquete de bodas en donde se 


adivina fácilmente quién es el Esposo (37); las almas como miem- 


bros de la comunidad eclesiástica, esposas de Cristo (38); la celes- 
tial Jerusalén Esposa del Cordero (39), etc. Aparece bien claro 
cómo, bajo esa alegoría nupcial se expresa tradicionalmente en los 
libros santos la amorosa unión de Dios con sus criaturas en el 
tiempo y en la eternidad. 


No podemos dudar que ésta es la clave de la interpretación del 
Ct. Pero ¿cuál es concretamente el alcance y significado de esta 
alegoría en el Ct., su contenido doctrinal? Si tomáramos como cri- 
terio exclusivo de interpretación el ambiente en que fué escrito pro- 
bablemente este libro, la mentalidad de su autor que responda a 
aquel ambiente, los destinatarios inmediatos del mismo, etc., pa- 
rece que debiéramos limitarnos a la afirmación de la tradición ge- 
neral judáica, como ha hecho algün que otro católico: amor y 
alianza de lahve para con Israel, con la Sinagoga o Iglesia anti- 
gua (40). Decimos que parece, puesto que si tenemos en cuenta la 
probable dependencia del Ct. de otros escritos proféticos del An- 
tiguo Testamento y aun de la tradición oral, con sus esperanzas 
mesiánicas, no podría negarse la probabilidad de un ensanchamien- 
to de ambiente en la mentalidad del autor del Ct. Y esta probabili- 
dad se convierte en certeza. Ya algunos judíos interpretaron el 
Ct. en orden al Mesías futuro y su tiempo (41). Pero sobre todo la 
exégesis tradicional cristiana se puede decir que unánimemente, 
comenzando por los primeros y grandes comentaristas del Ct., Orí- 
genes e Hipólito, abriendo una nueva ruta, üna nueva etapa en su 
interpretación, han venido entendiendo este libro en sentido me- 
siánico o cristológico : el Esposo es principalmente el Mesías, Je- 


(36) Mt. 9, 15; Id. 3, 29. 

(87) Mto 122, 2/::25,^1. 
25438). «II Gor. 11. 2. 

(39) Ap. 19 y 21. 

(40) Cfr. JovoN, o. c., Intr. pág. 15; ROBERT, «Vivre et penser», III, pá- 
.gina 212 y ss. 

(41) HoPrr-MiLLER, Introd., pág. 352, citando a su vez a C. D. GINSBURG. 
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sucristo ; la Esposa es la nueva Iglesia, su Cuerpo Mistico (42). 
Los exégetas modernos han confirmado por su parte esta exégesis; 
siguiéndola casi sin excepciôn ; para no citar sino algunos entre 
los más ilustres, Schegg, Shafer, Le Hir, Gietmann, Kortleitner, 
Scholz, Zapletal, Munz, Miller, Pouget-Guitton, Buzy, etc. Con 
esta diferencia, que mientras unos admiten una interpretaciön por 
así decirlo integral: lahve-Sinagoga-Mesías-Iglesia (o mejor, para 
ser precisos y no adelantar ideas ni conceptos dentro de la evolu- 
ción o Revelación progresiva, Israel de Dios), otros lo interpretan 
exclusivamente como ünico sentido genuino, sólo del Mesías y del 
Israel mesiánico o de la Iglesia (43). En confirmación de lo tradi- 
cional del sentido mesiánico en la Iglesia católica, algunos opinan 
` que Teodoro de Mopsuesta fué condenado no sólo por haber negado 
el sentido espiritual del Ct., sino también por haber rechazado ex- 
presamente el sentido mesiánico o cristológico (44). 

Para comprender bien lo que parece una transposición de la men- 
talidad e interpretación judáica, iahvista, a la cristiana, mesiánica, 
no hay que olvidar (tal vez no sea inütil insistir en esta verdad) 
que el sentido de un libro inspirado le viene a éste primariamente de 
su Autor principal, divino, por medio y a través de la intención y 
de las palabras del hagiógrafo, que fundamentalmente y en princi- 
pio responden a la intención de Aquél. Pero no es lícito desconocer 
la posibilidad de que el Autor divino, al inspirar y mover al hagió- 
grafo a expresar determinadas verdades, pueda intentar, en las pa- 
labras de éste, un sentido algo más profundo, un aspecto de una 
realidad que no aparece a primera vista y que posiblemente es 
ignorado hasta por el mismo hagiógrafo. Como ejemplo cierto y 
admitido por todos, sefíalamos el caso del llamado sentido típico 
real, expresado mediante las cosas o realidades por voluntad e in- 
tención divina y posiblemente ignorado por el mismo escritor sa- 
grado. El otro caso es el del sentido pleno de las expresiones mismas 
del hagiógrafo, cuya amplitud objetiva puede ser apenas entrevista 
confusamente por éste y hasta ignorada. Si admitimos que el fenó- 
meno de la inspiración puede pasar desapercibido para el hagió- 
grafo, no vemos la imposibilidad de que farte del sentido de las 
expresiones que el Espíritu divino mueve a consignar al hagiógrafo 
pueda estar fuera de la conciencia clara, al menos de éste (45). Ni 
se nos diga tampoco que esta afirmación desvaloriza o invalida los 


(42) Véase historia de la interpretación del Ct., F. CavarLERa, en Dict. de 
Spirit., I, 93, Diction. de la Bible, Supplém., II, 196 ; cfr. MG 122, 537 y ss. 

(43) CoLUNGA, o. c., pág. 320; S. Biblia, Introd. al Ct. 

(44) Cfr. HontHEIM, Das Hohelied, «Biblische Studien», 1908, pág. 1. 

(45) Cfr. GRIBOMONT, «Eph. Theol. Lov.», 1946, pág. 72. Una explicación 
algo semejante propone POUGET-GUITTON sobre las «tres etapas de inteligencia 
del Ct.», aunque a veces parece más bien suponer una verdadera sustitución 
de sentidos, o. c., pág. 109 y ss También RiccioTTI, o. c., habla de sustitu- 
ción, aunque parece entender rectamente. 
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criterios literarios, filológicos, históricos fundamentales de la exé- 
gesis racional. Solamente nos hace atentos a otros criterios supe- 
riores, del todo conformes con la naturaleza del libro inspirado. 

Para explicar el tránsito del sentido iahvista al mesiánico en la 
interpretación del Ct., tal vez algunos se sentirán tentados a hablar 
de una sustitución cristiana, que podria pensarse al modo como al- 
gunos atribuyen a Orígenes. Otros, más sencillamente, afirmarán 
ser una mera acomodacion del sentido genuino, de contenido iahvis- 
ta, a la economía cristiana. Pero quien conozca, siquiera superficial- 
mente, la exégesis cristiana tradicionalmente cristológica, se guar- 
dará bien de esta solución simplista y contraria al modo de pensar 
y de expresarse de los Padres y exégetas antiguos y modernos en 
su interpretación del Ct. Podremos hablar más bien de transposición 
y la expresión será correcta si con ella entendemos no una inteli- 
gencia sobreañadida por la Tradición o interpretación cristiana al 
sentido objetivo, inspirado o escriturístico del Ct. (46), sino este 
último en toda su verdad y profundidad. 

Ante todo, es claro que hay aquí un progreso en la inteligencia 
del Ct., que no puede ser un cambio o sustitución respecto de la 
tradición judáica. No podemos admitir fuera falsa su interpretación 
del Ct. Este progreso o evolución sigue el de la Revelación en su 
pasaje o transito de la antigua Economia iahvista, a la nueva o 
mesiánica, pero no como un cambio brusco entre dos realidades 
opuestas o sin lazos de unión mutua, sino como de algo que estaba 
esencialmente orientado a otro, como de una preparación de lo im- 
perfecto a lo perfecto. Hay que acudir fundamentalmente para la 
explicación de esta transposición del sentido iahvista al mesiánico 
a la harmonia y relación estrechisima, trascendental por ser provi- 
dencial o querida y creada por Dios, entre ambos Testamentos, y 
que está revelada y contenida en los libros inspirados (47). Estas 
realidades se encuentran como ordenadas, sin solución de continui- 
dad, de lo menos perfecto a lo más perfecto, como en planos dis- 
tintos (48). Así se verifica suavemente el tránsito de la antigua a la 
nueva Economia divina a modo de transposicion. Los profetas tu- 
vieron un conocimiento, aunque imperfecto y oscuro, de esta trans- 
posición. Por eso, en sus escritos, aparecen con frecuencia esos 
dos planos, pero no como distintos, sino entreveradas las figuras y 
realidades pertenecientes a las dos Economías, iahvista y mesiá- 
nica. Y aunque su conocimiento era oscuro e imperfecto, no hay 
contradicción ni siquiera diferencia esencial o sustancial entre el 
mismo y el que nosotros tenemos por la revelación del Nuevo Tes- 


(46) Sobre el concepto de «transposiciön» cfr. CHARLIER, La lecture chré- 
Henne de la Bible, pág. 102, 182, etc.; CavaLLERa, Dict. de Spir., I, 93; 
VILNET, Bible et Mystique, París, 1949, pág. 170 y s. 

(47) Véase Coppens, Les harmonies ; GRIBOMONT, loc. cit., pág. 73 y ss. 

(48) Ibídem. 
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tamento. Así explica Santo Tomás la relación de la Ley antigua a 
la nueva: «Quantum ad substantiam articulorum fidei non est fac: 
tum eorum augmentum per temporum successionem: quia quae- 
cumque posteriores crediderunt, continebantur in fide praecedentium 
Patrum licet implicite.» No hay diferencia sustancial, sino tan sólo 
de explicación y grado de claridad (49). Claro que no negamos con 
esto el progreso objetivo de la Revelación ; pero afirmamos al mis- 
mo tiempo que las realidades reveladas y su misma revelación 
guardan una relación esencial entre sí (50). Así se explica, mirando 
al Autor divino de los libros inspirados, la verdad que encierra la 
interpretación de la exégesis cristiana del Ct. No importa que ésta 
haya llegado a esa verdad, al conocimiento del sentido mesiánico 
de este libro inspirado mediante la luz de la Revelación del Nuevo 
Testamento, proyectada hacia el Antiguo. Nos basta saber (y por 
otra parte es preciso) que conste no tratarse de una mera acomo- 
dación o sustitución de un sentido a otro, sino de una verdadera 
interpretación escriturística, exegética, del Ct. 

En cuanto al problema psicologico, por así decirlo, respecto de 
la participación del hagiógrafo en este sentido mesiánico, tampoco 
existe dificultad alguna, antes puede explicarse perfectamente den- 
tro del ambiente religioso en que vivía y aun del género literario 
que ha usado. Ni creemos necesaria una revelación expresa en él 
para explicar la intención mesiánica de su obra o escrito. Puede 
comprenderse perfectamente conforme a lo que hemos dicho com 
Santo Tomás de los Padres del Antiguo Testamento y del modo 
como conocían las realidades mesiánicas futuras. Otro principio lu- 
minoso del santo doctor, puesto en relieve recientemente, puede 
ayudarnos mejor a comprender también esa participación del ha- 
giógrafo en nuestro caso. Se refiere al conocimiento imperfecto, en 
imágenes, que tenían los Padres antiguos de los tiempos mesiánicos 
y del mismo Mesías, que coincidía con el que nosotrös tenemos de 
las mismas realidades ya presentes: «Idem. est motus in imaginem 
in quantum est imago, et in rem cuius est imago» (51). Así, en la 
conciencia del hagiógrafo podía haber (y habría, salvo el caso de 
una revelación clara) como varios planos o capas superpuestas, de 
lo más claro a lo menos claro, de las realidades que tenía presentes 
y que eran por sí mismas, por una ordenación intrínseca divina, 
figuras de las realidades mesiánicas futuras, a estas mismas reali- 
dades, que él, el hagiógrafo, conocía confusamente. Y como lo 
conocía así lo expresaba. Pero no por ser su conocimiento oscuro 


(49) II-II, 1, 7; cfr. I-II, 107, 1 ad 2um. Otros textos de Santo Tomás 
en Corunca, «Ciencia Tom.», loc. cit., pág. 328 y s.; GRIBOMONT, loc. cit., 
pág. 73 y ss. 

(50) Santo Tomás, en los pasajes citados, hace ver el modo de este pro- 


£reso. 
(51) III, 8, 3 ad 3. 
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deja de ser verdad que cuando nosotros, a la plena luz del cumpli- 
miento de esas realidades mesiänicas en el Nuevo Testamento las 
vemos contenidas implicitamente en las palabras de aquel, inter- 
pretamos rectamente, aunque desenvolviéndolo, explicitandolo, su 
pensamiento encerrado en sus mismas palabras ; damos a ésta toda 
la plenitud que tenian al ser inspiradas por el Autor principal del 
libro (51 bis). 

Deciamos que no hay dificultad en admitir que el autor del Ct. 
conociera, siquiera oscuramente, a través de la tradiciön y aun tal 
vez de los escritos profeticos, la economia mesiänica y que inten- 
tara referirse a ella bajo la alegoria por otra parte tradicional en 
Israel, del amor conyugal. Efectivamente, desde la literatura bi- 
blica mäs antigua, la defecciön del servicio o adoraciön de Iahve 
se expresa bajo la figura de un adulterio (52); en el Decälogo se 
muestra a Dios celoso de la adoraciön de su pueblo escogido (53), 
etcetera. Mäs tarde, como hemos visto, se desarrolla extensamente 
este simbolismo en los profetas. Habia fundamento suficiente para 
que el autor del Ct., aun sin una nueva revelaciön, usara de esta 
alegoria y la extendiera, como ampliando los horizontes tradicio- 
nales, a las relaciones o al Ambito mesiänico. 


Sea lo que sea de la intencion del autor humano del Ct., a nos- 
otros nos consta con certeza de lo que fué la intenciön de su Autor 
divino, que nosotros conocemos a través de la interpretaciön unä- 
nime cristiana. Esta interpretaciön cristolögica del Ct., como dice 
Ricciotti, està del todo conforme con los princips, de la Exége- 
sis (54): 

Algunos exégetas proponen también como argumento o criterio 
interno en favor de la interpretación mesiánica o cristológica del 
Ct. el «optimismo» en la descripción de los amores entre el Esposo 
y la Esposa. «En todas partes nos pinta el autor a la Esposa llena 
de hermosura, pura y sin mancha, enamorada del Esposo e íntima- 
mente unida a El. Ni la más leve mención de infidelidades» (55). 
Por el contrario, si comparamos esta descripción con las que se 
hacen tanto en los libros históricos como proféticos del Antiguo 
Testamento del pueblo de Israel en sus relaciones con Jahve a lo 
largo de toda su existencia, aparecen sus çontinuas infidelidades 
con recargados colores. Otro tanto hallamos en el Nuevo Testa- 
mento cuando los hagiógrafos nos describen al pueblo escogido de 


(51 bis) «Fortasse obscuris indiciis ita significaverit ut nunc possit, chris- 
tiana luce, discerni», GIETMANN, Commentar. in Ct., pás 410. 

(52) Ex: GAMES 5 Lev. 17, 7; Dt, 31, 16; Jud. 2 , 17, etc. 

(53) Ex. 34, 14. 

(54) O. c., pág. 71. 

(55) CoLunca, 320; Jouon, Buzy, oo. cc., etc.: «amor perfecto», «poema 
mistico»... 
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Israel (56). Pero este argumento no es seguro, porque otros exé- 
getas descubren por el contrario en el Ct. un drama de alternativas 
de fidelidad e infidelidad en la Esposa ; así, Robert, encuentra bajo 
la alegoría las vicisitudes de la Iglesia militante (57). Por lo me- 
nos no son pocos los que creen descubrir en algün versículo trazas 
de tibieza, si no de infidelidad, de la Esposa, v. gr., en 5, 3. Buzy, 
que niega esta interpretación, reconoce, sin embargo, que es «ge- 
neral» entre los exégetas (58). Y sabemos cuán difícil y expuesto 
es asentar una interpretación personal en el Ct. 

Todavía otros pretenden hallar otro argumento interno del sen- 
tido mesiánico del Ct. El Esposo se identifica repetidamente con 
Salomón, bajo cuyos rasgos parece describirse. Ahora bien: «pa- 
rece cosa inconcebible y por de pronto sin ejemplo en la Escritura 
que Salomón represente a Iahve. En cambio, hallamos muy natu- 
ral que se le atribuya la figura del Mesías» (59). Sin negar cierta 
probabilidad a este indicio, no le damos un valor decisivo frente a 
la tradición judáica y a los criterios literarios que no permiten fá- 
cilmente excluir la interpretación Iahve-Sinagoga. Y preguntamos: 
¿existe oposición o incompatibilidad entre el sentido iahvista y el 
mesiánico ? ¿No pueden representarse en general las relaciones di- 
vinas con la humanidad a lo largo de todos los tiempos, bajo las 
dos economías, antigua y nueva o definitiva? Sobre todo teniendo 
en cuenta las harmonías trascendentales y providenciales entre am- 
bas. De hecho esta interpretación integral parece ser comün entre 
los exégetas antiguos y modernos. «Patres omnes—dice Cornely- 
Merk—hanc sequutos esse interpretationem, ut tum unionem Iahve 
cum suo populo, tum maxime unionem Christi cum Ecclesia inve- 
nirent» (60). 

Sentido mesiánico, pero sin excluir al iahvista. No es fácil creer 
que un autor judío, escribiendo inmediatamente para judíos y con- 
temporáneos suyos, prescindiera en su obra totalmenté de las rela- 
ciones de Dios con su pueblo escogido. Aquí debemos valorar con 
la mayor parte de los exégetas los criterios racionales de interpre- 
tación (61). 

Por lo demás creemos que el sentido mesiánico del Ct. se ex- 
plica mejor, como lo hemos hecho, dentro del sentido literal, que 
puede llamarse si se quiere sentido pleno, o bien, conforme a la 
terminología que propone Coppens, sentido profético-típico (62). 
No es necesario acudir al sentido típico real, tal vez ignorado del 


(56) Cfr. Buzy, o. c. 

Us «Vivre et penser», III, 212-13, etc. 

O. c., pág. 292. 

(59) CoLunGA, o. cC., pág. 322. 

(60) Introduct., pág. 503; HoPFL-MILLER, n. 402; Dict. de Spir. I, 93. 
(61) Buzy, o. c., pág. 294, etc. 

(02) Les Harmonies, pág. 99. 
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todo por el hagiógrafo, aunque intentado por el Autor principal, y 
que sólo mediante una nueva revelacion habria sido conocido. «El 
sentida espiritual (real) sólo puede conocerse por la aplicación de 
un principio de fe», dice el Padre Lagrange (63). Tampoco creemos 
deja de tener dificultad el que una realidad sea tipo de sí misma, 
Iahve del Mesias (64). 


SENTIDO MARIANO DEL CT. 


Conforme a los principios de fa exégesis racional y a la luz de 
la tradición cristiana, admitimos una interpretación amplia del Ct. : 
su tema fundamental es una alegoria nupcial bajo la que se ex- 
presa la alianza y amor mutuo de Dios con la humanidad a través 
de la doble etapa o Economia del Antiguo y Nuevo Testamento. 
Pero la interpretaciön cristiana ha determinado y ampliado el ob- 
jeto o contenido del Ct., en el sentido de entenderlo no sölo de la 
colectividad, de la Iglesia como tal, sino de cada una de las almas 
que la componen, sobre todo de las almas santas en general. Mäs 
aún, y de modo del todo singular, han visto alli expresado el amor 
ünico, particularisimo de Cristo para con Aquella que le estuvo 
unida con relaciön trascendental y singular de Madre y de Esposa. 
Esta interpretaciön aparece también desde el principio de la exé- 
gesis cristiana, como veremos. 

Nos preguntamos ahora por la licitud de esta individualización 
y por su valor exegetico, sobre todo respecto de la interpretaciön 
mariana. q Pertenece ésta al sentido genuino e inspirado del Ct., o 
por el contrario no es otra cosa que una acomodación o adaptación 
más o menos feliz y piadosa, que no entre en el ámbito de aquél? 

Según algunos, toda individualizacion del sentido del Ct. cho- 
caria con la unidad del sentido literal, lo «volatilizaria» (65). Sin 
desconocer este peligro, tratemos de analizar si el sentido mariano 
del Ct. tiene algún fundamento sólido exegéticamente hablando. 

Partimos del principio de la unidad esencial del sentido literal 
del Ct., que aquí, como en toda la Sagrada Escritura, y bien en- 
tendida, tenemos como doctrina más probable si no como absolu- 
tamente cierta. En segundo lugar, para prevenir la dificultad que 
algunos presentan como a priori contra el sentido mariano del Ct., 
porque no todo parece pueda entenderse de la persona de la Virgen 
(lo que se dice de la esposa) (66), recordamos que la interpretación 
debe ser alegórica general y no detallada o continua. Qué pasajes 


(63) R. B., 1.909, pág. 474. 

(64) Buzy, o. c., pág. 295. 

(65) Jouon, o. c., pág. 17-18. 

(66) ROBERT, «Maria», pág. 33: «tibieza de la Esposa». 
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puedan entenderse de Maria, podrà conocerse por un doble criterio, 
interno o literario y externo o de autoridad. 


Esto supuesto, encontramos diversos modos de soluciön del pro- 
blema de la posibilidad de la interpretación mariana y diversas'ex- 
plicaciones exegéticas. Algunos, teniendo en cuenta los diversos 
elementos que la tradición descubre en el Ct., distinguen una triple 
interpretacion del mismo, que llaman dogmática (Iahve-Mesias-Is- 
rael-Iglesia), ascético-mística (almas santas), mariológica (67). Pero 
no parecen admitir o poner en el mismo plano escriturístico rigu- 
roso las tres interpretaciones. Alguien propone la unidad de sen- 
tidos distinguiendo en el Ct. diversas secciones que se referirían a 
diversos aspectos de la unión divina con sus criaturas en esta forma : 
El Hijo de Dios se unión nupcialmente como Dios, con la natura- 
leza humana, como Cristo con la Iglesia y con cada una de las al- 
mas en particular, singularmenie con la Santísima Virgen por 
razón de las relaciones especiales que con Ella tiene (68). Pero esta 
división y como vivisección del texto resulta arbitraria y sin fun- 
damento objetivo alguno. 


Los exégetas que admiten la interpretación mariológica del Ct., 
aceptando la tradición existente como verdaderamente interpreta- 
tiva del texto sagrado, suelen explicarla de dos maneras. Tal vez 
la mayor parte de ellos opta por una interpretación que podríamos 
llamar «generalizadora», que engloba todos los elementos de la 
tradición judía y cristiana: amor recíproco de Dios y el hombre en 
su más vasta comprensión, partes de un mismo sentido literal, de 
Iahve por Israel, de Cristo por la Iglesia y cada una de las almas, 
en especial las unidas a El con un amor o caridad más grande, y 
de una manera especial, su predilección por su Madre Santísima 
y unión estrechísima con Ella. Otro grupo menor de exégetas tien- 
de a una interpretación típica real del Ct. (llamada israelítico-típica), 
que distingue un doble sentido escriturístico igualmente intentado 
al menos por el Autor principal, el Espíritu Santo: literal figurado 
unico, con que el hagiógrafo describe la unión de Iahve con su 
pueblo escogido, y real típico en que el Autor divino ha querido 
significar la unión de Cristo con su Iglesia, con cada alma, espe- 
cialmente con las almas santas, y de modo eminente con la San- 
tísima Virgen (69). Nótese que esta segunda interpretación no 
admite en modo alguno un sentido propio, natural o profano, sino 
un doble sentido espiritual, uno literal figurado y otro real, que es 
mültiple. No se trata, como advertirá cualquiera, de una cuestión 
de puras palabras o de terminología, sino de buscar la mejor inter- 


(67) Cfr. Horrr-MirrgR, Introd., pág. 401. 

(68) SCHAEFER, apud HorrL-MILLER, n. 404. 

(69) Véanse los autores que defienden cada una de estas sentencias en 
RUFFENACH, Dict. de Spir. I, 92. 
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pretación o explicación exegética del sentido mariano que la tradi- 
ción cristiana parece atribuir al Ct. 

Y ante todo no negamos la posibilidad del sentido real típico, 
y de que éste pueda ser mültiple sin detrimento de la unidad funda- 
mental necesaria, supuesto que entre los varios objetos significados 
exista una relación y semejanza que los una entre sí y los haga 
capaces por lo mismo de ser intentados y expresados con una 
misma palabra o frase por el Autor, al menos por el principal. Y 
en este punto no parece existir dificultad por parte de los exégetas. 
Pero tampoco la vemos nosotros en que las palabras mismas, la le- 
tra, exprese directamente varias realidades u objetos, mientras éstos 
conserven también entre sí una analogía o relación estrecha que los 
haga aptos para ser comprendidos bajo una expresión comün, de 
contenido suficientemente amplio, por el autor principal, y hasta, 
por lo menos con una intencionalidad algo vaga y genérica, por el 
mismo hagiógrafo (70). Nos queremos referir a la famosa theoria 
antioquena, que se mantiene en el marco del sentido literal, al lla- 
mado sentido pleno o comprensivo, literal-típico, profético, etc. Am- 


‘bos modos de interpretar el sentido mariológico, o como típico real 


o como literal pleno o comprensivo, satisfacen a la tradición mariana, 
que no es clara ni uniforme en el modo de explicarse. Pero cree- 
mos más conforme con la naturaleza alegórica del Ct. la explica- 
ción por medio del sentido literal. 


Antes de exponer nuestro sentir hay que resolver una dificultad 
previa. Hemos admitido un sentido general que expresa la unión 
de Dios con la Humanidad a modo de colectividad, expresada bajo 
la figura o símbolo de la Esposa del Ct. Algunos, fundados en esta 
interpretación genérica, niegan la posibilidad de toda interpreta- 
ción individual del Ct. Y aun de todo sentido individual escriturís- 
tico dentro de la economía religiosa del Antiguo Testamento, que 
aparecería, segün ellos, siempre y esencialmente colectiva en cuanto 
a la unión de Iahve con Israel ; ni siquiera en el mismo Nuevo Tes- 
tamento se encontrarían expresadas relaciones individuales de las 
almas con Cristo, sino sólo a través de la comunidad cristiana (71). 
Esta afirmación puede prestarse a un equívoco. Si entendiéramos 
un sentido individual que prescindiera completamente de las rela- 
ciones necesarias que en la Economía divina debe tener toda alma 
con la «Iglesia» o comunidad religiosa querida por Dios, claro es 


(70) Cfr. LAGRANGE : «Un sentido espiritual (real segün su terminología) 
puede extenderse a varios objetos, lo que no se comprende de un sentido ale- 
górico... Este último debe surgir del texto y ser único», RB, 1909, pág. 473-4. 

(71) Jouon, o. c., n. 22. Representar al alma como esposa de Dios según 
él, es algo extraño al Antiguo y Nuevo Testamento. «El Ct. que celebra la 
Comunidad de Israel es tan poco individualista cuanto cabe serlo», ibid. Le 
refuta CoLuNca, 1. c., pág. 331. 
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que hay que rechazar todo sentido individual. Pero si entendemos 
el individuo como «anima ecclesiastica» o miembro de esa misma 
comunidad, no creemos este fuera de la mentalidad de los hagió- 
grafos el sentido individual. Baste recordar entre los sapienciales 
los Salmos, entre los profetas a Ezequiel, y en el Nuevo Testa- 
mento no pocos pasajes de San Pablo. Fuera de que no se podria 
urgir demasiado y como argumento siempre decisivo el caracter 
hebreo de un libro inspirado, olvidando que por serlo puede tras- 
cender los limites u horizontes puramente humanos en que se escri- 
biò. El hecho es que desde el principio la exégesis cristiana ha he- 
cho una interpretacion individual del Ct. (72). 


Resuelta esta dificultad, algunos exégetas que admiten la posi- 
bilidad del sentido individual, como Gietmann, pero supuesta por 
otra parte la verdad de la interpretaciôn colectiva o eclesiolögica, 
niegan que pueda interpretarse de hecho y, al mismo tiempo, como 
verdadero sentido del Ct., individualmente. Segün dicho autor ni 
aun en el caso que constara de la signifiicaciön tipica (sic) de las 
almas como miembros de la Iglesia podria hablarse sino de un sen- 
tido consiguiente o mera acomodacién. Tal serfa, segün él, concreta- 
mente, la interpretación tradicional mariana (73). Otro tanto afirma 
algún otro, como Miller, que reconoce que en cierto modo la Esposa 
del Ct. es Maria, teniendo en cuenta que el Esposo es Cristo y que 
su unión con la Iglesia se verifica primariamente y de modo per- 
fecto con la que es su Madre; sin embargo, este «sentido» no pasa 
de una consecuencia lógica del único y verdadero sentido eclesio- 
lógico (74). 

Pensamos primeramente que en principio no hay dificultad al- 
guna en admitir a la vez como verdaderos sentidos del Ct. el colec- 
tivo y el individual. Para demostrarlo recordemos una observación, 
basada en el análisis de la literatura semítica y bíblica en particular, 
y es que en el espíritu semítico frecuentemente la consideración de 
lo individual va estrechamente unida a lo universal (75); lo mismo 
podríamos decir en sentido inverso. En segundo lugar, es claro que 
el sentido colectivo no puede referirse a una colectividad abstracta, 
y así en el Ct. el sentido eclesiológico incluye necesariamente en 


(72) MILLER hace resaltar el tránsito que se descubre en la interpretación 
del Ct. desde los Padres antiguos: «anima eclessiastica», a los místicos desde 
San Bernardo, y sobre todo en los siglos xvi-xvr, en que se individualiza más 
y más, o. c., 13. Tal vez se exagere un poco la nota; evidentemente que los 
«místicos» no han prescindido en sus aplicaciones del Ct. de las relaciones 
necesarias que les unen con la Iglesia, como miembros de la misma. Sobre las 
modalidades de la interpretación «individual» en los Padres cfr. Dict. de 
Spir. I, pág. 93 y ss. > 

(73) Commentarius in Eccle. et Cant., CURSUS SCRIPTURAE SACRAE, Paris, 
Lethielleux, 1890; pág. 394, 410, 417, etc. 

(74) O. c., 13; HorrL-MiLLer, Introd. n. 404, 

(75) Cfr. Coppens, E. T. L., 1950, pág. 34. 
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fuerza de las palabras mismas y de un modo al menos genérico, a 
los miembros o individuos de esa colectividad, pues como dice 
Gietmann: «amare Christus Ecclesiam universam non potest. nisi 
amet homines e quibus ipsa constat» (76). El paso del sentido colec- 
tivo al individuo es natural y obligado. Cada uno de los miembros 
o almas pertenecientes a la Iglesia, lo que los antiguos comenta- 
ristas llaman «anima ecclesiastica», están incluídos precisamente en 
cuanto tales en el amor o uniön con Cristo que indican las palabras 
del Ct., al menos de una manera genérica, por realizarse en cada uno 
de ellos lo que los une personalmente a la Cabeza de la colectividad, 
a Cristo que es el Esposo en esta mistica uniön. Claro que no po- 
dremos decir que las palabras del Ct. se refieren en la intenciön del 
autor divino, precisamente al alma, v. gr. de Santa Teresa, pues 
aunque nos conste ciertamente de la santidad que la constituye real- 
mente esposa de Cristo, no nos consta de la intenciön expresa di- 
vina de significarla individualmente en las palabras del Ct. Pero 
si de algún alma nos constara esto último con certeza, habriamos de 
hablar sin duda de un sentido escrituristico. Y esto es lo que cree- 
mos poder afirmar de Marfa. 


Dos argumentos podemos aducir en favor del sentido exegético 
mariano: la interpretaciön o tradición escrituristica cristiana y la 
relación o analogia intima de este sentido con el mesiänico y ecle- 
siolögico cierto del Ct., asi como cierto paralelismo con otros pasa- 
jes del Antiguo y Nuevo Testamento, que parecen confirmar in- 
ternamente la interpretaciön tradicional. 


A) La tradiciön mariolögica. 


Resumanos rápidamente los datos de la tradiciön exegética, cu- 
yos testimonios principales traeremos más adelante. 


a) Desde los comentarios cristianos más antiguos que se han 
conservado, los Padres y comentaristas contemplan unänimemente 
en la alegoría nupcial del Ct. el misterio de la Encarnación del 
Verbo, su unión maravillosa con la humana naturaleza (77). El Es- 
poso es principalmente Jesucristo, aunque algunos ven también a 
veces al Padre, a quien aplican uno que otro versículo. 


b) En la Esposa del Ct. reconocen también unánimemente (con 
rarísima excepción) a la Iglesia de Cristo, nacida de su unión con 
la naturaleza humana, y esto ya de modo exclusivo o junto con la 


o O. 394. 
(77) En la segunda parte de nuestro estudio justificaremos estas afirmacio- 
nes con los testimonios de los Padres y exégetas. Sin embargo, remitimos tam- 
bién a la historia de la interpretación del Ct. de CavaLLERA en Dict. de Spir., 
I, pág. 93 y ss. 
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Sinagoga o Iglesia antigua, de la que algunos entienden algunas 
expresiones del Ct. 

c) Ya desde Orígenes, la mayor parte de los comentaristas en- 
tienden y aplican asimismo cuanto se dice de la Iglesia al «anima 
ecclesiastica», sobre todo a las almas santas. Más tarde se indivi- 
dualiza o personaliza por así decirlo más este sentido (78). 

d) Singularmente y de modo especial, ya desde los comienzos 
también de la exégesis cristiana del Ct. los Santos Padres y Doc- 
tores de la Iglesia han contemplado de algún modo en la Esposa 
a la Santísima Virgen, ya por su unión estrecha con el Verbo en la 
Encarnación, ya por su amor inmenso mutuo, ya por su santidad y 
pureza eximias, ya especialisimamente por las relaciones de María 
con la Iglesia, de la que es no sólo miembro escogido, sino profunda 
y realmente ejemplar y prototipo, por lo que a Ella conviene pri- 
mera y principalmente lo que de la Iglesia se dice en el Ct. 

Bajando ahora más al detalle, y limitándonos en nuestro trabajo 
a los doce primeros siglos, la interpretación antigua del Ct., en 
cuanto al modo como aparece el sentido mariano en los Padres y 
escritores antiguos : 

1) Desde el principio y dentro de la interpretación cristológico- 
mariológica del Ct., como una derivación natural de la misma, en- 
contramos algunas alusiones a María, con citas que nos remiten a 
pasajes evangélicos, sobre todo a la Anunciación y Encarnación 
como hecho histórico (LC. 1, 35: Spiritus Sanctus superveniet in te 
et virtus Altissimi obumbravit tibi, cfr. Ct. 2, 3). 

2) En medio de la escasez de comentarios del Ct., en estos pri- 
meros siglos encontramos a San Efrén en el siglo Iv, que en sus 
obras, sobre todo himnos (que componen la mayor parte de sus es- 
critos conservados) cita con cierta frecuencia el Ct., que entiende 
siempre y unicamente de María y de tal forma que éste parece ser 
para él el verdadero sentido escrituristico. En el mismo siglo 1v ha- 
llamos en las obras de San Ambrosio numerosas citas del Ct., que 
interpreta de Cristo-Iglesia-alma santa, pero también y como so- 
breponiéndose a estos sentidos por convenirle especialmente. de 
Maria ; afirma que algunas cosas «han sido profetizadas de María 
en la figura de la Ig glesia». Ya en este santo Doctor aparecen algu- 
nos pasajes del Ct. como tradicionalmente entendidos de María, 
así 4, 12: «Hortus conclusus, fons signatus» referidos a su virgini- 
dad, tradición que se acentuará de aquí en adelante en la mayor 
parte de los intérpretes, uniéndolo con mucha frecuencia a Ez. 44, 2: 
«Porta haec clausa erit» en el mismo sentido. Así entienden aquel 
y este texto, exégetas como San Jerónimo y otros de esta época, su- 
poniendo comün esta interpretación. 

3) Aunque los mayores comentaristas de los siglos 1v-v del Ct. 


(78) Ibíd., MILLER, o. c., pág. 13. 
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'se fijan más bien en el sentido cristológico-eclesiológico-individual, 
son pocos aquellos en quienes no aparece al menos alguna alusión 
a María; así Filón de Carpasio, Teodoreto... Tampoco faltan las 
aplicaciones en otros escritores eclesiásticos. 

4) En los pocos comentarios de los siglos vi-virr hallamos al- 
gunas alusiones e interpretaciones marianas. Estas abundan más 
en las homilías y sermones de la Virgen. SA SUE a aplicarse 
a la Asunción algunos pasajes, como Ct. 3, 6: «Quae est ista quae 
ascendit», sobre todo en las homilías a la Dormición de los grandes 
Padres griegos, San Germán, San Andrés Cretense y San Juan Da- 
masceno, seguidos luego por otros muchos. Con frecuencia se ci- 
tan algunos textos del Ct. con la expresión «dice la Escritura» o 
análogas, entendiéndolos principalmente de la Virgen, unidos a 
profecías mesiänico-cristolögicas como Is, 7, 14 y II, I, así como 
a Ez. 44, 2. A mitades del siglo viti encontramos en Occidente al- 
gün comentario al Ct. como el de Beda ; dentro del sentido funda- 
mentalmente alegórico del Ct. ensefia a veces el mariano, apoyado 
en alusiones históricas. Testifica que otros exégetas interpretan al- 
gunos textos de la Virgen y admite la posibilidad de ello. 

5) Otros escritores de los siglos VIII-XI siguen usando el sentido 
niariano de los pasajes tradicionales, preferentemente 4, 12, en los 
raros comentarios conservados, en sermones y aun en obras dogmá- 
ticas. Ya por entonces se va dibujando en los comentarios la. dis- 
tinción del uso alegorico literario o retórico de la Sagrada Escritura 
de la verdadera alegoria escrituristica literal y real. El Ct., dicen, 
tiene un sentido esencialmente alegórico, espiritual o teológico, que 
es el unico sentido de este libro. 

6) Y así llegamos al siglo xit, en que coincide el florecimiento 
de la exégesis con la abundancia de comentarios al Ct. (79). Ya la 
distinción entre los dos modos de entender la alegoría—teológico y 
literario—aparece generalmente con toda claridad, al menos en los 
mayores representantes de la exégesis. El único sentido del Ct.—todo 
espiritual y divino o teolögico—se refiere a Cristo-Iglesia-el alma ; 
pero como sentido especial, especialisimo, y verdaderamente escritu- 
rístico (por el modo como suelen expresarse al enunciarlo) está el ma- 
riológico, que fundamentan en alusiones o citas al Evangelio, a las 
profecías (sobre todo Is. 7, 14 ; 11, 1, alguna vez al Protoevangelio : 
Gilberto Folliot). Ya aparecen algunas interpretaciones continuas y 
totales sea exclusivas, sea parciales, de la Virgen. Suele éste ir es- 
trechamente unido con el sentido histórico, por llamarlo así, del Ct. 
el hecho de la Encarnación, como fundamento de todo su sentida 
espiritual. También lo unen íntimamente, formando parte de él, al 


(79) No es del todo exacto decir que «en el siglo xir entra en el plano de 
la exégesis del Ct. el sentido mariológico», MILLER, 13. Los comentaristas del 
siglo xir no hacen más que recoger la tradición anterior y desarrollarla, no 
siempre con sobriedad exegética. 
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sentido eclesiológico, por las relaciones trascendentales de María 
con la Iglesia. Algunos admiten como un doble sentido a la vez, 
de la Iglesia y de María. Otros prefieren interpretar unos textos 
de una, y otros de otra. Es verdad que con mucha frecuencia las 
aplicaciones mariológicas aparecen como puras acomodaciones y no 
pocas veces forzadas. Pero otras, más bien son, en la mente de sus 
autores, verdadero sentido escriturístico, apelando a veces a la tra- 
dición. Algunos como Alano de Insulis en su comentario intitu- 
lado: «Ad laudem Deiparae V. Mariae» intentan más bien compo- 
ner un tratado de la vida interior de María, aunque el fundamento de 
esta interpretación es que el Ct., aunque «specialiter et spiritualiter 
ad Ecclesiam (refertur), tamen specialissime et spiritualissime ad 
gloriosam, Virginem reducitur». Honorio de Autun es el ünico entre 
los antiguos de quien nos consta que admitiera en el Ct. un sentido 
literal histórico referido a las nupcias de Salomón, basando sobre 
éste el sentido típico espiritual que se refiere a Cristo y la Iglesia ; 
sin embargo, por ser la Virgen tipo de la ültima «puede entenderse 
de Ella lo que se refiere à la Iglesia». A continuación, como para 
completar su interpretación del Ct., hace de éste una interpretación 
totalmente mariana en su «Sigillum Beatae Mariae». 

He aquí, a grandes rasgos, la historia de la interpretación ma- 
riana del Ct., en la antigüedad cristiana. 

Notemos como conclusiones de la misma las siguientes : 


a) En bastantes casos evidentemente no se trata en la mente y 
el modo de expresarse de no pocos de los Padres y comentaristas o 
escritores eclesiásticos que interpretan o citan el Ct., de una méra 
acomodación o deducción lógica, de una aplicación del sentido ecle- 
siológico del Ct. a María, sino de una verdadera interpretación de 
las palabras del mismo. 

b) No afirmamos en modo alguno que siempre haya que en- 
tender sus afirmaciones como una verdadera exégesis del Ct. Sobre 
todo en aquellos que intentan una interpretación continua del Ct. 
es claro que ni objetivamente, ni siquiera en la intención de sus 
autores, se trata de un verdadero sentido mariológico. Pero aunque 
en estos ültimos y otros casos podamos y debamos hablar de alego- 
rismo retorico, en el sentido de uso puramente literario, acomoda- 
ticio, de la Escritura, ciertamente no pueden reducirse al mismo to- 
das ni la mayor parte de las interpretaciones marianas de los Padres 
y comentaristas antiguos, si atendemos al modo con que se expre- 
“san. Téngase en cuenta que no pocos de ellos distinguen bien entre 
el alegorismo o uso puramente acomodaticio y la alegoría bíblica, 
literal o real. La mayor parte, como veremos, reconocen expresa- 
mente como ünico el sentido alegórico, místico, espiritual del Ct., 
y como tal lo entienden, paralelamente al cristológico-eclesiológico, 
de María. Por lo mismo, en el caso de la interpretación del Ct., pue- 
de haber equívoco en la inteligencia de esas expresiones usadas por 
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los antiguos ; es necesario emplear diversos criterios para discernir 
la mente e intención de los exégetas, principalmente el modo cómo 
citan el Ct.; si se trata de una interpretación única o singular de 
alguno de ellos o, por el contrario, es unánime y tradicional ; la ana- 
logia o conveniencia con la interpretaciön general del Ct., etc. 


c) De algunos pasajes del Ct. podemos afirmar que existe ver- 
dadera interpretación escrituristica que resulta tradicional dentro de 
la exégesis cristiana, que los ha entendido individualmente, espe- 
cialmente, primariamente de Maria. Podemos señalar entre los tex- 
tos constante y casi unánimemente así interpretados, sobre todo 
4, 12: «Hortus conclusus, fons signatus» ; 4, 7: «Tota pulchra» y 
otros varios, que aparecerán en los testimonios patrísticos que trae- 
remos luego. Investigación aparte mereceria a nuestro entender la 
interpretación asuncionista tradicional a partir del siglo vr, aunque 
comünmente es tenida por acomodación y la bula «Munificentis- 
simus» apoya este sentir. La verdadera dificultad, como se ve, está 
en probar que se trata de verdadera exégesis del texto sagrado y no 


de mera acomodación. Y esto creemos que consta de algunos pasa- 
jes del Ct. 


No hemos creído necesario, por ahora, llevar más allá nuestra 
investigación acerca de la interpretación mariana del Ct. por cons- 
tar suficientemente entre los exégetas que, a partir de entonces, el 
sentido mariológico ha entrado comünmente en la corriente cató- 
lica exegética hasta llegar a nuestros días. Sefialemos ünicamente, 
como puntos rápidos de referencia, que la interpretación mariana es 
comun entre los comentaristas del siglo xvi-xvir. Esta persuasión 
aparece, como algo indubitable, en las palabras de Suárez: «Totwm 
praeterea Canticorum librum, non solum per accomodationem, sed 
etiam im sensu aliquo ab Spiritu Sancto intento, Virginem praecine- 
re, omnes fere Patres qui illum interpretantur, intelligunt» (80). A 
lo largo del siglo xvir podemos señalar entre los que exponen el Ct. 
en sentido mariano, a Ghislieri, De Nigro, Del Río, Nigidio, Sher- 
log, Besson, De Rojas, Escobar, etc. (81). En el siglo xvin co- 
mienza una reacción que podríamos llamar general, tal vez al con- 
tacto con la exégesis protestante y el racionalismo bíblico, contra los 
sentidos espirituales y el alegorismo (82). Sin embargo, quizá la 
mayor parte de los comentaristas católicos dé entonces a esta parte 
han seguido defendiendo, como cierto o al menos como probable, el 
sentido mariológico del Ct., segün veremos en seguida. 


(80 De mysteriis vitae Christi, Praefatio ad tract. de B. V. 
'(81) Véase RICCIOTI, o. c. 
(82) Cfr. MILLER, o. c. pág. 13 y ss. 
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B) Criterios internos y de analogia. 


Estamos de acuerdo con Robert en que el principio de soluciön 
y la respuesta a la cuestión que constituye el objeto de nuestra in- 
vestigación, depende del método de interpretación con que se trata 
el Ct. y de la concepciön que se tenga de su género literario (83). 
De aqui que para quien, siguiendo casi exclusivamente los criterios 
racionales y literarios humanos, reduce el ámbito doctrinal del Ct. 
a un sentido o contenido iahvista, rechazando como no genuino el 
mesiänico-eclesiolögico, es casi inütil proponer la cuestiön. Pero 
esta actitud y método exegético, a nuestro parecer, desvaloriza los 
criterios dogmäticos o teolögicos que debe tener también siempre 
presentes la exégesis catölica, sobre todo el criterio de Tradiciòn, 
que según hemos visto enseña unanimemente el sentido cristológico 
del Ct. 

El otro argumento que algunos aducen para excluir el sentido 
mariano es el tono o caràcter peyorativo de alguna de sus expresio- 
nes y pasajes, que no pueden por lo mismo entenderse de Marfa, 
como opuestos a su absoluta santidad y pureza. Y en general, se- 
gün esos mismos autores, el objeto del Ct. seria celebrar mäs bien 
el amor divino «misericordioso», que perdona las infidelidades de 
la Esposa (84). A esto hemos ya respondido que no se puede hacer 
mucho hincapié en una interpretaciön tan poco segura de algunos 
pasajes, puesto que otros comentaristas, por el contrario, interpre- 
tan el Ct. con un «optimismo» absoluto. Y no se puede negar que, 
en general, el tono que guarda el Ct. bajo la alegoria es muy di- 
ferente si se compara con las continuas infidelidades que Iahve echa 
en cara a su pueblo escogido en otros libros del Antiguo Testamento. 
Pero aun suponiendo en el Ct. algunos rasgos o trazas de infide- 
lidad en la Esposa, insistimos en que, dada la naturaleza alegórica 
genérica, no continua, del Ct. no todas sus expresiones pueden en- 
tenderse de Maria, pudiendo, en cambio, aplicarse a la Iglesia mili- 
tante. Y en esto no hay dificultad exegética, como veremos. 

Creemos poder demostrar que el sentido mariolégico que la exé- 
gesis tradicional atribuye al Ct., lejos de desvanecerse se confirma 
por un anälisis y comparaciön con el género literario del libro y con 
el sentido fundamental cristolögico-eclesiolögico del ‘mismo. 

El Ct. aparece estructurado en forma de alegoria, probablemen- 
te a modo de parábola con algunos elementos estrictamente alegó- 
ricos o significativos. Esta estructuración literaria supone y encierra 
un contenido doctrinal amplio, en que resaltan algunos aspectos o: 
verdades determinadas. Conforme a esto, la interpretación cristoló- 


(83) «María», pág. 32. 
(84) Ibid. 33. 
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gica no es otra cosa que la plena inteligencia de lo que el autor di- 
vino quiso ensefiar al inspirar el Ct. y que el hagiógrafo entreveia 
e intentaba expresar bajo la metäfora nupcial, a través de la com- 
posiciôn literaria y con los elementos tradicionales probablemente 
usados en su obra (sin excluir la posibilidad de una revelación más 
o menos clara sobre el tema mesiánico). El que los Padres e intér- 
pretes se hayan servido de la revelación neotestamentaria para des- 
cubrir este contenido doctrinal del Ct. no quita que su interpreta- 
ción siga siendo escrituristica. Es verdad, como dice Joüon: «que ` 
el sentido pleno del Ct. no se verifica sino en su aplicación al Nuevo 
Testamento, y en cierto sentido esta aplicación es más verdadera 
que el mismo sentido literal» (85). 

Por otra parte, la individualización del «anima ecclesiastica» que 
la exégesis cristiana tradicional hace dentro del sentido colectivo 
eclesiológico del Ct. no sólo es legítima, sino que ni siquiera sobre- 
pasa el sentido de la letra, pues no hace más que explicitar lo que 
allí estaba implícito sin valerse de otra cosa que de un sencillo aná- 
lisis de aquella. El tránsito es no sólo natural, sino obligado. Ahora 
bien: cuando esa misma interpretación cristiana destaca de entre 
los miembros de la misma «Ecclesia», que es la Esposa del Ct., uno 
a quien conviene «especialmente, singularmente» lo que de aquella 
se dice, y nos presenta este significado, no como distinto «sentido» 
del eclesiológico, sino como parte y aspecto del mismo por las re- 
laciones íntimas y singulares de María con la Iglesia, también el 
tránsito aparece natural. No nos salimos del sentido eclesiológico 
ni del posible significado de la letra o expresión «Esposa». 

Y si atendemos al sentido fundamental cristológico del Ct. en- 
tonces la analogía o conveniencia interna del sentido mariológico 
es.perfecta dentro del sentido general: aparece evidente cómo a la 
Virgen conviene primaria y eminentemente lo que de la Esposa se 
dice, ya por su santidad y hermosura singular, ya por su unión per- 
fecta con Cristo como Madre suya verdadera, en quien y por quien 
se realizó primeramente la unión del Verbo con la Humanidad, 
aquel místico y nupcial desposorio, principio de la unión con la 
Iglesia. 

Como fácilmente se comprenderá, no constituye dificultad al- 
guna el que María aparezca aquí no tanto como Madre, sino como 
Esposa de Cristo. No olvidemos, ante todo, que estamos en plena 
alegoría escriturística, y que los autores sagrados, como en general 
los orientales, usan de amplia libertad poética e imaginativa. Con 
frecuencia un mismo autor varía de figura y de metáfora para ex- 
presar una misma realidad. No creemos necesario siquiera aducir 
ningün ejemplo, pues abundan tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento. No negamos que la alegoría de una Mujer- 


(85) O. c., pág. 19. 
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Madre es familiar en la literatura y tradición tanto biblica como 
extrabiblica para personificar al Israel-Sinagoga como Madre del 
pueblo escogido ; o sea, como alegoria eclesiolögica (86). En cam- 
bio, no parece haber tradiciön de representar a Israel como Madre 
del Mesias (87). En el Nuevo Testamento se continúa aquella tra- 
diciôn alegörica. Asi vemos a San Pablo representar los dos Tes- 
tamentos en Sara y Agar (88). San Juan, en el Apocalipsis, presen- 
ta a la Iglesia triunfante, la Jerusalén celeste, como la Esposa del 
Cordero (89). Allí mismo hallamos otra Mujer misteriosa, Madre 
del «Varön que habia de regir a las gentes con cetro de hierro» 
(cfr. Ps. 2, 9), o sea del Mesias, aunque luego se habla de «otros 
de su descendencia» (90). Admitida con la mayor parte de los exé- 
getas la significación simbólico-eclesiológica de esta figura, no es 
fâcil, a pesar de los esfuerzos de algunos modernos, desentenderse 
de los rasgos personales y textos paralelos que descubren a Maria, 
bajo cuyas apariencias parece representarse la Iglesia (91). La exé- 
gesis cristiana en este pasaje ha pasado sin dificultad de un sentido 
a otro. Por eso este texto del Apocalipsis es sumamente interesante 
dentro del simbolismo eclesiològico biblico, primero porque nos de- 
muestra la libertad con que los hagiögrafos tratan sus metäforas : 
aqui, evidentemente, aparece la Sinagoga-Iglesia como Madre del 
Mesias. En segundo lugar, por ser muy probablemente un simbolo 
en que se unen estrechamente Maria y la Iglesia, sirviendo de pun- 
to de partida para las especulaciones patristicas sobre este tema, ya 
desde San Ambrosio al menos, pero en realidad antes de él (92). 
Finalmente, por la relacién de este texto con el Protoevangelio, todo 
lo cual lo constituye en «el nudo de los temas biblico-mariolögi- 


cos» (93). 


(86) Cfr, Is. 66, 7; Mich. 4, 9; Bar. 4, 2, etc. ; fuera de los libros sagra- 
dos, cfr, IV Esd. 9,38-10,59. 

(87) Cfr. F. M. Braun, en «Rev. Thom.», 1951, pág. 10 y ss. Véase tam- 
bien J. DanigLOU, en «Vie Spirituelle», 1949, pág. 491 y ss.: la tipología de 
la mujer en el Antiguo Testamento. 

(88) Gal, 4, 26. 

(89) WA p4319,18 5521; LA: 

(90) Ap. 12, 1-17. 


(91) Ya el P. GAETCHER, «Zeit. f. Kath.. Theol.», 1923, 426 en sent. ma-. 


riol. ; BRAUN, loc. cit., pág. 5, se inclina en definitiva por el significado mariol. 
de Ap. 12, resolviendo las dificultades en contrario; JOURNET, ibíd., pág. 211; 
en Ap. 12 encontramos un tránsito de lo individual a lo colectivo ; BRAUN, 
pág. 17, de María a la Iglesia. En el Ct. dirfamos que el proceso de la tradi- 
ción ha sido inverso : del sentido eclesiológico al mariológico, como veremos en 
seguida. 

(92) Cfr. DANIELOU, «Vie Spirituelle», loc. cit. ; TROMP, Corpus Christi 
quod est Ecclesia, pág. 26 y ss., 46 y ss.; SEMMELROTH, Urbild der kirche, 
UM URS 1950, pág. 25 y ss. ; H. RAHNER, Maria und die Kirche, Innsbruck, 

onere i 

(93) R. LAURENTIN, «Vie Spirituelle», 1951, 188, nota 17; BRAUN, «Rev. 
Thom.», 1951, pág. 5 y ss., que coincide con las conclusiones a que se han 
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Puede parecer ilógico que acudamos a un pasaje tan alejado en 
ambiente doctrinal y literario del Ct. como es el Apocalipsis. Pero 
creemos que se impone una exégesis orgánica de cada texto de la 
Escritura, que no olvide las armonías íntimas que le vienen del 
autor divino de toda ella. 


Y volviendo ahora:al Ct., la alegoría eclesiolögica que reviste 
el aspecto de una Esposa tal vez no sea el único caso en el Anti- 
guo Testamento (94). El cambio de metáfora no ha sido obstáculo 
para que a los Padres y comentaristas más antiguos hayan descu- 
bierto en ella a la Madre de Jesús, no dudando en traer a colación, 
un poco como paralelos, algunos pasajes mesiánico-mariológicos 
del Antiguo Testamento, especialmente Isaías 7, 14, la Virgen Ma- 
dre del Emmanuel, y 11, 1 s., la vara de Jesé de que habia de brotar 
como flor el Mesias. El vocablo «Esposa» no es otra cosa que una 
nueva metáfora para expresar de otra manera las inefables relacio- 
nes de amor del Verbo para con la que habia de ser su Madre, 
con una maternidad no puramente humana y natural; es un enri- 
quecimiento de conceptos y palabras para revelarnos un poco más 
el ser incomprensible de María. De aquí la expresión tan antigua, 
que llega a ser corriente y tradicional entre los Padres, de Mater- 
Sponsa que dan a María, cuyos orígenes escriturísticos parecen 
encontrarse en el concepto de nueva Eva y «Mater viventium», es- 
posa del nuevo Adán, Cristo (95), pero que podria hallarse confir- 
mada en la exégesis mariológica de la Esposa del Ct. 


El transito del sentido colectivo eclesiolégico de la palabra Es- 
posa al mariológico lo realiza la exégesis patrística de modo total- 
mente natural ; le basta una sencilla consideración o análisis de lo que 
es María respecto de Cristo, de la Iglesia y de las almas. Ven en Ella 
a la Madre y Esposa de Cristo, en quien y por quien se realiza la 
incorporación de la Humanidad al Verbo divino, con la que dió 
comienzo la existencia de la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo. Por 
esta razón afirman en sus comentarios al Ct. que María no sólo 
era el primero y más insigne miembro de la Iglesia, sino más aún y 
sobre todo su tipo, o mejor, prototipo (96). De aquí que repitan tan- 


legado estos últimos afios en los estudios consagrados al Ap. 12 y a Gen. 3, 
15; Rivera, «Verbum Domini», 1941, «Est. Mar.», 1948, pág. 88 y ss.; PEI- 
NADOR, «Estudios Marianos», 1947-1948, pág. 341 y ss. 

(94) Cfrs. Ps, 44: «la hija del Rey»; Zach, 9, 9: «filia Sion», etc. 

(95) Véase DanieLou, «La Vie Spirituelle», 1949, 496 ss. ; SEMMELROTH, 
RAHNER, TROMP, 00. cc. 

(96) Fuera del Ct., cfr. DANIELOU, loc. cit.; SEMMELROTH, O, c.: ya desde 
S. Justino e Ireneo, pág. 30 ss. ; RAHNER, o. c. pág. 14: Marfa prototipo, bos- 
quejo y compendio de la Iglesia; «los teólogos antiguos miran a María y la 
Iglesia como única imagen, tipo y antitipo», pág. 17. Sobre María, «hija de 
Sión», cfr. «Vie spirituelle», 1951, pág. 127 ss. Acerca del paso del sentido ecle- 
siológico al mariológico, cfr. DANIELOU, loc. cit., pág. 509 ss.: «En la tipolo- 
gía eclesiológica, escatolégica y cristológica..., la teología mariana representa 
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tas veces que lo que se dice de la Iglesia en el Ct. conviene pri- 
mero y de modo especial a María. Y por lo mismo afirman que la 
Esposa del Ct. es, en la intención del Espíritu Santo, autor divino 
del mismo, singularmente, eminentemente, especialmente, la Vir- 
gen María. No se ve que este sentido sea en la mente de aquellos 
una mera deducción lógica, sino una inclusión en la letra misma 
inspirada entendida en toda su plenitud, aunque contemplada con 
«los ojos de la fe». 

Como hemos dicho ya y podremos luego verificar, los Padres y 
comentaristas se fijaron desde el principio en determinados pasa- 
jes del Ct. que entendían especialmente de María. Ya vimos cuáles 
son los que con mayor frecuencia y unanimidad hacen resaltar, apo- 
yándolos con alusiones a la historia evangélica, con textos más o 
menos paralelos de la Escritura. Poco a poco fué prevaleciendo en 
algunos la idea de que todo el Ct. podia interpretarse en sentido 
mariológico, sobre todo a partir del siglo xir. Pero en realidad las 
aplicaciones que hacían resultaban forzadas, arbitrarias. Los mis- 
mos que las hacían parecen estar convencidos de que la mayor parte 
de ellas eran meras acomodaciones, no de otro modo que las apli- 
caciones ascético-místicas que comenzaron erítonces a abundar, 
yendo delante de todos el místico abad de Claraval. Este uso mís- 
tico llegó tal vez a su apogeo en los comentaristas de los siglos XVI 
y XVII. El fundamento de esta interpretación continua era la per- 
suasión de que el Ct. expresa, sobre todo el amor mutuo de Cristo 
y las almas santas, que merecen con mayor verdad el nombre de 
esposas suyas (97), y entre todas ellas sobresale, y por lo mismo. 
se le aplica specialiter, eminenter, principaliter, la Virgen Mara, 
la Inmaculada, la Santísima, la Madre y Esposa del Verbo encar- 
nado. Sin embargo, todos reconocen que algunos pasajes del Ct. 
expresan más claramente el sentido mariano, porque las expresio- 
nes del sagrado texto, tomadas en todo su rigor y verdad, no pue- 
den convenir a ninguna criatura, a ningün miembro de la Iglesia, 
sino a María, tales son: «Tota pulchra es, amica mea, et macula 
non est in te», 4, 7, etc. ; igualmente el texto, unánimemente enten- 
dido, de la virginidad de Maria: «Horius conclusus, fons signatus», 
4, I2. Es verdad que estos y otros pasajes pueden y han sido en- 
tendidos también por la Iglesia en general, pero la razón de esta 
conveniencia se encuentra individualmente y de modo eminente en 
María (98). De ambas pueden entenderse y por semejantes razones 
de analogía y proporcionalidad, lo que hace que ambas quepan 
dentro del masmo sentido literal del Ct. Otros textos, en cambio, si 
es que en realidad tienen el sentido peyorativo, de infidelidad, que 


el ültimo estadio de este desarrollo» ; coincide BRAUN, loc. cit, En lo que se re- 


fiere al Ct., véanse luego los testimonios patrísticos, 
(97) Cfr. ALAPIDE, in Ct., Introd. Can. XVII para la interpretación. 
(98) S. Pablo, de la Iglesia : «Sin mancha ni arruga», EPH. 5, 27, etc. 
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algunos le atribuyen, claro es que no pueden convenir a María, y 
entonces queda el significado general eclesiológico. Algo seme- 
jante a lo que sucede con algunos salmos mesiánico-eclesiológicos, 
en los que no todo puede entenderse de la persona de Cristo, y sí 
de su Cuerpo místico (99). No puede aquí hablarse en modo alguno 
de vivisección del texto sagrado. 

- Del uso que la Liturgia de la Iglesia ha hecho desde antiguo 
del Ct. aplicado a María (oficio y misa de algunas festividades, 
como la Asunción, Visitación, antífonas varias en diversos oficios, 
etcétera), nada diremos aquí porque sabido es que dicho uso litür- 
gico de la Escritura no pasa con frecuencia de pufa acomoda- 
ción (100). 

No ponemos siquiera el problema de una participación «psico- 
lógica» del hagiógrafo en el sentido mariano del Ct. Nada absolu- 
tamente nos autorizaría a pensar que dentro del sentido mesiánico- 
eclesiológico que por lo menos confusamente pudo entrever e inten- 
tar, pudiera referirse a una persona determinada que por sus rela- 
ciones singulares con el Mesías sobresaliera entre la colectividad. 
Pero este desconocimiento de la plenitud del sentido intentado por 
el Autor divino en las expresiones usadas por el hagiógrafo bajo 
la inspiración divina no constituye, repetimos, dificultad en con- 
tra de su posibilidad. 

Finalmente, respecto de la terminología del sentido mariológico 
ya hemos hecho notar la variedad existente entre los comentaristas. 
Hemos preferido al sentido típico real (101) el sentido literal, por 
las razones expresadas a lo largo de todo nuestro estudio. Dentro 
del sentído literal todavía hay muy diversos modos de expresión, 
que, sin embargo, convienen generalmente en cuanto al fondo y a 
la realidad ; pueden reducirse a las expresiones de los Padres y 
exégetas antiguos : especialmente, especialísimamente, principalmen- 
te, eminentemente», etc. (102). Algunos hablan de sentido parcial. 


(99) Cfr. La Redenzione, Pont. Ist. Bibl. 1934, Vaccarı, pág. 185 ss. 

(100) Sobre el doble uso, «doctrinal» y «pastoral» que hace la Iglesia de la 
S. Escritura, cfr. CHARLIER, La lecture chrét. de la B., 20 ss. Notemos sólo 
de paso que los textos más usados en la liturgia coinciden con los que la tra- 
dición interpreta también unánimemente de María, como «Tota pulchra», «Hor- 
tus conclusus», etc. 

(101) Que defienden, entre otros, ToBac, Les cinq livres de Salomon, pá- 
gina 107; RUFFENACH, «Verbum Domini», 1930, 240-44 ; 1931, 304 ss. ; Dict. de 
Spiritual., I, 91 ; DANIELOU, loc, cit., etc. 

(102) Infra, testimonios de SS. PP. y comentaristas antiguos; los resume 
Dionisio CARTUJANO, Proem. in Ct. : «Communiter fertur quod triplex sit spon- 
sa Christi: universalis Ecclesia, sponsa Christi generalis; quaelibet anima fi- . 
delis, sponsa Christi particularis; B. V. Maria Christifera, quae Christi spon- 
sa singularis dicitur». ALAPIDE distingue un triple sentido: totalis et adaequa- 
tus (de Christo et Ecclesia); litteralis partialis (de Christo et anima sancta); 
principalis (de Christo et B. V. M.). In Ct. De modo semejante M, DEL Río, 
In Ct., Lugduni, 1604: «Hoc Canticum... sola B. V. cantare potest... quia 


467 


R. P. ALFONSO RIVERA, C. M. F. 


Algün moderno le llama sentido comprensivo (103). Si hemos de 
traducir este lenguaje a la terminologia corriente, le incluiremos 
dentro del sentido pleno, y más particularmente, del llamado emi- 
nente, eminentior, que puede definirse así: «es el sentido literal de 
la Escritura que restringe al individuo más noble de la colectividad 
lo que se dice de ésta en general» (104). 

En conclusión, admitimos como verdadero, junto con el sentido 
eclesiológico, el sentido mariano del Ct., con la probabilidad y 
fuerza que le da la interpretación tradicional y moralmente unánime 
de la exégesis cristiana, confirmada por el análisis interno y los 
criterios de analogía exegética del Ct. 

(Continuara.) 


ALFONSO RIvVERA, C. M. F. 


foecunda virgo et virgo puerpera... quod nemo potest dicere Agno nisi illa quae 
peperit Agnum... Canticum ergo trifariam dividitur, triplex melos, unum com- 
mune toti Ecclesiae, alterum proprium animabus seu sponsis selectioribus, 
tertium excellentissimum peculiari selectae selectarum sponsarum, Deiparae 
V. M.»; a este último le llama «sentido mixto», Introd. pág. 1 ss. ; con este 
parece coincidir M. GHISLIERI, In Ct., Antuerpiae, 1616, praefatio c. 4, en que 
al sentido mariano llama «mixto de literal y tropológico». 

(103) Buzy, pig. 295, «no es una acomodación», «entra en el sentido literal». 

(104) Cfr. G. PERRELLA, La Sacra Bibbia (sotto la direzione di S. GARO- 
FALO), Introduzione Generale, Marietti, 1949, päg. 253. Con esta terminologfa 
convienen fundamentalmente, como decimos, la mayor parte de los modernos 
que defienden el sentido mariolögico del Ct., como J. B. TERRIEN, La Mère de 
Dieu, I, 1. II, cap. 3, «sentido secundario o mejor integrante, pero comprendido 
dentro de la letra»; P. AmBROGGI, «Scuola Cattolica», 1948, 130 «pleno», «es- 
pecial de la S. V.» R. M. DE LA Broise, La Sainte Vierge, París, 1919: «no es 
acomodaticio, forma parte del sentido literal»; ERMONI, Dict. de Théol., II, 
1678 : «objeto secundario» del Ct. ; LESSETRE, Dict. de la Bible, II, 197: «Com- 
prendido en el principal»; L. SrBovM, Ons Geloof, 1948, 225 ss.; «más que 
acomodaciön». El P. BEA, en Maria in der Offenbarung, 1947, pág. 37 parece 
convenir cuando afirma que «la realidad significada en el Ct. se cumple ante 
todo y perfectamente en María; esta significación mariológica está en la linea 
del objeto e idea fundamental del Ct.» Sin embargo, en «Civiltà Cattolica», 
1950, IV, 552 dice del Ct. y del Ps. 44: «no se puede hablar aquf de argumento 
bíblico en el sentido propio, no pudiéndose probar ni por la misma S. E. ni 
por una tradición apostólica y universal [¿cómo. hay que entender la inter- 
pretaciön tradicional de los Padres y comentaristas cuando coinciden con una- 
nimidad moral en la interpretación de un pasaje bíblico?] que el E, Santo, 
autor primario y principal de la S. E. haya querido prefigurar en estos textos 
a la S. Virgen». El problema, una vez mäs, estä en valorar la tradicién inter- 
pretativa o exegética. A. Vaccari, De libris Didacticis, Romae, 1929, parece 
admitir la interpretación mariana; igualmente RENAUDIN, cfr. «Marianum», 
1942, 280; GIROTTI, I Sapienziali, Torino, 1942, pág. 181. En realidad, la ma- 
yor parte de los comentaristas modernos, aunque la reacción «antialegorista» 
haya ganado terreno estos últimos años. 
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() eos in comperto est quantum mariologi hispani ad progres- 

sum mariologiae contulerint decursu saeculorum. Attamen cum 
argumentum huiusmodi proponitur, saepe saepius in mentem ve- 
niunt Suárez, De la Zerda, Saavedra, De los Ríos, Salazar, Cárde- 
nas, Vega, aliique paene innumeri qui, ss. XVI et XVII, nostram 
theologiae aetatem auream honestarunt, quin debitus honor et mo- 
mentum rependantur scriptoribus medii aevi qui, tamquam magis- 
tri propria doctrina, et tamquam traditionis fideique populi.christiani 
testes, optime de mariologia sunt meriti. 

Hos inter iure merito adnumerabis Alfonsum regem X (Alfon- 
so X, el Sabio), 1221-1284, qui adversam fortunam passus in politi- 
cis negotiis, fortunatus omnino vereque magnus et Sapiens praedi- 
catur in studiis iuridicis et litterariis excolendis. In praesentiarum 
autem nostra interest eius doctrina mariologica quam levi tractu 
proponemus, omnibus omissis quae de vita auctoris deque fontibus 
et activo influxu illius doctrinae dici possent. 

Praeterea, inter frequentiora Alfonsi opera, unum seligimus 
considerandum celeberrimum cui titulus «Cantica» (= Cantigas), 
aliis praetermissis in quibus gemmae mariologicae vel pretiosae 
etiam atque etiam inveniuntur (1). 

Circa huiusmodi librum plura invenies egregie dicta a cl. mar- 
chione De Valmar in amplissima editione quam, anno 1889, Reg. 
Academia Hispanica paravit, quamque nos, synthesim doctrinalem 
potius quam libri originem et criticas notitias pervestigaturi se- 
quemur. Quinimo in libro Las Cantigas veluti in campo intermino, 
non messem omnem uberrimam sed spicas nonnullas seligere 
curabimus ex quibus conicere et admirari liceat delectum granum, 
fidem inquam et doctrinam mariologicam hispanorum inde a saecu- 


(1) Habes ex, gr., in praefatione magni Codicis sic dicti Las Siete Partidas, 
textum notatu dignissimum in quo universalis Mediatio B, Virginis declara- 
tur: «Mas porque tantas razones ni tan buenas como avia menester para mos- 
trar este fecho, no podíamos Nos fablar por nuestro entendimiento ni obrar 
por nuestro seso, para cumplir tan grande obra e tan buena, acorrimonos de la 
merced de Dios e del bendicto su Fijo Nuestro Sefior Jesu Christo, en cuyo es- 
fuerzo Nos lo comenzamos, e de la Virgen Santa Maria su Madre, que es Me- 
dianera entre nos e El...» 
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lo xir, quod, labentibus annis, excrevit summisque floruit tracta- 
tibus scientiae marianae. 
Ergo tria capita considerabimus : 


I. De radice et fundamento magnalium B. Virginis iuxta 
Alfonsum X. 
II. Quid rex Sapiens senserit de personalibus privilegiis 
Sanctae Mariae. 
III. Doctrina Alfonsi de muneribus Deiparae erga homines. 


Quia autem lingua lusa-galaica, in qua conscripta fuere Canti- 
ca, maximam habet adfinitatem cum latino linguisque a latino de- 
rivatis, citationes omnes originales inserimus, sed ad calcem in no- 
tulis dificiliores locutiones in latinum vertimus. 


I 


Ad primum quod attinet, vel minimum abest dubium: Sancti 
Ferdinandi filius ultimum B. Virginis magnalium fundamentum 
divinam maternitatem statuit ; sed vel maternitatem divinam ad ho- 
minum salutem contemplatur deputatam. 

Equidem nemo erit qui ab Alfonso X conclusiones hodiernae 
mariologiae postulet: primum mariologiae principium est materni- 
tas Christi totalis, vel maternitas Christi Redemptoris. Planus nam- 
que et ingenuus eius stylus distinctiones atque reduplicationes igno- 
rat ; sed quid tanti refert, dummodo supradictorum axiomatum tra- 
dat doctrinam ? 

Alfonsus igitur, etsi semel et iterum maternitatem divinam pro- 
fiteatur, interdum veluti solemniori modo ipsam proclamat : 

Non deve null'ome y 
d'esto per ren dultar 
que Deus en a Virgen 
veno carne fillar 
E à santa Virgen 
en que ss’El ensserrou 
de que prendeu carne 
et por Madre fillou 
muit” amar devemos (2). 


(2) Cant. 50, chorus et stropha 6: 
— Per ren dultar=nullo pacto dubitare, 
— Veno carne fillar=venit carnem assumere. 
— S’EI enserrou=sese includit. 
— Por Madre fillou=in Matrem assumpsit. 
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«Cantiga» 180, in iterato versiculo («estribillo») Mariam celebrat : 


Vella et minynna, 
madr'e donzela, 
pobre et reynna 
don’ e anzela; 


et Alfonsus B. Virginem canit revera vetulam et perantiquam, vide- 
licet quia antequam mundus fieret, iam Virgo concepta erat et ad 
omnem boni et gratiae plenitudinem praedestinata : 


. et porend’ encarnar 
quis Deus en Ela 
que todo caudela (3). 


Iam vero, propter maternitatem divinam Altissimus. singulari 
amore prosecutus est Mariam Eamque divitiis cumulavit : 


A que Deus ama amar devemos; 

a que Deus preca et nós precemos; 

a que Deus onrra nos muit' onrremos; 
ésta é sa Madre Santa María. 

Non ouv’ a outra tal amor mostrado 
com' a ésta, pois El quis ensserrado 
seer en Ella et ome formado, 


et fez Madre da filla que avia. 


Precou-a máis d'outra ren que fezesse 
pois que quiso que El por Fill’ ouvese 
et outrossí que todo ben soubesse 

máis que quantas cousas feitas avia (4). 


Maternitas divina super creaturas omnes Mariam extollit dig- 
namque reddit assiduis praeconiis : à 


(4) | 


5) 


Ca ben deve razonada 

seer a que Deus por Madre 
quis, et seend’ El seu Padre 
et Ela filla et criada, 

et onrrada 

et amada 

a fez tanto, que sen par 

é precada 

et loada 

et serä quant’El durar’ (5). 


— Quis Deus en Ela=in Ea voluit Deus, 


Es Precar (preça, preçemos, precou-a)=aestimare (aestimat, aestimemus, 
aestimavit Eam) vel plurimi facere. 


300: 
— Seend’ El seu Padre et Ella filla et criada —cum Ille Pater ejus esset 
ac Ipsa mater et ancilla, 
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Unde, 


Quen bona dona querrá 
loar, lo' à que par non á, 
Santa Maria. 

E par nunca ll'achará, 

pois que Madre de Deus foi iá 


et Virgen foi et seerá (6). 


Uno verbo: maxima Virginis excellentia munusque gloriosissi- 
mum est maternitas divina quae Dei benedictiones hominumque lau- 
des Ipsi promeruit. Unde quaelibet Mariae praerrogativa altas figit 
radices in divina Maternitate. Quare B. Virgo omnipotentia supplex, 
quare universorum Regina ?—Quia Mater Dei. 

Post enarratam cuiusdam pueri resurrectionem, commentatur Al- 
fonsus : 


Na que Deus seu Sant'Esperit enviou 

et que forma d'ome en Ela fillou, 

non é maravilla se d'El gaannou 

vertude per que podess'esto comprir (7). 


Narrat alibi quemdam clericum intercessione Virginis visum re- 
cepisse, et ad instar commentarii sequitur : 


Santa Maria poder á 

de dar lum' a quen o non á. 
Ca de dar lum'á gran poder 

a que o Lum'en sí trager 

foi, que nos fez a Deus veer 
que per ál non viramos iá (8). 


Equidem consentaneum videtur ut lumen corporale impertiatur 
quae mundo lumen invexit indeficiens nosque Deum invisibilem fecit 


(6) Cant. 160: 
— Lo’ à que par non á=laudet Eam quae parem non habet. 
— E par nunca l'achará=et parem Ipsi numquam inveniet, 
(7) Cant. 21, str. 1: 
— forma d'ome fillou=formam hominis assumpsit. 
— gaannou vertude=virtutem comparavit. 
(8) Cant. 92, chorus et str. 1: 
— Poder 4 de dar lum’ a quen non á=habet facultatem dandi lumen 
illi qui lumen non habet. 
— Lume'en sí trager foi=lumen in se portavit. 
— nos fez a Deus veer que per al non viramos iá —fecit nos videre Deum 
quem nullo pacto videremus. 
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videre. Similemque infert conclusionem in Canticis 22, 33, 109, 133, 
177, 192, aliis: 


Ben pode Santa Maria 
guarir de toda pocon 

pois Madr' é do que trillou 
o basiliqu' e o dragon (9). 


Na de que Deus pres carn' e foi d' Ela nado 
ben pode valer a todo perigoado (10). 


Sed maternitas divina S. Virgini dominium confert non modo 
in mundum corporeum sed etiam in tartareas potestates : 


Razon an os diabos de fogir 
ant'a Vírgen que a Deu foi parir. 
Dereito fazen de ss'ir perder 
ant'a de que Deus quiso nacer; 
| ca per Ela perderon seu poder, 
d da guisa que nos non poden nozir (11). 


Brevi : ad omnia se extendit Mariae dominium, plena et univer- 
salis est Eius potestas ; sunt enim Deiparae regalitas et dominium : 


Sobe los fondos do mar 

et nas alturas da terra 

á poder Santa María 

Madre do que tod' ensserra (12). 


Maioris momenti theologici deprehenditur doctrina de fine et or- 
dinatione divinae Maternitatis quam totam dicit destinatam ad ho- 
minum salutem et regenerationem. Hanc doctrinam quae saepissi- 
me occurrit in Canticis alfonsianis, varia exempla comprobabunt. 


Nen Ela, outrossí, a nós de non 
pode, se Deus m'aiude, 
dizer, que non rogue de coraçon 


z 


seu Fill’ ond’ á vertude; 


(9) Cant. 189: 
— guarir de toda poçon=ab omni veneno curare. 
— trillou o basiliqu? e o dragon=basiliscum et draconem contrivit. 
(10) Cant. 267: 
— En versio latina: Ea in qua Deus carnem assumpsit et de qua na- 
tus est, potest equidem cuilibet periclitanti succurrre. 
(11) Cant. 109, chorus et str. 1: 
— Razon an os.diabos de fogir=iure merito aufugiunt daemones. 
— da guisa que nos non poden nozir=ita ut nobis nocere non possint, 
(12) Cant. 193. 
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ca por nós lle deu El aqueste don, 
et por nossa saude 

fillou d' Ela carn' e soffreu paxon 
por fazer-nos onrrados (13). 


Mui gran vertude provada 
Deus, seu Fillo, ll'ouve dada 

ü press’ ssa carne sagrada 

por nós que salvar queria (14). 


Ca por esto quis Deus d'Ela 
nacer, que dos peccadores 
foss’ ant’ El por avogada, 
des í que todas doores 
guariss’ e enfermidades: 

et d' aquesto sabedores 
somos que sobre los santos 
todos á tal melloria (15). 


Val-nos, Virgen gloriosa, 

con a ta mui gran vertude, 
pois ta carne preciosa 

pres Deus por nossa saude (16). 


Quinimo salutem nostram pendere asserit a firmitate nostrae fidei 
qua Matris et Filiis consociationem crediderimus : 


Mas seu ben non perderémos per ren 
se nós firme creermos 

que Ieso-Crist' e a que nos manten 
por nós foron iuntados (17). 


In primis enim Maria mundo attulit Salvatorem : 


Gran mercee ao mundo 
fez por esta Sennor 
Deus, et mui gran dereito 


(13) Cant. 30, str. 3: 
— Nen Ela, outro ssi, a nos de non pode...dizer— praeterea nec Illa 
potest nos non audire. 
— fillou d'Ela carn’ e soffreu paxon=ab Ea carnem sumpsit, et pas- 
sionem sustinuit. 
(14) Cant. 231, str. 1. 
(15) Cant. 333: 
— Sobre los santos todos á tal melloría— sanctos universos adeo ante- 
cellit. 
(16) Cant. 350. 
(17) Cant. 30, ultima str. 
— Mas seu ben non bérderéinios per ren 2—sed bonum Ejus nullo pacto 
amittemus. 
— por nos foron iuntados=propter nos sunt adsociati. 
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faz que é servidor 
d’ esta que nos adusse 
Deus om’ e Salvador (18). 


Unde et per divinam maternitatem Christo coniungimur in uno 
corpore et efficimur Dei familiares : 


E pois Deus quis seer ome 
fillando a carne d’ Ela, 

d’ ali nos fez seus parentes 
pora amar-nos per Ela... (19). 


Ergo, rursus, mater nostra nostraque mediatrix et advocata, 
quia Mater Dei: 
de 
E demáis, ¿cómo Deus pode 
seer contra nós irado 
quando lle sa Madr’ as tetas 
mostrar' con que foi criado 
e disser: «Fillo, por estas 
te rogo que perdóado 
este meu póboo seia 
| e contigu’ en ta conpanna? 
IA E por aquesto te rogo, 
Virgen santa coröada, 
pois que tú es de Deus Filla 
e Madr' e noss’ Avogada, 
| que esta mercée aia 
| de ti Deus acabada 
que de Mafomet' a seita 
possa eu deitar d'Espanna (20). 


| Nam sicut videre est in cant. 177: 


Ca pois Ela en os çeos 

| Sé con Deus et sa Madr' é, 

i da graca que d’ El recebe 
mui guisad’ é que nos dé (21). 


| (18), Cont. 2/0: | 
— Semel pro semper hanc vocem habeas notatam : Sennor = Domina. 
: — Mui gran dereito faze que é servidor d'Esta que nos adusse Deus 
om” e Salvador=magnam adimplet iustitiam serviens huic (Do- 
minae) quae nobis Deum Hominem Salvatorem adduxit. 
(19) Cant. 360. 
(20) Cant. 360, str. 4-5: 
— quando lle sa Madr’ as tetas mostrar”... =cum Ipsi Mater pectora 
ostendet, 
| (21) Cant. 177: 
| — Ca pois Ela en os geos sé...=quia ergo in caelis Ipsa sedet... 
| — muy guisad’ é que nos dé=vere consentaneum est ut nobis tribuat. 
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, Prima stropha cant. 245 apprime compendiat quidquid de Virgi- 
nis muneribus in maternitate Eius fundatis huscusque vidimus : 


Ca pola nostra säude 
prendeu d’ Ela carne Deus 
et per nos seermos salvos 
feze-a sobre los seus 

coros dos ängeos reynna: 
et porend’, amigos meus, 
dereit é que na gran coita 
valla äo peccador (22). 


Habes perspicuam Alfonsi doctrinam : ad redimendos homines 
elegit Deus Mariam in Matrem ; propter nostram salutem constituit 
Eam angelorum Reginam ; ad hominum remedium voluit Ipsam 
advocatam omnium quibus gratias universas impertiret. 

Aliquis forsan in crimen nobis vertat quod sententiam Alfonsi 
ad mentem trahamus nostram ; sed immerito, ni fallimur: Num- 
quid ab ipso postulare licebit terminologiam et formulas post aliquot 
saeculos inventas ?—Et tamen, absque huiusmodi locutionibus in 
Cantigas manifesta prostat eadem auri fodina cuius divitiis hodier- 
ni mariologi locupletantur, uti in tertia parte nostri studii videbimus. 

Nonnthil forsitam addendum de virtutibus quae B. Virginem ad 
tam sublimem dignitatem disposuerunt. Inter eas Alfonsus dinu- 
merat fidem et humilitatem. quibus etiam subversionem et ruinam 
adscribit imperii diabolici (23); sed incassum omnia dicere cona- 
bimur. 

Nunc autem, si quas docet Alfonsus X lectiones schematice pro- 
ponere intendas, sequentia notabis : 


— Alfonsus ut plurimum dogma divinae maternitatis supponit 
eamque aliquoties solemniter profitetur. 

— Ad tam excelsam dignitatem praedestinata est Maria a saecu- 
lis aeternis, primogenita ante omnem creaturam. 

— Divina Maternitas Dei amorem unicum plenitudinemque gra- 
tiae conciliavit Mariae. 

— Insimul in maternitate divina fundamentum habent hominum 
amor erga Virginem et praeconia quibus Deiparam prose- 
quimur. 

— Omnipotentia supplex et regalitas Mariae in mundum uni- 
versum a divina Maternitate promanant. 

— Maternitas divina B. Virgini destinationem publicam mu- 
nusque confert officiale, quia et ipsa maternitas ad salutem 


) 


hominum ordinabatur. nil 


(22) Ibídem. a 
— Dereit' é que na gran coita valla ao peccador=iustum est Ipsam 
peccatori in magna tribulatione subvenire. 
(23) Videas Cant. 90 et 283. 
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— Ideoque Virgo benedicta Christo associata in aeterno consi- 
lio, primum Messiam Redemptorem dedit nobis, atque dum 
Verbo carnem nostram communicavit, genus hominum Ipsi 
coniunxit, in homines transfundens gratiam divinam et in 
Deum hominum indigentiam et peccata, propter piissimam 
solidaritatem et 


d'alí nos fez [ Deus] seus parentes. 


— Unde munera etiam mediatricis et advocatae a divina materni- 
tate oriuntur. 


Et haec dixisse sufficiat de fundamento gratiarum B. Virginis, 
ut de privilegiis Eius personalibus instituamus sermonem. 


II 


A) IMMACULATA CONCEPTIO. — In canticis alfonsianis minus 
abundant textus primum privilegium marianum testantes ; sed si 
numero pauciores, claritate eminent suntque validi ad demonstran- 
dam fidem Hispaniae in Immaculata Conceptione etiam cum hoc 
mysterium a maximis Doctoribus Medii Aevi impugnaretur. 

Dicente Alfonso X, genus humanum, peccato protoparentis in- 
fectum, erat spinus ex qua flos mirae pulchritudinis orta est Maria 
Immaculata : 

Muito per dev' a Reynna 

dos céos seer loada 

de nós; ca no mundo nada 

foi ben come fror d'espynna (24). 


Et pulchritudinem illam, gratiam scilicet, habuit Maria inde a 
primo instante : 


Ca sempre santivigada 

foi, desque a fez seu padre 

en o corpo de ssa madre, 

ü iouve des pequennynna (25); 


ita ut computare non liceat duo tempora, primum in quo esse, secun- 
dum in quo gratiam receperit, siquidem : 1 


E logo que foi viva 

no corpo de sa madre 

foi quita do pecado 

que Adan nosso padre 
. fezera... (26). 


(24) Cant. 310: 
— Ca no mundo nada foi ben come fror d’espynna=quia in mundo 
vere est nata veluti rosa ab spino. 
(25) Ibidem. - 
Cant. prima pro festis B. V., stropha 29, edit. cit., pág. 571. 
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. Ergo dum Maria incipit esse, invenitur «quita» — libera, immunis 
a peccato. 
In cantiga ro pro festis (pag. 582) B. Virgo dicitur condonatam 
(«perdonada») ; sed vox huismodi difficultatem nullam generat : 


Beneita foi a ora en que tü generada 
fuste et a ta alma de Deus santivigada; 
e beneito o dia en que póis fuste nada 
e d'Adam o peccado quita e perdóada. 


Non dicit indultam fuisse culpam, sed Mariam. Verusque sensus 
declaratur voce «quita», id est, praeservata, exempta, condonata a 
communi ruina. Constat etiam duobus primis versibus in quibus 
una eademque hora dicitur in qua Virgo generata fuit et Dei gra- 
tia sanctificata. In eadem «cantiga», stropha secunda, Maria perhi- 
betur «quita et santa et salvada» a culpa quam Ipsi dubium et an- 
xietas Sancti Ioseph videbantur imputare. 

Sed incertum quodlibet forsitan evanescit, testimonio allato in 
«cantiga» 361. Est fabula anilis enarrans inconsultam devotionem 
monialium quarumdam quae admiratione plenae ante mirum por- 
tentum, Virginem decantabant : 


Santa Virgen sen mazela 
que per bondad' e per sen 
feziste que Deus o Padre 
que o mundo en sí ten 

e en que os géos caben 
que podess' en tí caber. 


«Virgen sen mazela» = Virgo sine macula, sine labe (27). In 
cant. 330 loquitur adhuc de sanctificatione Mariae, sed is depre- 
henditur contra primum Virginis privilegium : 


¿Quál é a santivigada 

änt’ é depois que foi nada? 

— Madre de Deus nostro Sennor 
et Madre de nosso Salvador. 


‘Utique: Maria sanctificata ante nativitatem ; an in primo ins- 
tante? an aliquantum post? Sanctificata rursus post nativitatem no- 
vis incrementis gratiarum. Nota, vero, in ultimis versibus supre- 
mum fundamentum primae gratiae et accretae sanctitatis Mariae : 
Maternitatem Domini nostri el Salvatoris. 


B) PERPETUA VIRGINITAS.—Textus omnes recensere in quibus 
Alfonsus virginitatem Mariae commemorat, est prorsus impossibi- 


(27) «Incertum quodlibet forsitan evanescit», dicimus. Nam vox illa «sine , 
macula» non necessario de conceptione debet intelligi. 
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le ac minus utile (28) ; attamen lectores gaudio afficientur aliquibus 
strophis dignis prorsus quae cognoscantur. 
Sic ergo, in cant. 40 celebrat Mariam : 


Salve-te, que concebiste 
mui contra natura, 

et póis teu Padre pariste 
et ficaste pura 

Vírgen; et porén sobiste 
sobe la altura 

dos çéos, porque quesiste 
o que El queria (29). 


En duplex miraculum : Christi conceptio est supra naturam ac 
uni Sp. Sancto debetur, unde Maria Virgo fuit ante partum ; ac in 
partu Maria «pura Virgo» permansit. Nota etiam virginitatem inter 
et Assumptionem intimum nexum: permansisti virgo purissima 
ideoque ascendisti... (30). 

Est igitur Maria Virgo unica et singularis : 


Sola fusti senlleira 
a en a virgijndade, 
et ar sen companneira 
en tener castídade... (31), 


tum propter illibatam integritatem animae et corporis, tum quia illa 
una exstitit virgo-mater. j 
Huiusmodi praerrogativa qua in Maria adunantur virginalis mun- 

dities ac fecunda maternitas, Mariam extollit supra id omne quod 
eloquio humano praedicari possit dignamque reddit continuis lau- 
dibus : 

Quen bona dona querrä 

loar lo’ à que par non ä, 

Santa Maria... 


(28) Cfr. ex. gr., cant, 11, 121, 250, 256 (in qua Mariam salutat «das vir- 
geens padrona»), passim. 

(29) Cant. 40: 

— ficaste pura Virgen: et porén sobiste=permansisti Virgo pura ideo- 
que ascendisti... 

(30) Quia locutio rarior sit apud scriptores, notabimus etiam Jesum Chris- 
tum appellari «Patrem Mariae». Idem titulus resumitur in cant. 90 stropha 3, 
quae et ipsa agit de virginitate : 

Sola fusti senlleira 
en seer de Deus Madre, 
et ar sen companneyra 
seend’ El Fill’ e Padre, 
— Senlleira=sola, unica. 
x (31) Cant. 90, 2: 
É — Et ar sen companneira=et insuper sine socia, 
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E par nunca ll'achará, 
pois que Madre de Deus foi iá 
et virgen foi et seerá (32). 


In cantico triumphali quo caelites Virgini Assumptae gratulan- 
tur, Alfonsus dicat stropham integram virginitati intemeratae : 


E beneyta ü fust' a Beleem chegada 

e por parir teu Fillo en a cova entrada; ' 
beneyta ú pariste ome Deus sen tardada, 

sen door que ouvesses d'El nen fosses coitada; 

e beneyta a tua virgijdade sagrada 

que ficou como x’era ant’ e non foi danada (33). 


Impensius celebraturus virginitatem purissimam Deigenitricis, | 
etiam in subtilitates incidit nimio ingenio adlaboratas. Sit, exempli | 
causa, cant. quarta pro festis B. M. in qua loquitur de «Trinitate | 
virginitatis», triplicem Mariae virginitatem significans: fuit enim 
Maria virgo voluntate, virgo desponsata, virgo mater. Titulo no- 
vitatis eius verba digna sunt quae cognoscantur : 


Como Deus é comprida Trinjdade 

sen enader nen minguar de ssi nada à e 
este, cousa certa e mui provada, 

tres pessoas e una Déidade. 

Segund' esto quero mostrar razon 

per que sábian quantos no mundo son 
de cómo foi Vírgen Santa Maria 

en tres guisas d'una virginjdade: 

Ca Ela foi vírgen na voontade 

et en a carn' ánte que fosse dada 

á Joseph con que foi desposada, 

et foi vírgen tenendo castidade; 

et ar foy-o en aquella sazon 

que foi prenn'e pariü Fillo baron 

et ficou vírgen como xe soya: 

et assí forum tres en unidade (33 bis). 


Hispaniae fides quae per sanctum Ildefonsum honorem Deiparae 
fuerat zelata, rursus per Alfonsum X, iteratis pulcherrimis testimo- 
niis, Mariae virginitatem integerrimam singularemque profitetur. 


(32) Cant. 160. Cfr, supra, notam 6. | 
(33) Edit. cit., vol, 2, pag. 582-583 : | 
— E beneyta ú fuste a Beleen chegada=et benedicta cum in Bethleem | 
advenisti. | | 
— Beneyta a tua virgijndade sagrada que ficou como x’era ant’ e non 
foi danada=benedicta sacra tua virginitas quae ut erat permansit 
et laesa non fuit. 
(33 bis) Cant. 4 pro festis B. M. V., cui Alfonsus hunc apposuit titulum : 
«Esta quarta [cantiga] é da Trijndade de Santa Maria.» Cfr. edit. cit, vol. 2, 
pag. 574. 
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C) MARIA CORPORE ET ANIMA IN CAELUM ASSUMPTA.—Hac nostra 
aetate animum excitabunt textus de B. Virginis Assumptione inter 
quos, eo quod frequetissimi exsistant, principaliores seligemus. 

Alfonsus X nobis et Assumptionis factum comprobat et ipsius 
innuit fundamenta. In primis, autem, profundissimum Assumptio- 
nis titulum in divina Maternitate reperit, nam qua Mater est a Deo 
unice dilecta : 


Precou-a máis d’outra ren que fezesse, 
pois que quiso que El por Fill’ ouvesse 
et outrossí que todo ben soubesse, 
máis que cuantas cousas feitas avía. 
Onrrou-a tanto, per que é chamada 
sennor de todos, madr’ e avogada, 

et foi nos çêos por El coróada 

et a par d’Ele see todavia (34). 


Perfectissima associatio et unio Mariae cum Christo initium su- 
mit a praedestinatione ad divinam maternitatem ac in caelum con- 
sequitur, uti palam profitetur Alfonsus celebraturus septem gaudia 
B. Virginis: 


E, par Deus, non é de calar 
como foi coronada 

quando seu Fillo a levar 
quis desque foy passada 
d’este mund’ e iuntada 

con El no çëo par a par; 

e Rëynna é chamada 

Filla, Madr’ e criada. 

Et porén nos dev’ aiudar 
ca x’ é noss’ avogada (35). 


Advertas, quaeso, ultimam illationem : Maria iterum cum Chris- 
to sociata in caelo et regnans cum Eo, favorem et potentiam pro 
nobis exerceat oportet. 

Superius vidimus «cantiga» 40 ubi Alfonsus duplex Asumptio- 
nis fundamentum indigitat: Maria praeter divinam aliam volunta- 
tem numquam habuit ; decebat igitur omnino ut Christus suae Ma- 
tris desideriis satis faceret, festinanter accelerans resurrectionem, 


(34) Cant. 150, 2: 
— Preçou-a mais d’outra ren que fezese=pluris Eam fecit quam rem 
aliam creatam, 
(35) Cant. 1: 
— Non é de calar -non tacebo. 
— quando seu Fillo a levar quis desque foi passada d’este mund’ è iun- 
tada con El no çeo=cum eius Filius Eam elevare voluit postquam de 
hoc mundo migravit et cum Ipso in caelo fuit coniuncta. 
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«... porque quesiste—o que El quería». Itemque, Maria exstitit vir- 
go semper intacta; consentaneum iustumque videtur, quod Deus, 
post tot tantaque miracula patrata ad Matris integritatem servandam, 
nullo pacto carnem sacratissimam traderet corruptioni : 


Pois que Madre de Deus foi iá 
et virgen foi et seerá, 
porende cabo d'El está 

ú sempre por nos rogará (36). 


Ultima verba alterum Assumptionis fundamentum innuunt. Al- 
fonsus, finem docens tanti privilegii, in mentem revocat officia B. 
Virginis erga homines quorum est advocata et mediatrix : 


Ca pois Ela en os céos 

sé con Deus et sa Madr' é, 

da graca que d' El recebe 

mui guisad' é que nos dé (37). 


Perfectae mediatricis munus videtur praesentiam Mariam exige- 


re corpore et animo in supernis, unde et privilegium Assumptionis . 


est quasi titulus quo nitamur ad impetrandum B. Virginis favorem : 


E, pois tu sees ü El ssé, 
roga por nos ü mester for (38), 


et fundamentum spei nostrae contra diaboli insidias : 


Seu enganno [daemonis] nada é 
pois por nós ante Deus sé (39). 


Praeter maternitatem divinam, integerrimam virginitatem et mu- 
nus universalis mediatricis, estne aliquod aliud fundamentum As- 
sumptionis? Alfonsus X commemorat regalitatem Mariae, nam 
Assumptionem merito diceres triumphalem Virginis introitum in 


caelum : 
Por Réynna tod' ome a terría 
que a visse a seu Fillo levar 
d' aqueste mund', e sigo a sobía 


(36) Cant. 160: 
— Porende cabo d'El está=unde et juxta Illum adest, 
(37) Cant. 177. Cfr. notam 21. 
(38) Cant. 80: S; 
— E pois tu sees ú El ssé, roga por nos ú mester for = Et quoniam sedes 
ubi sedet Ipse [Filius] ora pro nobis cum opus fuerit, 
(39) Cant. 190: ó 
— Seu enganno nada é, pois por nos ante Deus sé=astus daemonis 
nihili sunt faciendi, nam pro nobis sedet ante Deum [Maria]. 
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ao çéo ü ssé con El par a par, 
et guía-nos com’ estrela do mar; 
porén dizemos: «Ave, maris Stella» (40). 


Unde et Maria, omnium mediatrix et regina, nedum nos oblivis- 
catur tanta Assumptionis gloria, disposita potius et prona invenitur 
ut clientibus citius subveniat : 


Ca Deus lle deu tal vertude 
que sobre natura é; 

e porén, macar nos céos 
Ela con seu Fillo sé, 

mui tost' acá nos acorre 

sa vertud' e seu poder (41). 


Volumus et alium conceptum vere pulcherrimum subnotare. Si- 
cut, sacra doctrina instructi, dicimus resurrectionem et ascensionem 
Redemptoris fundamenta nostrae fidei nostraeque spei, quia exalta- 
tio Capitis est exaltatio membrorum, ita—servata proportione—As- 
sumptio B. Virginis eiusque gloria est nobis—dicente Alfonso— 
fideiussío et pignus resurrectionis futurae, siquidem 


Des quando Deus sa Madre 
äos céos levou 

de nos levar consigo 
carreira nos mostrou. 
Ca pois levou Aquela 
que nos deu per serinor 
et El fillou por Madre, 
mostrou-nos que amor 
mui grande nos avia, 
nen podía mayor; 

ca pera o seu regno 
logo nos convidou (42). 


Denique etsi textus prolatus ultra mensuram protrahitur, non 
possumus non transcribere triumphalem hymnum quem hierarchiae 
caelestes cecinerunt salutantes Mariam, Reginam introeuntem in reg- 
num. Demiremur strophas magnificas, solemni maiestate plenas, 

| 


(40) Cant. 180: y 
— Por Reynna tod’ome a terria que a visse a seu, Fillo levar = Homo 
quilibet Mariam crederet Reginam videns Eam ad Filium levatam... 
(41) Cant. 243: 
— Macar nos çeos Ela con seu Fillo sé, mui tost’aca nos acorre= 
= Etiamsi in caelis Ipsa cum Filio sedeat, festinanter adest nobis. 
(42) Cant. 9 pro festis B. M. V. In hoc cantico narrat continuo quidquid 
de adventu Apostolorum, de dormitione Virginis et glorioso eius sepulcro per- 
antiquae narrationes tradiderunt. 


483 


N. GARCÍA GARCÉS, C. M. F. 


suavemque redolentes pietatem, ex cant. decima pro festis B. M. 
Virginis desumptas (edit. cit., vol. 2, päg. 583): 


E beneyta, beneyta ü ouvist’ acabada 

a vida d’ este mundo e d’ él fuste passada; 
e beneyta ü veno a tí a ta poussada 

teu Fillo Ihesu-Cristo, e per él foi tomada 

a ta alma beneyta e do corpo tirada 

que a san Miguel ouve tan tost’ acomendada (43). 
Beneyta a conpanna que t’uov’ aconpannada 
d’ängeos mui fremosos precison ordinada, 

e beneyta a outra d’archängeos onrrada 

que te receber veno, de que fuste loada; 

e beneyta a oste que tronos € chamada 

e Dominationes que te foi enviada (44). 


Beneyta ü ouviste en sobind’ encontrada 
Princepes, Potestades, d’eles grand’ haz parada (44 bis); 
Beneyta ü Cherubin et Seraphin achada ? 
touveron, ca tan toste d’eles fust, äorada; 

e beneyta ü fuste das Vertudes cercada 

dos c&os, e per eles a ta loor cantada. 

Beneyta ü teu Fillo veno apresurada- 

ment a ti muit' agynna con toda sa masnada (45). 
Beneyta ü él disse äos santos: «Leixada 

logo seia mia madr’ a mi, ca ven cansada» (46). 
Beneyta ü t’ él ouve dos braços abracada 

e tü con piedade sobr’ él fuste acostada (47). 


Beneyta ü os santos en mui gran voz alcada 

dixeron: «Ben vennades, Sennor mui deseiada» (48). 
Beneyta ü teu Fillo a Deus t’ ouve mostrada 
dizendo: «Padr’, aquesta Madre m’ ouviste dada.» 
Beneyta ü Deus quis’ que ta carne iuntada 

fosse con a ta alma, e per él coronada (49). 


(43) Benedicta... cum tua anima de corpore suscepta est a Filio et illico 
sancto Michaeli commendata... 
(44) — oste que Tronos é chamada e Dominationes que te foi enviada=legio 
seu multitudo spirituum qui Troni et Dominationes vocantur, quae- 
ue missa est tibi, 
(44 bis) — grand’haz parada=grandis multitudo [potestatum] parata. 
(45) — Beneyta teu Fillo, etc.=Benedicta cum Filius tuus ad Te festi- 
. nanter venit cum exercitu suo. 
(46) — Leixada logo seia mia Madr’ a mi, ca ven cansada = Sinite mecum 
meam Matrem quae fatigata pervenit. 
(47) Benedicta cum Ipse [Jesus] te suis brachiis est amplexatus, tuque su- 
per Eum es pie reclinata. 


(48) — Ben vennades, Sennor mui deseiada= Salve in tuo adventu, Domina 
desideratissima. 

(49) — Beneyta ú Deus quis’ que ta carne iuntada fosse con a ta alma — Be- 
nedicta cum Deus carnem tuam voluit [rursus] unitam cum tua 
anima... 
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Beneyta es por esto, amiga et amada 

de Deus et ar dos santos, e nossa avogada, 
E por ende, beneyta, te rog’ eu aficada- 
ment’ que a ta graça me seia otorgada, 
porque a ta mercée beneyta, muy granada 
aia en este mundo, e me dés por soldada 
que quando a mi’ alma d' aquí fezer iornada 
que a porta do c&o non lle seia vedada (50). 


HI 

In praesentiarum non nisi historiographi munere fungimur, refe. 
rentes quid Alfonsus X senserit de privilegiis et muneribus B. Vir- 
ginis ; si tamen nostrum esset nova perfundere luce problemata ho- 
diedum in-scholis disputata, haec tertia pars nostrae investigationis 
utilitate et novitate alias abs dubio vinceret. 

Tum progressus tum problemata mariologiae hisce ultimis annis 
ut plurimum agunt de muneribus sive officiis Virginis erga homines. 
Inter ista munera primatum sibi de facili devincit universalis media- 
tio, quam tamen hodie duplicem distinguimus ; mediationem radica- 
lem seu gratiarum acquisitivam, et mediationem actualem gratias 
universas elargientem. Superfluum erit animadvertere inde ab initio, 
distinctionem huiusmodi in «cantigas» non inveniri, quas tamen si 
attente consideremus, quam doctrinam hodierna distinctio proponit, 
et in ipsis absque difficultate reperiemus. 

Etenim dum in quadraginta et amplius canticis Alfonsus Ma- 
riam Advocatam salutat, satis superque demostrat nullum esse pe- 
riculum a quo B. Virgo suos clientes non eripiat, nullam gratiam 
quam ipsis manu comissima non largiatur. Itemque quidquid pro- 
fert de Maria, Matre spirituali et secunda Eva, necnon de perfecta 
eius cum Christo adsociatione quocum sempiternas exercuit inimi- 
citias cum diabolo cuius imperium etiam B. Virgine interveniente 
destructum est, aliis et aliis locutionibus doctrinam vere et proprie 
dictae corredemptionis enunciat. 

Taedio conficeremus lectores si strophas omnes etsi pulcherri- 
mas adducere vellemus quae de mediatione disserunt ; attamen ve- 
niam petimus ut nonnullas, sermonis confirmandi gratia, seligamus. 


MEDIATIONEM ET CORREDEMPTIONEM MODO GENERICO, non semel 
docet Alfonsus. Aliquando in mentem vocat inventam illam narratio- 


(50) — Rog'eu aficadament'... porque a ta mercée... mui granada aia en 
este mundo e me des por soldada que...— Enixe te deprecor ut gra- 
tia tua mihi donetur unde et mercede tua plenissima fruar in hoc 
mundo mihique hanc tribuas coronam scilicet ut animae meae, cum 
ex hac vita migraverit, porta caeli non occludatur. 
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nem de Theophilo qui epistolam qua se diaboli servum professus 
fuerat, Virginis intercessione recuperavit, sequens adiciens com- 
mentarium : 

Por Ela nos perdonu 

Deus o pecado d'Adam, 

da maçana que gostou, 

per que sofreu muit’ affan. 

En o jnferno entrou; 

mais a do mui bon talan 

tant’ a seu Fillo rogou 

que o foy end’ El sacar (51). 


Nullam his verbis inferemus vim, in eis mediatam et immedia- 
tam corredemptionem notantes: per Mariam Altissimus peccatum 
Adae donavit ; deinde pro homine in ruinam praecipitato adeo ama- 
bilissima Domina Filium exorat, ut Christus hominem e loco perdi- 
tionis eripiat. 

Aliquando mediatum seu remotum concursum ad opus salutis 
commendat, ex. gr. quando docet Christum eduxisse hominem e se- 
mita perditionis per Mariam ; vel Christum, solem iustitiae illumi- 
nantes omnes qui in tenebris sedent, ad nos venisse per Mariam 
quae «es nossa alva». 

Aliquando vel munera Virginis erga Filium tituli vel pignora 
considerantur quibus Deus satisfactionem suscipit nosque redemptio- 
nem obtinemus. Voluit Deus homo fieri carnem assumens in virgi- 
nali utero Mariae, et Alfonsus infert : 


D’ alí nos fez seus parentes 

pora amar-nos per Ela; 

e per esta razon misma 

dev' El a perder querela 

de nos, et guardar do demo 

que nos engana pér manna (52). 


Et sicut Christi vulnera remissionem consequuntur a Patre, ita et 
Matris pectora veniam obtinent a Filio: 


. “Cómo pode Deus 
Seer contra nos irado 
quando lle sa Madr’ as tetas 
mostrar' con que foi criado 
e disser: «Fillo, por estas 
te rogo que perdonado 
este meu póboo seia...?» (53). 


(51) Cant. 3. 
(52) Cant. 360, 2. 
(53) Cant. 360, 4: 
— Quando lle sa Madr’ as tetas mostrar...=Cum Illi Mater pectora 
ostendet. 
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Similem argumentationem invenies in «cantiga» decima secunda, 
quando Alfonsus describit adventum Christi Domini iudicaturi mun- 
dum, veniamque poscit ob dolores quos B. Virgo, suae vitae decursu 
passa est adsociata Christo. Maria igitur cooperatur nostrae redemp- 
tioni inde ab initio, et per Mariam incipit vita nostra et victoria de 
diabolo : 

Ca Ela troux' en seu ventre 
vida et luz verdadeira 

per que os que errados son 
saca de mäa carreira: 
demäis, contra o diabo 

ten Ela por nós fronteira 
cómo nos nozir non possa 
en esta vida escarnida (54). 


Sed B. Virgo in variis Christi mysteriis pro nostra salute singu- 
larem habuit interventum qui Alfonsum minime fugit. Sic v. gr. 
cum Filium sistit in templo, oblationem purissimam in qua Deus 
sibi complacuit : 

Nobre don e muy preçado 
foi santa Maria dar 

a Deus quando ll’ o seu Fillo 
foi no templo presentar (55); 


vel cum pro nobis adstitit Christo in cruce morienti : 


A sennor que nos adusse 
salvacon e lum’ e luz, 

e que viú por nós seu Fillo 
morte prender en a cruz, 

des í ten-nos amparados 

do demo que nos non nuz (56). 


Advertas, quaeso inlationem : potentia Virginis contra daemo- 
nis astus est sequela et munus inde derivatum quod Ipsa sacrificio 
crucis interfuerit : «des í tennos amparados». 

Alia via deducimus proprie dictam corredemptionem, conside- 


(54) Cant. 222: 

— Ca Ela troux’ en seu ventre vida et luz verdadeira per que os que 
errados son saca de mäa carreira=Quoniam Ipsa in ventre suo 
vitam veramque lucem portavit, inde quoscumque devios a via mala 
revocat. 

(55) Cant. 7 pro festis B. Virginis : 

— Nobre don e mui preçado=Donum nobile magnique pretii obtulit 

Sancta Maria. 
(56) Cant. 238, 1: 
— Des { ten-nos amparados do demo que nos non nuz=Inde est quod 


sua protectione nos defendit contra diabolum qui nobis [amplius] 
non nocet, 
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rantes videlicet quomodo Alfonsus effectus redemptionis simplici- 
ter Virgini adscribat. Sed quia argumentum huiusmodi est maximi 
momenti, multiplicatis exemplis debet comprobari. E 


lam vero, quam mortem homo peccando incurrerat, destruxit 
Maria: » 


Ca per Ela foi a morte destroyda 
et nossa saude cobrada et vida; 
tod’ est’ avemos pola sennor comprida (57). 


Propter Mariam liberi facti sumus tum a peccato, tum a poenis 
peccato promeritis, unde peccatores secundum iustitiam se gerent: 


En a loar et nunca fazer ál; 

ca ú a chaman, sempr’ Ela y val, 

et per Ela somos livres de mai, 

e do pecado que fezo Adam. 

En a loar, et dereito serà; 

ca muito ben nos fez senpr’ e farà, 

e se non foss’Ela, föramos iä 

todos con Abiron et con Datän. 
En a loar, et farän gran razon 

ca Ela ped’ a seu Fillo perdon 

quand’ eles erran, et outro padron 

nunca ouveron nen o averän (58). 


Quibus verbis duplex Virginis munus subindicatur et corredemptricis 
et advocatae vel, si mavis, corredemptionem obiectivam et subiec- 
tivam. 

Etenim Maria nobis caeli ianuas aperuit. Hoc nos docet Alfon- 
sus post enarratum sequens miraculum. Muliercula quaedam, Vir- 
gini devotissima, non potuit die sabbati visitare Deiparae imaginem, 
cum autem media nocte surrexiset a lecto atque ad Ecclesiam adve- 
nisset, devotionis adimplendae causa, ipsi templi portae ultro aper- 
tae sunt. Unde Alfonsus noster : 


A que as portas do ceo 
abriú pera nos salvar, 
poder 4 nas d’este mundo 
de as abrir ot serrar (59). 


(57) Cant. 267, 1. 
(58) Cant. 240, 2 et 4-5: 
— En a loar et nunca fazer al, ca ú a chaman sempr” Ela y val=[Recte 
. omnino agent] Ipsam laudando nec aliter unquam faciendo, quia 
cum Eam invocant, semper Illa benigna accurrit. 


(59) Cant. 246. 


DOCTRINA MARIOLOGICA IN CANTICIS («CANTIGAS») ALFONSI X 


: Eamdem repetit doctrinam in «cantiga» pro Nativitate Mariae : 
est enim B. Virgo quae ianuam recludit 


Do irferno; va esta 

lle pos’ a serradura, 

e abriü parayso 

que per mala ventura 

serrou nossa Madr’ Eva (59 bis). 


Occasione cuiusdam casullae foedatae vini maculis quae, interce- 
dente B. Virgine, evanuerunt, notabile texit commentarium : 


Ben pod' as cousas feas fremosas tornar 
a que pod' os pecados das almas lavar (60). 


Stylo ingenuae pulchritudinis pleno aliqualem corredemptionem 
suadet pariter «cantiga» 260, ex qua pauca transcribimus : 


Dized’ jai, trobadores!, 
a Sennor das sennores 

¿por qué a non loades? 
Se vós trobar sabedes, 
à por que Deus avedes 

¿por qué a non loades? 
A sennor que da vida 
et é de ben comprida 

¿por qué a non loades? 
A que nunca nos mente ; 
= nossa coita sente 

¿por qué a non loades? 

A que é máis que bôa 
e por que Deus perdõa: 

¿por qué a non loades ? 
A que faz o que morre 
viv’ e que nos acorre 

¿por qué a non loades? 


DE INIMICITIA ET IMPLACABILI PUGNA MARIAM INTER ET DIABOLUM 
de quo B. Virgo plenissimum reportat triumphum, loquitur Alfon- 
sus semel et iterum. 

Merito fugiunt daemones a facie Virginis quae eorum potentiam 
contrivit : 

‘ Dereito fazen de ss’ ir perder 
ant’ a de que Deus quiso nacer; 
ca per Ela perderon seu poder 
da guisa que nos non poden nozir (61). 


(59 bis) Cant. cit., in ultima stropha ; vol. 2, pág. 571-572. 
(60) Cant. 73. 
(61) Cant. 109,1. Cfr. notam 11. 
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Diaboli superbia—addit in «cantiga» 270, 2—retusa est a Maria, 
ideoque homines omnes debent Virginis laudes personare. Hanc 
Mariae victoriam etiam atque etiam celebrat, vel locutionibus cu- 
riosis quas subridentes audimus : 


Sola fusti senlleira 

ü Gabriel creviste, 

et ar sen companneira 

ü a Deus concebiste; 

et per esta maneira 

o demo destroiste... 
Sola fusti senlleira, 

en seer de Deus Madre, 

et ar sen companneira 

seend’ El Fill’ e Padre; 

et per esta maneira 

ten o dem’ en vessadre. 
Sola fusti senlleira, 

dada que a nós vallas, 

et ar sen companneira 

por toller nossas fallas; 

et per esta maneira 

iaz o demo nas pallas... (62). 


Inimicitias inter diabolum qui mortem molitur nostram, et Ma- 
riam quae nobis indeficientem vitam confert, declarat mirando por- 
tento. Cum in uno eodemque albo marmore sculptae essent imagines 
Mariae et daemonis ad pedes Deiparae provoluti, B. Virgo in ni- 
grum vertit marmorem diabolum sculptum ; unde Alfonsus X lec- 
tionem eruit omnino tenendam : 


Non convén à omágen 
da Madre do glorioso 
Rey, que cabo d'Ela seia 
figura do dem’ àstroso. 
Que assí como tenevras 
e luz departidos son, 
assí son aquestas duas 
por dereit' e por razon; 
ca a huna nos dá vida 
et a outra perdicon (63). 


Si ab Alfonso quaeramus quibus armis Maria inimicum evertit, 
nobis incunctanter respondebit : Maria triumphavit miranda fide in 


(62) Cant. 90, 1, 3-4: i 
— Per esta maneira ten o dem’ en vessadre=itaque diabolum ‘i in servi. 
tute tenet. Cfr. notas 30 et 31. 
(63) Cant. 219: à; 
— cabo d’Ela=iuxta Eam ; dem’astroso=maculosi daemonis. 
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suscipiendo Angeli verbo (cfr. cant. 90), humilitate eximia et fide- 
litate in divino beneplacito exsequendo, quia et sine dispositionibus 
ab Altissimo praerequisitis, Verbum non fuisset incarnatum : 


Ca sobervia non dev' aver 

ome contra a que vencer 

foi áo demo per saber 

ser omildosa et 'fazer 

per que Deus quis d’ Ela nacer; 
ca d'outra guisa non querría 
ser Deus ome nen sí nen sí (64). 


Ne multiplicatae repetitiones fastidio sint lectoribus, quidquid de 
advocata et dispensatrice gratiarum dicere possemus, sublimiori per- 
fundemus luce, declarantes arctissimam Christi et Mariae coniunc- 
tionem. 


PERFECTA ASSOCIATIO MARIAE CUM CHRISTO certissima quidem 
est, ac fides in ipsa aliquatenus pignus est nostrae salutis, uti iam 
supra vidimus : 


Mas seu ben non perderemos per ren 
se nos firme creermos 

que Jeso-Crist e a que nos manten 
por nös foron iuntados (65). 


Perfecta Matris et Filii consociatio in hac vita initium habuit, 
sed perseverat in caelo, ibi enim Christi et Mariae communis inter- 
cessio securitatem nobis confert inimicum debellandi : 


.Muito nos faz gran mercée 
Deus Padre nostro Sennor 
ü fez sa Madr' avogada 

et seu Fillo Salvador. 

Ca pos Ela avogada 

é e nossa razon ten, | 
non pod’ äl fazer seu Fillo 
senon iüygar-nos ben; 
poren destrovo do demo 
non o tememos per ren, 
macar s’ él muito travalla 
de nos seer destorvador (66). 


(64) Cant. 283: 
É — Nen si nen si=inconsulto ; hispanice «sin más ni más». 
(65) Cant. 30. 
(66) Cant. 378: 
— Non pod’ al fazer seu Fillo senon iuyjar-nos ben— - Filius eius non 
potest nos benigne non iudicare. 
— macar =etiamsi. 
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| Vividiori modo ante oculos associationem Christi et Mariae de- 
pingit Alfonsus quatuor portentosis narrationibus inventis. 

Nefarius haereticus contra imaginem Mariae mittit lapidem qui 
frangit brachium pueri Jesu in sinu Matris assidentis ; et tunc, ¡res 
plane miranda!, imago B. Virginis, et ipsa petrea, manum extendit 
ut Filii brachium laesum sustentaret. Et Alfonsus inde eruit doctri- 
nam omnino commendandam memoriae : 


Ca Ela et sseu Fillo son iuntados 

d' amor, que partidos per ren nunca poden seer; 

et porén son mui neicios provados 

os que contra Ela van, nos cuidand' y El tanger (67). 


Rursus: ignarus et superstitiosus ruricola hostiam consecratam 
in alveario collocavit, sperans fore ut apes, propter Dei praesentiam, 
omni nisu laborarent, unde et suo tempore favi redundarent melle. 
Quid ergo ? Post menses aliquot pergit ruricola ad alvearium perpen- 
dendum et invenit imaginem Marie quae in ulnis blandiebatur pue- 
rum Iesum. Unde et eadem doctrina: ubicumque Filius inveniatur, 
invenies et Matrem : 


A 


Tant muit' é con Jesu-Cristo 
Santa Maria iuntada 

que ü quer que a El achen 
Ela con El é achada (68). 


Homo quidam aleatorio ludo deditus, furiosus quia magnam n num- 
moruni perdidisset summam, sagittam in caelum iaculatus est his 
verbis: Nunc demum Deum feriam suamve Matrem. Iterumque ad 
mensam consedit, aleam lusurus. Accidit, autem, ut, post temporis 
spatium, sagitta in mensam reciderit rubro sanguine tincta; quod 
factum et immitem hominem ad poenitentiam. movit et Alfonso 
sequens inspiravit commentarium : 


Tan grand’ amor 4 a Virgen 
con Deus, seu Fill', e iuntanca 
que porque y non dultemos 
a vezes faz demostranca (69). 


Refert adhuc ministros iustitiae damnasse capitis iuvenem quem- 
dam sceleratum, quem mater eius miserrima cum pendentem cer- 


(67) Cant. 38: +0} 
— Partidos per ren nunca poden seer=nullo pacto separari possunt. 
(68) Cant. 128: 
— U quer que a El achen, Ela con El é achada = Ubicumque [homi- 
nes] Christum inveniant, et Maria cum Illo invenitur. 
(69) Cant. 154: 
— dultar=dubitare. 
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neret in patibulo, dolore capta in templum est ingressa, et imaginem 
Deiparae cum puero Iesu prospiciens, ita est B. Virginem adloquu- 
ta: Sancta Maria, donec ad vitam meum revoces filium, tuum effe- 
ram. Et continuo secum tulit imaginem pueri Iesu.. Neque adeo 
exspectare debuit, nam Virgo benedicta illico iuvenem suspensum 
suscitavit. Ad haec autem Alfonsus: 


Quen as sas figuras da Vírgen partir 
quer das de seu Fillo, fol é sen mentir (70). 


Veluti si diceret: arctissimam unionem quam Deus ab aeterno 
instituit inter Matrem et Filium, nos etiam adservare debemus vel 
in imaginibus Iesu et Mariae. 

Sed qua de causa exiguis haustibus bibamus doctrinam de ma- 


riana corredemptione, dum copiosas uberrimasque limphas habea- 
mus in alio titulo ? 


“MARIA SECUNDA Eva.—Et numero et pulchritudine plurimas lo=. 
cutiones notabis quae pressius agunt de mariana corredemptione. 
Regusta, lector, exempla : 


Salvete Deus, ca nos disti 
en nossa figura 
o teu Fillo que trouxisti 
de gran fremosura; 
et con EI nos remijsti 
da mui gran loucura 
que fez Eva, et vencisti 
O que nos vencia. 
Salvete Deus, ca tollisti 
“de nos gran tristura, 
ü por teu Fillo frangisti 
o) a cárcer escura 
- à yamos, et metisti- 
nos en gran folgura. 
Con quanto ben nos vijsti 
iquén o contarfa! (71). 


Sic ergo, Maria cum Filio redemit nos a temeritate Evae ; cum 
Christo vicit diabolum filios hominum in servitutem redigentem : 
per Filium carcerem tenebrosum confregit et nos ad auras libertatis 
eduxit. Sed si quis corredemptionem mediatam seu remotam his ver- 


(70) Cant. 76. 
(71) Cant. 40: 


— Con El nos remijsti da mui gran locura=cum Illo redemisti nos a 
maxima insania... 


‘— Con quanto ben nos vijsti 2 quot quantisque bonis visitasti nos, quis 
ediceret ! DU | | 
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bis connotatam admittat, habet adhuc perfectiorem antithesim inter 
Evam et Mariam : 


Entre Ave Eva 
gran departiment' á. 


Ca Eva nos tolleu 

o parays’, e Deus 

Ave nos y meteu; 

por end'amigos meus, 
Entre Ave Eva... 

Eva nos foi deitar 

do dem' en sa prijon, 

et Ave én sacar; 

et por esta razon 
Entre Ave Eva... 


Eva nos fez perder 
amor de Deus et ben, 
e póis Ave aver 
nolo fez; e porén 
Entre Ave Eva... 
Eva nos ensserrou 
OS çéos sens chave, 
et María britou 
as portas per Ave 
Entre Ave Eva... (72). 


Liceat doctrinam praecipuam subnotare: Maria nobis restituit 
„paradisum, reddens Deum hominibus ; Maria nos eripuit ab inferno 
carcere ; Maria nobis caeli ianuas aperuit; nosque Dei gratiam et 
bona rursus habere fecit. Numquid alia numerantur beneficia -Re- 
demptoris? Ergo et Corredemptricem Mariam salutemus quae de- 
pendenter a Redemptore nobis haec contulit bona. 

Sed antithesim Evae et Mariae manifestiorem adhuc invenimus: 


Santa María leva 
o ben que perdeu Eva. 


O ben que perdeu Eva 
ü perdeu parayso, 
cobrou Santa Maria 
pelo seu mui bon siso. 


O ben que perdeu Eva 
pola sa neicidade. 
cobrou Santa Maria 
per sa grand’ omildade. 


O ben que perdeu Eva 
pela sa gran loucura, 
cobrou Santa Maria 
con a sa gran cordura. 

O ben que perdeu Eva 
a nossa madr’ antiga, 
cobrou Santa Maria 
ú foi de Deus amiga. 


O ben que perdeu Eva 
ü perdeu de Deus medo, 
cobrou Santa Maria 
creend’ en El mui cedo. 

O ben que perdeu Eva 
britand’ o mandamento, 
cobrou Santa Maria 
per böo entendemento. 


Quanto ben perdeu Eva 
fazendo gran folya, 
cobrou a groriosa 
Virgen Santa Maria (73). 


(70): Cant. 60: 
— Britou as portas...= [clausas caeli] confregit portas. 


-: (73) Cant. 320. En ultimae strophae versionem : Quidquid stultissime agens 
perdidit Eva, denuo recuperavit gloriosa V. S. Maria. 
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Iterum, in cant. 355, exprimit miro modo et Evae peccatum et 
missionem Mariae. Est pia et allectans narratiuncula, olim nota 
apud omnes Europae partes. Bonus puer, cuiusdam monasterii alum- 
nus, merendam suam offerebat quotidie Puero lesu decumbenti in 
gremio Virginis. Contigit autem quodam die ut lesus et Maria 
suum clientem edocerent, citius puerum ipsum et abbatem monas- 
terii invitatos iri a Domino ; quod et facto evenit, nam ante multum 
temporis pius abbas bonusque puer mortui sunt atque ad paradi- 
sum volarunt. 

Habes fundamentum «legendam» nempe seu inventam narra- 
tionem medii aevi; nunc audias doctrinale commentarium Alfonsi 
qui reverentiam et devotionem erga'Mariae imagines commendat : 


Quen a omágen da Vírgen 
e de seu Fillo onrrar', 
d'eles será muit'onrrado 

no seu ben que non á par. 


Hanc conclusionem, dicit Alfonsus, vobis notissimam faciam 
enarrans miraculum quod in favorem cuiusdam pueri comis et be- 
nigna Virgo patravit. Equidem subiungit Alfonsus, B. Virgo sem- 
per sollicita est de nostro bono et salute 


perque ayamos o reyno 
de seu Fillo ond’ a moller 
.primeira nos deitou fora, 
que foi malament' errar. 


En comer huna macana 
que ánte Ile defendeu 
Deus que per ren non comesse, 
et porque d'ela comeu 
et fez comer seu marido 
Adan, logo lles tolleu 
o reyno do parayso 
et foy-os end'eixerdar. 

Mas depois Santa Maria 
en que 4 bondad’ e sen 
buscou et busca carreiras 
com’ aiamos aquel ben, 
de Deus, seu Padr' e seu Fillo 
que El pera os seus ten, 
en que vivan con El senpre 
sen coita et sen pesar (74). 


Satis est. Viginti et quatuor «cantigas» collegimus in quibus munus 
Secundae Evae de Maria asseritur et declaratur, unde et eius con- 


(14) Cant. 353, 1.3. 
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cursus ad redemptionem nostram multipliciter confirmatur; nos- 
trum tamen non est argumentum: penitus haurire, sed illud potius 
innuere aliorumque investigationibus commendare (75). 


MARIA DISPENSATRIX GRATIARUM.— Quasi debitum et connaturale 
complementum 'corredemptionis, quasi munus et officium secundae 
Evae non immerito considerabis actualem dispensationem gratia- 
rum. 

Age vero: Alfonsus plane scit nullum esse periculum a quo salvi 
fiamus, nisi per Mariam ; incunctanter asserit efficaciorem esse Ma- 
riae orationem quam petitiones omnium sanctorum ; affirmat pari- 
ter indefesse pro nobis ad Deum B. Virginem preces fundere. Eius- 
que sermo ita est validus ut a notissima S. Bernardi sententia haud 
abhorreat : «Si quid spei in nobis est, si quid salutis, ab Ea noveri- 
mus redundare» (76). 

Plus quadraginta canticis Mariam concelebrant Advocatam nos- 
tram omnisque boni Dispensatricem. Pauca adducimus exempla. 


De graca chena e d' amor 

de Deus acórre-nos, Sennor. 
Santa Maria, se te praz, 

pois nosso ben tod' en Ti iaz, 

e que teu Fillo senpre faz 

por Ti o de que ás sabor... 
E pois que contigo é Deus, 

acorr' a nós que somos teus; 

et fas-nos que seiamos seus 

e que percamos d’El pavor. 
Punna, Sennor, de nos salvar, 

pois Deus por Ti quer perdóar 

mil vegadas, se mil errar 

en o dia o peccador (77). 


Cave ne nimium festinanter ideae labantur: Maria plenitudinem 
habet gratiae et Dei amoris ; optima quidem dispositio ut omnium 
advocata et mediatrix exsistat. Praeterea omne bonum omnisque sa- 


(75) De Maria secunda Eva agunt cant. 40, 60, 90, 109, 176, 180, 210, 219, 
220, 222, 238, 240, 246, 267, 270, 283, 320, 330, 340, 353, 380 itemque 1 et 16 
quae pro festis B. Virginis i inscribuntur. 

(76) Serm. de Aquaeductu ; PL. 183, 441. 

(77) Cant. 80, chorus et stroph. 1, 2, 5: 

— De graça chea e d'amor de Deus acorre-nos Sennor = Domina, ple- 
| na gratiae et divinae caritatis, succurre nobis. 
— Se te praz, pois nosso ben tod'en ti jaz=si tibi placet, quoniam 
omne nostrum bonum in manu tua est.. 
— Punna, Sennor, de nos salvar = intende, Domina, ut salvos nos s fa- 
cias. 
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lus in Maria invenitur («nosso ben tod’ en Ti iaz»); Christus Do- 
minus semper adimplet desiderata Mariae («teu Fillo senpre faz o 
de que ás sabor»); B. Virgo nos nostraque omnia habet in omni- 
moda potestate («acorr'a nós que somos teus»), in quo et rectam 
viam inveniunt homines ut sint Christi ; et quia Deo semper accep- 
tissima est, peccatores semper veniam sperabunt si pro eis Maria 


‘deprecetur. 


Ad ipsissimam doctrinam significandam aptiorem adhuc inve- 
nies cant. 30. Ni Deus talem dedisset patronam et advocatam, bo- 
num nobis esset si nati numquam fuissemus ; donum maximum a 
Deo hominibus collatum in eo est ut Mariam sibi in Matrem elegerit 
quam nobis in reginam, advocatam et mediatricem constituit. Ne- 
que enim tantae Matri potest quidquam denegare cum pro clientibus 
exorat ; neque B. Virgo potest gemitus precesque nostras non audi- 
re, quippe quae propter nos ad divinae maternitatis fastigium evec- 
ta fuerit. En compendium doctrinale memorati cantici; sed ipsius 
Alfonsi verba non sine delectamento audiuntur. | 


Muito valuera máis, se Deus m’ anpar’, 
que non fössemos nados, 
se nos non desse Deus a que rogar 
vai por nossos peccados. 

Mas d’aquesto nos fez El o maior 
ben que fazer podía, 
ú fillou par Madr' e deu por Sennor 
a nós Santa Maria 
que lle rogue, quando sannudo for 
contra nos todavia, 
que da ssa graca nen do seu amor 
non seiamos deitados. 

E ál foi El meter entre nós et ssí, 
et deu por avogada, 
que Madr’, amiga, ll’ é, creed a mj, 
et filla et criada; 
porén non lle diz de non mas de sí 
ú a sent afficada, 
rogando-lle por nós, ca log’ alí 
somos d'El perdöados. 

Nen Ela, outrossí, a nos de non 
pode, se Deus m'aiude, 
dizer, que non rogue de coraçon 
seu Fill’, ond” á vertude; 
ca por nos lle deu El aqueste don, 
et por nossa saude 
fillou d’Ela carn’e soffreu paxon 
por fazer-nos onrrados. 


Ut sincere loquar, quoties huiusmodi strophas perlego, toties 
admirationis et laetitiae affectibus abripior, considerans absolutam 
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doctrinam mariologicam quam sine scholastica subtilitate gens nos- 
tra perbelle expresserat saeculo XIII ante explicitam terminorum adin- 
ventionem. 

Gratias omnes et benedictiones recensere quae per Mariae ma- 
nus ad homines descendunt, impossibile est omnino. Celeberrimum 
Sancti Bernardi effatum «Sic est voluntas Dei qui totum nos habe- 
re voluit per Mariam», ad litteram in Alfonso non invenimus ; ad 
hanc autem conclusionem certissime deveniet qui attente perlegerit 
«cantigas» 20, 70, 190, 220, 240, 250, 253, 260, 280, 300, 322, 333, 
340, 350, 380, 389, 390, 402. 

Exempli causa, duas colligimus principaliores, etsi doctrina ip- 
sarum sit aliunde nota lectoribus. 

Peccatores spem debent reponere suam in B. Virgine eiusque 
extollere misericordias, quia eos ab omni malo liberat ac pro eis in- 
defessa deprecatur : 


Os peccadores todos loarán 

Santa Maria; ca dereit'v an 

en a loar et nunca fazer al; 

ca ú a chaman, senpr' Ela y val 

et per Ela somos livres de mal, 

e do pecado que fezo Adan. 

en a loar et dizer o seu prez 

et quanto ben Ela no mundo fez 

et cómo roga por nos cada vez 

que peccamos, por nos salvar de pran (78). 


Neque B. Virgo tempus habet definitum extra quod clientum 
vota supplicationesque non exaudiat, nec ad ostium suae misericor- 
diae miseris deprecantibus moras imponit ; sed potius hora qualibet 
multisque modis Ipsa nos gratia sua praeoccupat, ne paradisi glo- 
riam amittamus : 


Ca nos non acorr en dia 
sinaado nen en ora; 

mais sempre en todo tempo 
d'acorrer non nos demora, 
et punna en todas guisas 
cómo non fiquemos fóra 

do reyno de Deus, seu Fillo, 
ond' é Réynna alçada (79). 


(78) Cant. 240, 45: : ( 
— De pran=plane, efficaciter. 

(79) Cant. 322: 
— Et punna en todas guisas=ac omnibus modis procurat. 
— ond’é Reynna alcada=ubi [B. Virgo] est exaltata Regina. 
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lam vero B. Virginis tutela quae universalis est quoad tempus, 
universalis item est quoad homines adiutos quibus in omni aetate 
favorem exhibet (Cant. 389); remedium est et efficax medicina ad 
quamlibet infirmitatem sanandam (Cant. 333 et 350); sive iustus 
sive peccator, unusquisque pro suo statu et conditione, beneficum 
influxum experitur Matris amantissimae (Cant. 20 et 280). 

tam autem finem imponamus prolixae enumerationi textuum 
qui vivide nobis efficacem interventum Mariae in gratiis omnibus 
elargiendis descripserunt, conceptus aliquos subnotantes quibus Al- 
fonsus X in ultima «cantiga» recreatur et, prece devotissima, affec- 
tum profundit suum. 

Petit ergo a Virgine benedicta ut Ipsa memor esse dignetur Al- 
fonsi tantillique laboris quem rex in laudibus Mariae celebrandis 
gaudens susceperat, et sequitur : 


Non catedes cómo pequey assaz, 
mais catad'o gran ben que en Vös iaz; 
ca Vós me fezeste como quen faz 
sa cousa quita toda pera ssí. 
Non catedes a cómo pequey greu 
mais catad' o gran ben que Vos Deus deu; 
ea outro ben se non Vos non ei eu 
nen ouve nunca des quando nací. 
Non catedes en cómo fuy errar 
mais catad' o vosso ben que sen par 
est' e de cómo Deus perdonar 
nos á por Vos; et sei que est' assí. 
Non catedes a cómo fuy fallir; 
mais catade cómo non sey ú ir 
senon a Vos por mercée pedir 
ú a achei cada que pedí. 
E querede que Vos veia alí 
ü Vos sódes, quando me for d'aqui (79 bis). 


En excitandae miserationi aptissima deprecatio! Ne respicias, 
Domina, peccata mea, sed gratiam bonumque quae in ditione tua 
sunt posita. Memorare me a nativitate mea aliud bonum obiectum- 
que mei amores praeter Te numquam habuisse. Attendas, quaeso, 
me in mea tribulatione et dolore quia nimis peccavi, nullibi praesi- 
dium habere nisi apud Te quae mihi semper gratiam et favorem 
donasti. Quia ergo Tui est arbitrii, hanc mihi concede gratiam ut 
post exsilium, in patria, iucundissima tua fruar praesentia. 


(79 bis) Cant. 402. 
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CONCLUSIO 


Dicenda manent plurima ; sed in praesentiarum finem imponi- 
mus sermoni. Ne quidem verbum adiciam de spirituali Virginis 
Maternitate erga homines deque eius Regalitate vel universorum 
dominio. 

Hoc solum habeto: nomen Matris hominum quod apud devo- 
tissimum Bernardum nunquam occurrit, in alfonsianis Ann 
septies saltem invenitur: 


Con razon nossa Madr’& que nos cria 
et sempre punna de mal nos guardar (80). 


Quod Maria vere sit Regina a Deo constituta, proprietates et 
subiecta suae regalitatis etiam atque etiam declarantur, ita ut, post 
divinam maternitatem et virginitatem illibatam, titulus Reginae ma- 
xime sit in corde Alfonso. 

Plurimae quaestiones possent agitari quae ad rem minus per- 
tinent. Quaenam «cantigas» ab ipso Alfonso compositae sint, quae- 
nam ab academia litteratorum hominum in aula regia constituta ? 
Impossibili dictu ; utcumque «cantigas» non fidem et sensus unius 
regis patefaciunt, sed pupuli universi, unde ipsarum valor in im- 
mensum accrescit. 

Rursus: numquid non facili coniectura assequimur, compara- 
tionem inter doctrinam mariologicam Alfonsi X aliorumque medii 
aevi scriptorum, uti Berceo, Lullii, Dante Alighieri, copiosum fruc- 
tum allaturam quippe quae sensum universi populi christiani facile 
detegeret? Abs dubio legendarum narrationum communes fontes 
deprehendentur ; sed unanimem christianorum sententiam altamque 
doctrinam mariologicam gaudentes reclusam cernemus. 


N. Garcia GARCÉS, C. M. F. 


(80) Cant. 180, 4: 
— nossa Madr’ é que nos crfa et sempre punna de mal nos guardar= 
= Mater nostra est quae nos alit atque ab omni malo nos liberos ser- 

vare curat. 
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EXENCION DEL DEBITO SEGUN LOS MARIOLOGOS 
ESPANOLES DE 1600 À 1650 


SUMMARIUM 


Saeculo XVII quaestio ponitur in Hispania. 
Controversia dependenter a divina Maternitate el praedestinatione 
B. M. V. evolvitur. 
Notio et divisio debiti. 
Exemptio a debito proximo. 
Exemptio a debito proximo etiam ac remoto. 
a) Systema,P. Velazquez; 
b) Systema P. Prudencio ; 
c) Systema P. Saavedra. 


6. Absoluta et metaphysica oppositio omni peccato. 


CINCO OS 


| ve Teologia de la Asunciôn se ilumina con la claridad que pro- 
yecta la Teologia de la Inmaculada. Por algo uno de los pri- 
vilegios aducidos por el Romano Pontifice al definir el misterio 
de la «Assumpta» es la Inmaculada. Y nos atrevemos a decir que 
los otros dos privilegios de que también se hace mención: divina 
Maternidad y Virginidad perpetua, están condicionados al desen- 
volvimiento teológico de la pureza original de la Madre de Dios. 

Interesa, pues, sobre manera fijar la atención en las cuestiones 
teológicas que suscita el misterio de la Inmaculada, para tener un 
juicio exacto sobre la amplitud dogmática y teológica de la Asun- 
ción. Y entre estas cuestiones, ninguna más espinosa y profunda 
que la exención del débito. 

EI campo es inmenso. Nos reducimos a medio centenar de años. 
Y aun aquí no hacemos otra cosa que desbrozar el terreno, que se 
presta para un trabajo monográfico de interés sumo. 

Adviértase que dentro del movimiento asuncionista que comien- 
za después de definirse la Inmaculada, pretende abrirse camino la 
corriente en los teólogos que reclama la inmortalidad de derecho y 
aun la inmortalidad de hecho. La argumentación es teológica. El 
medio base estriba en la tesis de la exención del débito, segün la mo- 
dalidad con que se presenta y la nota teológica que se le atribuya. 
A la vía teológica se añade luego la vía histórica, en la que se pre- 
tende anular el valor de las pruebas. No prejuzgamos nada. Indica- 
mos tan sólo que si el débito del pecado original no afecta de ningun 
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modo a Maria, la inmortalidad de derecho es evidente, y la de hecho 
adquiere un grado de probabilidad suma. 

Por consiguiente, la actualidad del tema, no necesita comenta- 
rio. Mejor que dar calificaciones y sostener que algunas obras re- 
cientes causaron «gran desorientacion» en el campo de la Teologia 
asuncionista, es analizar los fundamentos de las distintas posicio- 
nes. Esto se deducirà de nuestro estudio. 

La santidad, como valor supremo del orden ético-sobrenatural, 
no sélo ostenta aspecto positivo, sino también negativo. Por santi- 
dad negativa, entendemos, no la negaciön de santidad, sino la ex- 
clusiön del pecado y cuanto huele a imperfecciön. 

Dos grandes principios teolögicos habian proyectado su sombra 
sobre la verdad de la Inmaculada, haciendo dudar a las columnas de 
la Teologia : 

a) la universalidad extensiva del pecado original ; 

b) la universalidad intensiva y también extensiva de la reden- 
ción por Cristo. 

Pero ya al partir de Trento se habia disipado esta sombra al 
admitir la posibilidad de excepciones en la ley universal del pecado 
original, y al establecer como perteneciente al dogma la exclusiòn 
de todo pecado actual, ya mortal, ya venial, de la Madre de Dios. 

Brota el pecado actual, verificado mediante actos personales 
como pésimo fruto de la raiz ponzofiosa del pecado original, que 
se verifica mediante el acto de naturaleza que es la generaciön. Ca- 
bia, pues, con gran fundamento inferir que viéndose la Virgen Ma- 
dre libre de aquel fruto, fué porque no tuvo en Ella parte la raiz 
ponzofiosa de la mancha original. De hecho, en las obras de alguna 
importancia de la Mariologia espafiola de la primera mitad del si- 
glo xvii, nunca se deja de hacer esta inferencia lógica. _ 

Más aün: si la ley universal del pecado de origen admitia alguna 
excepción, urgiéndose a ésta de la carencia de pecados actuales en 
favor de María Santísima, una argumentación a pari se patentiza- 
ba respecto de la universalidad extensiva de la Redención de Cristo, 
entendida en el aspecto liberativo. Habia, empero, que hacer ver 
cómo la misma Redención, en su plenitud de intensidad «preser- 
vativa», se cernfa sobre la Madre Inmaculada haciéndola santa y 
agradable a Dios. 

Hemos descrito a grandes rasgos la tarea que tomaron sobre sus 
hombros los mariólogos españoles sexcentistas, en el tema de la 
santidad negativa mariana, en el que avanzaron llegando a la ex- 
clusión de todo débito. 

El modo más simple y ordinario de exponer la verdad del miste- 
rio concepcionista cifrábase entonces, como hoy, en acudir a la in- 
fusión de la divina gracia en el primer instante de María Santísima. 
La teoría de SAAVEDRA, que quiere que la divina Maternidad, en su 
aspecto santificante, influya ya entonces, a esto mismo obedece, 
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como respuesta cumplida a los que introducian el pecado original, 
antes de la animaciön de la Madre de Dios, por el portillo de la con- 
cupiscencia, que afectaba primero al alma vegetativa, después a la 
sensitiva, y, por último, a la intelectiva. Prevenida la Virgen Madre 
por la gracia, de cualquier suerte que se entienda, ya se levanta una 
fortaleza inexpugnable a la invasiön del pecado original. 

Los mariölogos espafioles no se contentaron con lo dicho y bus- 
caron raices mäs hondas de donde naciese en Maria la existencia de 
la gracia, y por ende la repugnancia al pecado original. Reflexio- 
nando sobre su producción teológica, es fácil encontrar una doble y 
fundamental dirección en su búsqueda que orientó sus investiga- 
ciones mariolögicas: la dirección maternal y la dirección predes- 
tinante. 

Pero antes veamos cómo se pone la cuestión en el siglo xvii que 
sin duda alguna es el siglo de oro de nuestra Mariología. 

La controversia se inicia en Toledo, en el convento de los Padres 
Franciscanos. El Lector, Juan de SEGOvIA, y su aventajado discí- 
pulo, Francisco FRESNO, proponen la defensa de la Inmaculada me- 
diante la exclusión o preservación del débito del pecado original (1). 

Casi simultáneamente sostienen la misma doctrina los Padres 
Franciscanos, de Alcalá, bajo la presidencia del guardián, Antonio 
de VELASCO. En el acto de Alcalá tomaron parte Enrique VILLEGAS, 
ALBORNOZ y Luis MoNTESINO (2). El texto de las conclusiones, nos 
lo conservó Pedro de ALVA v ASTORGA. Decía: «Utrum immunitas 
a peccato Virginis Mariae esset proxime deffinibilis? Quod. non ha- 
buit debitum contrahendi originale peccatum : Quod in instanti con- 


(1) Bernardo Ocerın JAurEGUI, O. F. M., Exención del débito y del «fomes 
peccati» en la Virgen María, en VERDAD Y Vipa, 5 (1947) 419-451. La misma 
doctrina había sido propuesta en tiempo de Escoto. Entre los mariólogos espa- 
fioles del siglo xvn, se hace eco de ella el Ilmo. Pedro de Osa, O. de M., en el 
tratado de !a Inmaculada, que inserta en su obra Postrimerias del hombre, 
Madrid, por Luis Sánchez, 1603, que según GARI tuvo otras dos impresiones en 
Madrid, 1607, y en Pamplona, 1608. (Biblioteca Mercedaria, pägs. 210-211.) 

En 1610, Diego MuriLLo, O. F. M., en la obra Vida y excelencias de la Madre 
de Dios, consagra diez päginas a la preservaciön del débito. A partir de 1615, 
esta doctrina se hace comin en España, admitida por la Inquisiciön española, 
después de maduro examen. La Inquisición romana pensarà de otra manera 
siendo la razôn por la cual fué prohibida la obra del P. Juan Maria Zamoro, 
De eminentissima Deiparae Virginis perfectione libri tres, Venecia, 1629, 

en el indice de libros prohibidos el ano 1636. (Cf. Arcängel de Roc, 

O. F. M., Cap. Joanes Maria Zamoro ab Udine, O. F. M. Cap. praeclarus 

ete ns en COLLECTANEA FRANCISCANA, 15 (1945), 117-185 y 19 (1949), 143- 

195. 

; (2) OcERIN JÁUREGUI, op. cit., pág. 432. Si damos fe a Fernando Quirino 

de SALAZAR, S. J., (Pro Inmaculata Deiparae Virginis Conceptione, defensio, 

Alcalá, 1618, pág. 68), el primero que en Alcalá propuso la doctrina de la pre- 

servación del débito fué d jesuíta Gonzalo de ALBORNOZ (qui hanc sententiam 

primus publice exposuit). ALBORNOZ era profesor del Colegio de la Compafifa, 
y SALAZAR lo mismo. 
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ceptionis habuit maiorem gratiam quam omnes beati, etiam .collec- 
tive: Ac denique quod ex conceptione in gratia inferebatur pie sa- 
tis eius conceptio in gloria» (3). Es decir, se defendia la definibi- 
lidad pröxima del Misterio, la exclusiön del debito, la plenitud ab- 
soluta de gracia desde el primer instante y el goce transitorio de la 
visiön beatifica en el momento de la Concepción. He aquí un mag- 
nífico programa que se repite una y muchas veces en los mariólogos 
de la primera mitad del siglo xvir. 


La conclusión que despertó mayor oposición fué la referente a 
la exclusión de los débitos ; es decir, al modo teológico de llegar a 
la Inmaculada por esta vía. Se hizo la denuncia al Tribunal Supre- 
mo de la Inquisición Española. El Tribunal, después de prohibir 
de momento la defensa de las conclusiones y su publicación, enco- 
mendó el estudio del problema a las universidades de Alcalá, Sala- 
manca (4), Sevilla, Granada, Córdoba y Osuna. El 22 de enero de 
1616 el Arzobispo Cardenal de Toledo, don Bernardo de Roïras v 
SANDOVAL, daba el fallo a la demanda, declarando, según GRANADO, 
que «nihil esset quod impediret quominus praedicta doctrina typis 
excusa defenderetur, praeceptumque ut Toleti praedictas assertio- 
nes libere tueri liceret, uique id constaret Toleti in die Sancti Inde: 
phonsi, acerrimi propugnatoris beatae Mariae, missus est a supremo 
Tribunali muntius qui decretum illius diligenter Toletwm defer- 
het» (5). Hubo ya margen para la defensa hablada y escrita acerca 
de la preservación del débito. El primero en saltar al ruedo, el mismo 
afio de 1616 en defensa de la Inmaculada mediante la exclusión del 


(3) Pedro de Arva v AsTORGA, O. F. M., Militia Immaculatae Conceptionis 
Virginis Mariae. Lovaina, Tipografía de la Inmaculada Concepció, 1663, col. 
696. 

(4) Sobre si estas conclusiones fueron examinadas en Salamanca puede po- 
nerse una leve dificultad. Diego GRANADO, S. J., en su obra De Immaculata 
B. V. Deigenitricis Mariae Conceptione, Sevilla, 1617, escrita simultáneamente 
a los sucesos y que estaba en correspondencia continua con el Secretario de la In- 
quisición espafiola, no menciona Salamanca, a pesar de escribir «innumerisque 
in praedictis locis subscripserunt huic propositioni tanquam vere aut certe valde 
probabili, seu indignae quacumque vel levissima nota» (pág. 417), Afirma, ade- 
más, que muchos, | espontánea y particularmente enviaron su aprobación a Ma- 
drid mientras se examinaba el problema. A GRANADO le interesa hacer ver 
que esta sentencia estaba «autorizada». Otro jesuíta, Juan Antonio de VELAZ- 
QUEZ, Dissertationes et annotationes de Maria Immaculate concepta, Lyon, 
1653, pág. 290, aduciendo el texto de GRANADO, añade entre paréntesis que tam- 
bién se examinaron en Salamanca («addere his potuisset auctor si nosset, Ac- 
cademiam salmanticensem omnium scientiarum Principem»). Si esta noticia 
es cierta, GRANADO tuvo que conocerla, y como lo que le interesaba era autorizar 
la doctrina, significaría que Salamanca dió fallo en contra o a lo menos que 
puso serios reparos. Había sus motivos para ello, dado el influjo de Santo Do- 
mingo en el Alma Mater. Pedro de ALVA, al narrar estos sucesos, depende de 
VELÁZQUEZ, a quien cita. 

(5) GRANADO, op. cit. ibidem. En la en de Bernardo LEON, De Concapi 
tione Virginis, t. 1, opúsc. 8, se leía la sentencia del Tribunal, 
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débito, fué el carmelita Juan Bautista de LEZAÑA (6). En el mismo 
sentido abundan las obras de Diego GRANADO, S. J., y Quirino de 
SALAZAR. El ruido y conmociön que esta controversia produjo en Es- 
paña fué tanta, que no hay obra importante de Mariologia de la 
primera mitad del siglo xvII que no se ocupe ampliamente del tema. 
Contribuyö a esto el ser Madrid el lugar del fallo y el haberse con- 
sultado a casi todas las universidades espafiolas. Por otro lado no 
habia mejor modo de llegar a la verdad de la Inmaculada que me- 
diante la exclusién del débito (7). 

Mas muy pronto se vió comprometida esta tesis por la inter- 
vención de la Inquisición Romana contra el Padre Juan Bautista 
Poza. Defiende la exención de los débitos en su obra Elucidarium 
Deiparae, Alcalá, 1626. Durante tres lustros, Poza se hace eje del 
movimiento mariológico, que se caracteriza hasta 1644 por un ata- 
que a fondo a la verdad del misterio de la Inmaculada y todos los 
medios demostrativos de la misma. Uno de ellos y el no menos efi- 
caz era este: establecer la pureza original por la exclusión del dé- 
bito (8). f 

Otro que se vió afectado por la misma condena, fué el Padre 
Juan María Zamoro, cuya obra, De eminentissima Deiparae Vir- 
ginis perfectione, Venecia, 1629, fué, por esta única razón, pro- 
hibida (9). 

En España, empero, el decreto de la Inquisición favorecía la de- 
fensa escrita y hablada de la tesis. Los estudios no escasean (10) 
y las discusionés püblicas en 1649 estuvieron a cargo de los Padres, 


(6) Liber apologeticus pro Immaculata Deiparae Virginis Mariae Concep- 
tione: ubi non modo caruisse peccato originali, sed neque in Adamo peccasse 
nec debitum proximum originalis habuisse defenditur, Madrid, 1616. (Cf. Pedro 
de ALva, op. cit., col. 727.) 

(7) Además de los autores citados, noticias sobre los sucesos principalmente 
de Toledo, donde se encontraba, en Francisco del CastiLLo Verasco, De In- 
carnatione Verbi Domini et praeservatione Virginis Mariae ab originali, Am- 
beres, 1641. 

(8) Cf. J. M. DELGADO VARELA, La Mariologia en los autores españoles de 
1600 a 1650, en EstuDIOS, 7 (1951), 245 y ss. 

(9) Arcángel de Roc, O. F. M. Cap. Joannes Maria Zamoro ab Udine, 
O. F. M. Cap. praeclarus Mariologus, en COLLECTANEA FRANCISCANA, 15 (1945), 
117-185, y 19 (1949) 143-193. 

(10) Además de los trabajos que hemos citado, o aduciremos después, ver : 
Juan SERRANO, De immaculata prorsusque pura Sanctissimae semperque Virgi- 
nis Genitricis Dei Mariae Conceptione, Nápoles, 1635.—Diego Baeza, Commen- 
taria moralia in Evangelicam historiam, Valladolid, 1623.—Alvaro Pizaño DE 
Paracios, Discurso primero en confirmación de la purisima Concepción de la Vir- 
gen Maria, Sevilla, 1615.—Bartolomé de Loavsa, Los triunfos de la Reina de los 


“Angeles, Sevilla, 1616.—Luis de La PUENTE, Expositio moralis et mystica in Can- 


ticum Canticorum, t. II, Colonia, 1622.—Luis de MIRANDA, Pro immaculata 
Sacrae Deiparae Conceptione defensio, Salamanca, 1626.—]uan de CARTAGE- 
NA, Homiliae catholicae, Roma, 1611 (t. II, hom. 18).—Juan de Luco (Carde- 
nal de), Disputationes Scholasticae de Incarnatione dominica, Lyon, 1633. 
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franciscanos Juan de VILLAMAR y Antonio BoHorpo en la Univer- 
sidad de Palencia (11) y el fogoso mercedario Francisco de Cas- 
TELVÍ, por la misma fecha, en Salamanca y Palencia (12). Su fin 
había de ser igual que las disputas de 1615. Acusación a la Inqui- 
sición primero y después el triunfo absoluto y rotundo de los de- 
fensores, por esta vía, de la pureza original de la Madre de Dios. 
Tomando el hilo donde antes lo dejamos, decimos que los marió- 
logos españoles sexcentistas sujetan el desenvolvimiento de la con- 
troversia a una doble dirección fundamental : la maternal y la pre- 
destinante. Las dos direcciones se encuentran perfectamente armoni- 
zadas en los principales mariólogos españoles sexcentistas (13). 


EN LA DIRECCION MATERNAL 


Concordamos con el Padre MARÍN Sora (14) cuando, por lo que 
a María toca, nos dice que en la divina Maternidad se halla la me- 
nor del raciocinio o proceso lógico conducente a la Inmaculada. El 
preclaro tomista moderno señala tres grados en el concepto de ma- 
ternidad : esencial, integral y perfecta, que nos recuerda los tres 
en que puede ser considerada la esencia y es punto clave en la 
construcción de su teoría evolutiva del dogma. Aceptada esta teo- 
ría, habría que tomar el concepto de maternidad, para explicar la 
divina, en el tercer grado, urgiendo luego metafísicamente la ex- 
clusión del pecado actual, mortal y venial, el polvillo de toda im- 
perfección y el pecado original. La expresión «digna Madre de Dios» 
aparece, pues, con muy vario significado. 

Esta elaboración, un tanto a priori, no la hemos encontrado en 
ninguno de los mariólogos españoles del siglo XVII, sin que por eso 
dejen de admitir en el concepto de Madre de Dios y en la.expresión 
digna Madre de Dios, una gama significativa mucho más rica y com- 
pleja. La Virgen Santísima, para ser digna Madre de Dios: 


(11) Ver Pedro de ALva Y ASTORGA, op. cit., col. 696. 

(12) De este mercedario escribe su coetáneo VELÁZQUEZ : «Elapso siquidem 
anno 1649, cum in marianae immunitatis gloriam suscitasset Dominus spiri- 
tum Francisci de Castelvi, e regia familia Beatae Mariae de Mercede, vir 
religione, sapientia claro stemmate, et ardore in Deiparae obsequium illustris, 
ut in publico Salmanticensis Academiae gymnasio, Mariae immunitatem pro 
rostris .propugnaret, theologicas assertiones, Virgini Immaculatae dicatas, pul- 
cherrimis imprimis hisce ornavit et communivit salutationibus : Ave dignis- 
sima Filia Dei Patris, in eius gratia et amicitia concepta, atque in gloria. 
Ave dignissima Mater Dei Filii in eius gratia et amicitia concepta, atque 
etiam in gloria. Ave dignissima Sponsa Dei Spiritus Sancti, in eius gratia et 
amicitia concepta, atque etiam in gloria. Ave dignissimum vivum templum 
Sanctissimae Trinitatis in eius gratia et amicitia concepta, atque etiam in glo- 
ria» (Dissertationes et annotationes, etc., págs. 291-292). 

(13) GRANADO, SALAZAR, VELÁZQUEZ, PRUDENCIO, SAAVEDRA, etc. 

(14) La evolución homogénea del dogma católico, pág. 560. 
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1) se vió libre de todo pecado mortal, y venial, mas no del ori- 
ginal (son los que niegan la Inmaculada) ; 

2) fué librada del pecado de origen, en el primer instante de 
su ser, mas no de la concupiscencia y fomes antecedente a 
la animaciòn ; 

3) fué preservada de toda concupiscencia y débito próximo, 
mas no del débito remoto ; 

4) fué preservada de todo débito, mas no de la potencia de 
pecar ; 

5) fué preservada de toda relación con el pecado, quedando ab- 
solutamente impecable, por exigencia de la divina mater- 
nidad. 


La exigencia de la santidad negativa inherente al ser maternal 
de María, recorre en la Mariología española del siglo xvir todos estos 
grados, desde una simple concomitancia y conveniencia, que no ex- 
cluye el pecado original, hasta la necesidad metafísica. Se puede, 
a la luz de tan varias expresiones, ver qué difícil es fijar de una ma- 
nera «apriorística» el valor de las palabras «digna Madre de Dios». 


EN LA DIRECCION PREDESTINANTE Y REDENTORA 


A cada uno de los grados que preceden, corresponde su pecu- 
liar modo de entender el acto predestinante divino y la eficacia in- 
tensiva de la redención de Cristo. 

Dios decreta y la eficacia de la Redención de Cristo se extien- 
dea: 


1) librar a María de todo pecado actual ; 

2) librarla del pecado original ; 

3) preservarla de la concupiscencia y débito próximo ; 
4) preservarla de todo débito ; 

5) preservarla de toda relación a pecado. 


En la dirección predestinante encuentro tres modos capitales 
de proceder. Pues mientras unos mariólogos aceptan el plantea- 
miento del problema llamado «tradicional»; es decir, tal como se 
discute entre tomistas y escotistas, otros (SALAZAR y VELÁZQUEZ) 
proponen una teoría de la predestinación mariana distinta: María 
y Cristo, en una sociabilidad indisoluble, son decretados fuera de 
la serie del actual orden de creación que se mueve en torno a la tra- 
gedia del paraíso terrenal; y finalmente un tercer grupo de marió- 
logos (GRANADO y SAAVEDRA) anulan uno de los fundamentos de las 
demás explicaciones ; y no admitiendo en el divino decreto signo 
alguno de razón, explican mediante un simplicísimo y ünico de- 
creto, el puesto de singularidad trascendente que corresponde a 
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María y a Cristo. Por la importancia sistemática que ofrecen he- 
mos de detenernos en la doctrina del jesuíta VELÁZQUEZ y del mer- 
cedario SAAVEDRA. 


EXCLUSIVA LIBERACION DEL PECADO ACTUAL 


Esta posición se atiene estrictamente a lo definido ex cathedra 
por el Concilio de Trento. Sostiénenla los partidarios de la opinión 
menos pia, cuya voz se oye en toda la primera mitad del siglo xvi 
desde los pülpitos (Sevilla, 1613), pero principalmente desde la cá- 
tedra de las universidades y colegios. 

El argumento base para seguir sosteniéndola después de las 
decisiones de Trento, rezaba así: «Si María Santísima fué librada 
del pecado de origen, Cristo no podría ser tenido por universal Re- 
dentor, intensiva y extensivamente. Es falso el consiguiente, luego 
se sigue también la falsedad del antecedente, y por ende la necesi- 
dad de que la Virgen Santísima fuese redimida del pecado original, 
donde se encuentra el «minimum» de responsabilidad personal.» 

La vida de la Virgen Santísima se vió libre de todo pecado ac- 
tual y nada más que del pecado actual. 


EXCLUSION DEL PECADO DE ORIGEN 


La tesis es reconocida casi universalmente. A ella confluyen las 
decisiones del magisterio disciplinar eclesiástico. Preclaros tomis- 
tas, la admiten, por ejemplo, los SALMANTICENSES (15), quienes, 
como es frecuente entre los teólogos de esta época afiliados a la 
misma escuela, se empefian en cubrir con la sombra de los débitos 
la pureza de la Inmaculada. La razón es la misma que la que antes 
estaba en boca de los que se oponían a la exclusión del pecado origi- 
nal: porque de otra suerte Cristo no sería universal Redentor. 


EXENCION DEL DEBITO PROXIMO 


¿Qué entienden los mariólogos españoles de la primera mitad 
del siglo xvii por «débito del pecado original»? _ 

Un testigo casi inmediato de las discusiones de Alcalá de Hena- 
res cuando esta discusión se hizo candente en España, el mercedario 
Juan PRUDENCIO (16), nos da una noción completa del débito. Es, 


(15) Cursus theologicus, t. VIII, disp. 15, págs. 85-216. Puede verse un 
elenco de los teólogos que sostenían la existencia de los débitos próximos. 

(16) Nacido en Zaragoza en 1610, ingresó muy joven en la Merced. Por 
su precocídad fué dedicado exclusivamente al cultivo de las letras. En 1645 
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dice, una determinaciön en acto primero para contraer Ja mancha 
de origen ; por virtud de dicha determinaciön, todo descendiente 
de Adan, dado el nexo de causas segundas que influyen en la pro- 
ducciön de su existencia, ciertamente contraerfa el pecado original, 
a no ser que Dios por su supremo dominio y misericordia lo 
exima (17). 

PRUDENCIO presupone la teoría del pacto y la inclusión de to- 
das las voluntades de los hombres en la de Adán para explicarse la 
transmisión del pecado, sobre todo en lo que tiene de acto volunta- 
rio. Por esto el que nace de Adán comienza a existir dafiado con la 
enfermedad del primer hombre. Es que le obliga la ley de contraer 
la mancha original, y de facto se le aplica. 

Con esto insinúa ya la doble división fundamental del débito en 
remoto y próximo. El débito próximo existe cuando a un descen- 
diente de Adán se le aplica de hecho la ley de transmisión del pecado 
original, comenzando a existir con exigencia real de contraerlo. Por 
el contrario, tendríamos solamente la existencia del débito remoto, 
cuando un descendiente de Adán es exceptuado de la aplicación de 
la ley, por más que quede comprendido en el ámbito universal de 
la ley. Para PRUDENCIO lo mismo Adán que sus descendientes son 
verdadero sujeto del débito, como si el primer hombre no pecase, 
uno y otros serían verdadero sujeto de la justicia original. En con- 
secuencia rechaza la clasificación de débito sujetivo (en Adán) y de 
débito objetivo (en nosotros). Y da una razón poderosa fundada en 
la voluntariedad del pecado original. Admitida, en efecto, esa dis- 
tinción, sólo Adán sería sujeto voluntario del pecado original y no 
nosotros, así como si uno nos merece la gracia santificante, él solo 
sería sujeto voluntario de su mérito, y nosotros como objeto del 
mismo no tendríamos voluntariedad en su acto meritorio. Análoga- 
mente acaecería en la cuestión que nos ocupa de admitir el débito 
sujetivo y objetivo (18). 


obtiene la cátedra de Filosofia Moral en Alcalá. de Henares; Vísperas del 
Maestro de las Sentencias, en 1654; en los dos años siguientes, la de Escri- 
tura y de Escoto, respectivamente. La muerte le sorprendió tempranamente 
en 1657. La obra que tenemos a la vista lleva por título: Commentarii super 
viginti quatuor primas quaestiones Tertiae Partis Sanctissimi Thomae (dos 
tomos, Lyon, 1654). Después de su muerte vió ambién la luz püblica Opera 
theologica posthuma super quaest, XII, XIV et XIX primae partis D. Thomae, 
Lyon, 1690, En la obra primeramente citada, al tratar de las causas extrínse- 
cas de la Encarnación (t. I, tract. 2, disp. 1), dedica el dubium IV a la exclu- 
sión de los débitos en la Madre de Dios, colocándose en la perspectiva de los 
actos divinos predestinantes. 

(17) «Apud autores inconcussum statutum est, debitum nihil aliud esse 
quam determinationem quamdam in actu primo ad contrahendum originale 
peccatum, ratione cuius determinationis, quilibet ex Adamo descendens, vir- 
tute causarum secundarum, illud certissime contrahet in primo conceptionis 
instanti, si alias ex suprema Dei misericordia, ab illo contrahendo Deus libera- 
liter non eximat» (dub. 4, sect. 1, n. 2, págs. 312-313). 

(18) Ibídem, dub. 4, sect. 1, n. 3, pág. 313. 
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La naturaleza del débito se echa muy bien de ver en las tres 
hipôtesis que PRUDENCIO propone : 

1. El débito puede coexistir con el pecado original después 
que éste se contrajo. 

2. Puede existir el débito solo, bien en su aspecto próximo, 
bien en su aspecto remoto, después que uno fué librado del pecado 
original. 

3." Puede, finalmente, ser totalmente extinguido el débito lo 
mismo próximo que remoto, antes de la actual contracción de la 
mancha de origen, quedando en este caso uno radicalmente excep- 
tuado de contraerla. 

La coexistencia del débito con la actual contracción de la man- 
cha original, se funda en que aquel se ha, a modo de naturaleza, 
mientras que la culpa se ha a modo de acto. El débito, pues, se 
ordena necesariamente a la culpa original como una naturaleza a 
sus actos antes de verificarlos, cuando los verifica y después. La 
naturaleza de Adán pecador, con que se inicia nuestra existencia, 
reclama el pecado, y después de contraerlo, se ordena trascendental- 
mente a él, con el que coexiste (19). PRUDENCIO expresa esto con el 
preciso lenguaje de la escuela, afirmando que el débito determina la 
contracción de la mancha de origen per modum actus primi y que 
la culpa determina la misma contracción per modum actus secundi, 
que nunca puede ser concebido sin la dependencia dei acto primero, 
asi como no podemos concebir el acto primero sin el orden trascen- 
dental al acto segundo (20). 

Que pueda perseverar el débito, ya próximo ya remoto, en el 
caso que por especial privilegio de Dios uno sea librado de la actual 
contracción del pecado original, se comprende fácilmente con solo 
notar que una naturaleza existe por más que un efecto determinado 
de ella no se haya verificado. Es lo que aquí sucedería. La per- 
manencia del débito en sentido remoto exclusivo, se daria, si la per- 
sona objeto del especial privilegio, estuviera incluída en Adán y en 
él pecase, porque le afectaba la ley en cuanto radicaba en el primer 
padre del género humano. La permanencia del débito en sentido pró- 
ximo se daria desde el momento que, al comenzar a existir, se le 
aplica de facto a dicha persona la ley de transmisión que exige el 
pecado ; pero se frustra el efecto de esta exigencia por el favor es- 
pecial de Dios (21). 

Finalmente, que el débito pueda ser en absoluto extinguido y 
anulado es evidente desde el momento que Dios no le haga depen- 
der de ninguna manera de Adán pecador a la persona que concede 
esta gracia. Y no interesa que en cuanto al ser humano material- 
mente dicha persona descienda de Adán, porque no se trata de fi- 


(19) Ibídem, ib. 
(20). Ibídem, ib., pág. 314. 
(21) Ibídem, ib. 
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jar una relaciön natural, sino una relaciön sobrenatural en virtud 
de las determinaciones positivas de Dios repecto al pecado de origen 
y la ley que nos obliga a contraerlo. En este caso, dice PRUDENCIO, 
cabe hablar de un debito negativo o existencia negativa del debito, 
con lo que significa que a no ser la determinaciön divina impe- 
diente, el debito tendria existencia aunque ahora no la tiene de 
ninguna manera (22). 

El análisis del concepto de débito que SAAVEDRA nos da en su 
Sacra Deipara es mäs rico y de mayores precisiones que el de 
PRUDENCIO. Lo describe discurriendo por las cuatro causas de la 
filosofia aristotelica. 

Causa eficiente moral (fisica no la hay aqui), es el mismo Adän 
por razön de su primer pecado, quien como cabeza de la Humanidad 
influye en todos sus miembros. La causa final consiste en inclinar o 
encadenar al hombre a la actual contracciön del pecado original. 
Causa formal es el accidente de tipo relativo o relaciön trascenden- 
tal que modifica todo el hombre refiriéndolo en cuanto hijo de Adän 
a su cabeza. Por ultimo, causa material o sujeto del débito es la per- 
sona, a la cual compete con propiedad la relación de filiación. E] 
sujeto del débito no se encuentra en la carne simplemente ni en el 
alma, sino en una y otra por razön de su aspecto personal (23). 

Entre los dos extremos : la contracción del pecado original en el 
instante de la animación, cuando comienza a existir una persona 
humana en concreto, y la defectibilidad radical del hombre, en con- 
creto también, pero que se basa en su contingencia esencial, SAAVE- 
DRA ha sefialado cinco necesidades o débitos de contraer la mancha 
original. Las tres primeras son extrinsecas a la persona que con- 
notan y las otras dos intrinsecas. 


a) DÉBITOS EXTRÍNSECOS.—Al más remoto de todos, lo llama 
SAAVEDRA antecedente y condicional. Explicalo diciendo que en el 
supuesto de que Dios reuniese la voluntad de una persona en la de 
Adän, antecedentemente al pecado original y originado, ya habia 
lugar para esta clase de débito. Es otra modalidad distinta de expre- 
sar lo que quiso PRUDENCIO con su «débito negativo» (24). 

Por débito concomitante entiende SAAVEDRA el que tiene existen- 
cia en el mismo iristante en que Adan peca, en cuanto como Cabeza 
de todos, se encuentran en su voluntad las de sus descendientes. 
Por esto su pecado en el mismo instante en que él lo cometia, era 
también cometido por nosotros (25). 

El debito consiguiente es descrito por el autor de la Sacra Deipa- 
ra como la necesidad extrinseca a todos los descendientes de Adán 


(22) Ibídem, ib. 

(23) Sacra Deipara, vestig. 2, nn. 462-466. 
Ibídem, vestig. 2, n. 832. 

(25) Ibfdem, vestig. 2, n. 833. 
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de incurrir actualmente en la mancha de origen, por haber pecado 
el primer hombre. Del pecado original originante, siguese aquella 
necesidad (26). 


b) DÉBITOS INTRÍNSECOS.—Los débitos extrínsecos se caracte- 
rizan en orden a Adán, mientras que los débitos intrínsecos se ori- 
ginan con la existencia humana de un descendiente del primer pa- 
dre. SAAVEDRA distingue el débito intrinseco mediato y el debito in- 
trinseco inmediato. Uno y otro traducen el contenido del débito pro- 
ximo. 

El mariélogo sevillano es tomista al describir el «fieri» de la ge- 
neraciôn humana, cuyo primer fundamento se encuentra en la fu- 
sión de los dos elementos masculino y femenino, de que resulta la 
materia orgánica, la cual es informada primero por el alma vegeta- 
tiva y luego por la sensitiva. Llámase este proceso concepción mate- 
rial o del cuerpo, que antecede a la animación. Y como el pecado 
original se transmite por generación humana, a todo este proceso le 
afecta intrínsecamente, por razón del elemento concupiscencia. Mas 
en verdad se trata sólo de un miedio que reclama la existencia del 
pecado en el instante de la animación. Asi tenemos el débito in- 
trínseco y mediato (27). 

Dada la animación, comienza a existir la persona humana, en- 
vuelta totalmente por la relación de filiación respecto de Adán. Esta 
relación reclama la existencia del pecado. La exigencia y necesidad 
inherente a la relación de filiación, precede a lo menos en el orden 
de naturaleza, a la actual contracción de la mancha de origen. He 
aquí el débito intrinseco e inmediato. De esta última exigencia y ne- 
cesidad de contraer la mancha de origen, escribe SAAVEDRA : «Haec | 
vero ultima est personae intrinseca, et talis naturae ut neque actuali 
contractione peccati, neque infusione gratiae, qua originale expelli- 
tur, possit cessare, sed semper perseverat, quia ut ostendimus illa 
disp. 12, conira Lusitanum (28), haec necessitas non assimilatur de- 
bito pecuniae et illius solutioni, ut putarunt Ferrariensis et Aegy- 
dius, sed necessitati quam habet ignis retinendi calorem, et quae- 
libet essentia habendi suas naturales proprietates, quae perseverat, 
eliamsi ignis habeat calorem. aut homo suas proprietates natura- 
les» (29). 

Sobre esta materia había sido singular la opinión de Egidio DE 
LA PRESENTACIÓN. Como acaba de aludir SAAVEDRA partía de la base 
que el débito se asemejaba a la paga de una deuda, cuya necesidad y 


(26) Ibídem, ib., n. 834. 

(27) Ibídem, ib., n. 835. 

(28) Refiérese al agustino lisbonense Egidio de la PRESENTACIÓN y su obra 
De Immaculata Beatae Virginis Conceptione ab omni originali peccato im- 
muni, Coimbra, 1617. 

(29) Ibídem, vestig. 2, n. 836. 
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obligaciön urgen mientras no se ha pagado o condonado la deuda 
y cesa por completo al pagarse o condonarse. En este sentido de- 
fiende el gran teölogo agustino que en la Virgen Santisima no in- 
curriö en debito. Mas en esta sentencia la exclusiön de los débitos 
no significa un gran favor ni merced, ya que también con la actual 
contracciön del pecado original o la remisiön de él mediante la gra- 
cia del Bautismo, desaparecen (30). 


Fácilmente se descubre el equivoco que late debajo de este len- 
guaje. Cierto es que las obligaciones en materia de justicia, una vez 
satisfechas o condonadas, no existen. Mas aqui no se ve quien sea 
el acreedor, ni la igualdad entre la deuda y lo que se debe, ni en 
consecuencia quién sea el deudor. No puede, pues, hacerse la com- 
paraciön que pretende Egidio, ya que el debito de que se trata, como 
antes nos decia PRUDENCIO, consiste en una determinaciön pasiva 
para recibir algo, que a modo de acto primero exige la recepciön 
de hecho o el acto segundo (31). Por esto cuantos combaten a Egidio 
y entre ellos PRUDENCIO y SAAVEDRA destacan la coexistencia del dé- 
bito con la gracia y con el pecado ilustrada perfectamente por SAAVE- 
DRA en uno y otro sentido. «Necessitas et obligatio in damnatis—es- 
cribe—luendi poena eterna, aptissima est ad hanc rem explicandam ; 
damnatus enim vere solvit poenam meritam propter peccata, et ta- 
mien necessitas illa perseverat et nunquam. destruitur, quantumvis 
solutio ponatur et habeat durationem aeternam» (32). Más adelante 
compara la coexistencia del débito con el estado de gracia, a la coe- 
xistencia de la necesidad natural que tiene el cuerpo resucitado de 
morir y descomponerse, impedida de conseguir su efecto por el don 
gratuito de la inmortalidad gloriosa (33). 


Entre los partidarios de la exclusión del débito próximo, ya me- 
diato ya inmediato, debe ponerse a Diego GRANADO. El mariólogo 
gaditano estima que cada una de las razones en pro de la Inmacu- 
lada han de extenderse hasta aquí (34), así como al contrario, las 


(30) Por esto, sin duda, Pedro de Bivero, S. J. (1572-1656), en su obra 
De sacris privilegiis, ac festis magnae Filiae, Sponsae et Matris Dei..., Am 
beres, 1638, sostiene que no significa ignominia ninguna que María tuviese 
débito de pecar originalmente, dado que fué librada del actual pecado. Cree, 
empero, que la obligatoriedad que el débito supone no es la que nace de una 
forma natural, como la exigencia de una propiedad, sino que se asemeja a la 
que imponen los preceptos del decálogo. María, para Bivero, no trasciende 
a Adän en orden a los divinos decretos, ni la condición de sus santisimos pa- 
dres, ni nuestra condición. Con el débito real próximo—aunque explicado de 
esa forma legal—no incurre en pecado. Cf. págs. 7 y 104-5. 

(31) Op. cit., dub. 4, sect. 1, n. 5, pág. 314. 

(32) Sacra Deipara, vestig. 2, n. 471. 

(33) Ibidem, ib., nn. 481-482. 

(34) «Non difficile ampliari potest praesenti instituto» (op. ci., päg. 421, 
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razones en contra de la exclusión de los débitos, pueden urgirse ló- 
gicamente hasta la exclusión de la Inmaculada (35). 

Afirma GRANADO claramente que incurrié la Virgen Santisima 
en los débitos remotos (36). Maria fué eximida de la ley de la trans- 
misiôn del pecado en su aplicaciön, ex meritis Christi; pero la mis- 
ma ley la comprendia dentro de su universalidad. He aqui cómo se 
explica GRANADO, utilizando la teoria de la ciencia media: «Itaque 
anie decretum creationis mundi, praenovit Deus scientia conditio- 
nata (quae secundum rationem est prior quam decretum divinae 
voluniatis, ut 1 part., quaest. 14 probatum est) si crearet Adamum 
fore, ut cum illo et posteris inerit pactum praedictum, et ipse illud. 
violaret, indeque sumderetur occasio assumendi carnem: passibilem. 
et mortalem ex Virgine Maria, ut mediante morte resarciretur illa 
violatio. Qua cogitatione posita, Deus uno indivisibili decreto sta- 
tuit creare mundum, inire pactum cum Adamo, permittere violatio- 
nem eius, mittere Filium suum ut per mortem suam mederetur gene- 
ri humano, ad eumque finem concipereiur ex Virgine purissima, qua 

` propierea ab illa lege eximebat intuitu mortis Filii, quem erat con- 
ceptura» (37). Y más adelante confirma esta doctrina, cuando afir- 
ma que estar ligado por alguna ley o vínculo al pecado, corresponde 
a nosotros próximamente y a la Santísima Virgen remotamente (38). 

Por otra parte era lógico que GRANADO, de los primeros que 
proponen escolásticamente este problema, se contentase como los 
que disputaban en Alcalá y Toledo, con la exención del débito pró- 
ximo, sentando, empero, las bases para la exclusión del débito re- 
moto. 


EXENCION DEL DEBITO REMOTO 


El sistema por el cual Fernando Quirino de SALAZAR llega a la 
exención de todo débito, teniendo esta sentencia como más proba- 
—ble (39), fué tomado muy en consideración por otro miembro de la 
misma familia religiosa, Juan Antonio de VELÁZQUEZ (40). Se echa 


(35) Ibídem, pág. 422. 

(36) Ibídem, pág. 432, n. 305. 

(37) Ibídem, ib., n. 306. A s 

(38) Ibídem, ib., pág. 433, n. 307. Acude al ejemplo trillado de la ley que 
emana de un principe y luego que dispensa de ella (pág. 432, n. 303). | 

{39) Pro Immaculaia Deiparae Virginis Conceptione defensio, cap. 18. 

(40) En su obra Dissertatione et adnotationes de Maria Immaculatae con- 
cepta, pégs. 11-26, pone una introduccién notable, por que brevemente describe 
lo que sin duda constituye su aportaciön personal a la Mariologia sexcentista 
espafiola, copiado mäs tarde mäs allä de los Pirineos. EI titulo de esta intro- 
ducciön reza: «Praeludia explicandae et elucidandae inmunitati Mariae Deipa- 
rae a peccato originali et eius debito oportuna. De homnie ad imaginem et 
similitudinem Dei formato.» La idea central del autor es que el hombre fué . 
creado a imagen y semejanza de Dios, en el que se refleja perfectamente la 
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de menos en el Padre VELÁZQUEZ una amplia descripción del pe- 
cado original y de la naturaleza del debito. En realidad no hace falta 
ni lo uno ni lo otro para darnos noticia de su sistema mariolögico, 
pues Maria Santisima pertenece a otro orden de creaciôn distinto de 
aquel en que se encuentra Adán y toda su posteridad a la que había 
de afectar la justicia o el pecado del primer padre en la hipótesis 
que no pecase o en la hipótesis que pecase. 


Lo que nos dice del pecado y débito está en perfecta consonan- 
cia con su sistema. Para el Padre VELÁZQUEZ el pecado original con- 
siste en perder Adán para sí y su posteridad la semejanza con Dios, 
viniendo en cambio a trocarse semejantes a los brutos animales, do- 
minados por el hervidero de las pasiones y llevados de los apetitos 
sensibles que esclavizan en la tiranía de la culpa, el libre arbitrio y 
la inteligencia (41). EI pecado original tiene por fruto ponzofioso 
los pecados actuales, así mortales como veniales, cuya esencia con- 
fluye al mismo intento, a saber: borrar más y más la semejanza con 
Dios del fondo de nuestros corazones. Éntrase el pecado original 
en el género humano, segün el Padre VELÁZQUEZ, no por acto per- 
sonal, sino por el acto de la naturaleza que es la generación (42). 


En cuanto al débito, es, segün nuestro autor, la necesidad de in- 
currir en el pecado original que se sigue de la humana generación : 
«Necessitas contrahendi peccatum originale vi generationis ex Ada- 
mo, nisi gratia opitulans occurrenti peccato iverit, atque sese inter- 
ponens aditum. intervenienti intercluserit» (43). 


El débito de la justicia y pecado originales afecta a todos aquellos 
que Dios decretó de un modo plenamente distinto y con todas sus 
circunstancias descendiesen de Adán. Esta doble serie de causas lo 
mismo para la transmisión del pecado que para la transmisión de la 
justicia, no afecta a la Santísima Virgen. Discurriendo como SUÁREZ 


misma Santísima Trinidad, El pecado borra esta imagen. Entonces Cristo, 
la Imagen de Dios viva, la restaura mediante la Encarnación y la Redención. 
Quien mejor muestra en sí esta imagen divina es María, que nunca se vió 
oscurecida por la sombra del pecado o alguna relación con él, asociada además 
a Cristo para ser su ayudadora en restaurar la imagen divina en nosotros. El 
autor hace suyas aquellas palabras del Cardenal ToLEDO : «Praedestinavit nos 
Deus ut simus conformes Filio Dei, in quantum ipse est Filius, et consequen- 
ter imago Patris, ut videlicet pari ratione nos ipsemet Patri per Filium assi- 
milemur.» Cuando a la luz de esta grandiosa idea se examina la predestina- 
ción de María, se comprende su posición trascendente en el plan divino como 
Mater-Socia del Redentor. No por otra razón la carne y sangre que Cristo 
recibe de María después han de ser el manjar y bebida eucarísticas, con los 
que la Virgen Cooperadora y Nueva Eva alimenta, cría y restaura en nosotros 
la imagen divina, conforme en todo y por todo a Cristo. 

(41) Op. cit., pág. 111, E. 

(42) Ibídem, pág. 305, A. 

(43) Ibídem, pág. 32, D. 
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y MOLINA a base de la verdad objetiva inmutable, objeto de la cien- 
cia condicionada, de las dos proposiciones : 

—Adán pudo no pecar ; 

—Adán pudo pecar ; 
nos dice que en el primer caso la Encarnación y la Madre de Dios 
no existirían. El primer padre y la primera madre de los vivientes 
conservarían perfecta y sin tacha la imagen de Dios, que transmi- 
tirían a su posteridad como preciada herencia. Así, pues, en este 
sentido, VELÁZQUEZ suscribe la posición tomista en cuanto afirma 
que si Adán no pecase, el Verbo no se encarnaría ; pero la ajusta 
a una interpretación especial por lo que a María atafie, pues segün 
nuestro autor, dada esa hipótesis, María no tendría existencia al- 
guna, ni la natural. 

Mas verificada, como de hecho se verificó, la segunda proposición 
condicional, en dependencia de ella, sigue el decreto divino que 
determina el nümero y circunstancias particulares de toda la poste- 
ridad del primer hombre, a la que se habría de transmitir la fétida y 
malhadada herencia del pecado que borra de nosotros la semejanza 
con Dios. María no se encuentra formando parte de esta posteridad, 
massa perditionis, dañada por el pecado. 

Mas la puerta de la liberalidad y misericordia divina no se cerró 
para siempre. Tuvo Dios piedad de nosotros y estableció un nuevo 
orden de cosas, una nueva creación. Decreta entonces que su Verbo 
se encarne, para que restaure la imagen y semejanza con Dios que 
el pecado borrara. María es también decretada en este mismo acto 
divino como Madre, Socia y Ayudadora del Redentor, en parale- 
lismo antitético a Eva, la madre de los vivientes. La asociación al 
Redentor constituye. el principio fundamental del sistema mario- 
lógico del P. VELÁZQUEZ. 

A la dificultad que se pudiera proponer de que María fué con- 
cebida como los demás mortales y que en el acto generativo huma- 
no que le dió origen no hubo esencialmente nada distinto de aquél 
por el que nosotros somos concebidos, responde el P. VELAZQUEZ 
con un sabroso comentario al «Dominus posedit me in initio via- 
rum suarum» (44), o como leen los LXX: «Dominus creavit me 
initium viarum suarum ad opera sua» (45): «Mariae ortus sive con- 
ceptio—escribe—signate creatio, non vero generatio dicitur; ut ar- 
gumento fuerit ipsam, etsi vere et reapse ex Adamo genita et pro- 
creata per veram generationem. fuerit; atamen quod attinet ad no- 
xium influxum et ianuam peccati... perinde se habuisse ac si non 
genita sed creata et ex nihilo facta fuisset» (46). Y recalcando la 
misma idea, a propósito de la genealogía de Cristo segün San 
Lucas, observa que el texto sagrado no nombra los padres de María 


(44) Prob. 8, 22. 
(45) Cf. Alfredo RaHLEs, Septuaginta..., t, II, pág. 196. 
(46) Op. cit., pág. 305, A, B,:C: 
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para indicar un alto y oculto origen. Nota a continuaciön que en- 
tre los ascendientes de la Virgen Santisima se cuenta a Adän, «qui 
fuit Dei» ; lo cual entiende el P. VELÁZQUEZ del primer hombre no 
pecador, sino «prout a Deo primum creatum est... non post pactum 
legemque violatam, sed illius Adam qui secundum Deum kreatus 
est in justitia et sanctitate veritatis» (47), es decir, Cristo. De este 
origen extraordinario, en dependencia sölo de Cristo, se hace eco 
muchas veces el P. VELÁZQUEZ, como él mismo lo reconoce en su 
obra: «ut saepe saepius diximus» (48). 

Si, pues, María forma un nuevo orden de cosas con su Hijo y 
orden redentor, fuera de toda relación a Adán, asociada a Cristo 
para restaurar la semejanza con Dios que el pecado borrara, no 
puede ser afectada ni por la mancha de origen ni por ningün dé- 
bito de contraerla. 

El P. VELÁZQUEZ, al considerar a María respecto. del divino de- 
creto que la determina, no considera un doble estado: primero 
como persona privada, dependiente de Adán y con futura existen- 
cia en subordinación a él, y después como Madre de Dios, elegida 
para tan alta dignidad. Por este camino llegamos a la tesis de los 
débitos con toda la intrascendencia que lleva consigo para los pri- 
vilegios de María Santísima. Todo al contrario, el P. VELÁZQUEZ 
considera a María siempre como Mater-Socia, unida a Cristo y 
formando con El un orden ünico (49). Supuesto el pecado de Adán 
había de seguirse el decreto de restaurar perfectamente la imagen 
de Dios, borrada por el pecado, mediante el Nuevo Adán, al que 
indefectiblemente se asociaría la nueva Eva (50). María, pues, es 
la verdadera Madre de los vivientes, que habiendo sido producida 
sin ninguna relación a culpa, ni de pecado, ni manchada con la im- 
perfección del débito, llena el nombre vacío de Eva, y extiende la 
vida de la gracia a los mortales (51). 


Que todos los privilegios de María se deben a Cristo, que su 
preservación del pecado original y de los débitos se hace «ex meri- 
tis Christi» en el sistema del P. VELÁZQUEZ no ofrece dificultad. El 
ejemplar supremo por el cual se ha de restaurar la imagen de Dios 
en los hombres no es otro que Cristo, imagen sustancial del Pa- 


(47) Ephes. 4, 24. 

(48) Ibídem, pág. 222. 

(49) Ibídem, pág. 28, E. F., y la pág. 29, C: «Ergo Mariam sic cogita ut 
non ex concatenata causarum serie, sive ex sibi cohaerenti adamicae posteri- 
tatis filo; sed ex poenitissimo Dei thesauro et oeconomia ad humani generis 
restaurationem et Unigeniti Dei Matrem educta sive condita fuerit.» 

(50) «Illud optimi et oportunissimi consilii Dei fuit ut Filium suum mis- 
surus, qui factus ex muliere Novus Adam, reformaret in homini quod defor- 
matum fuerat, Novam itidem plasmaret Evam, quae ut ex parte ipsi in aiuto- 
rium daretur, ut vera mater viventium foret, per quam quod de primo opificio 
fuerat deformatum... reformaretur» (ibídem, pág. 29, C). . 

(51) Ibídem, pág. 31, D y E. 
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dre (52). De tal suerte que el misterio de la salud no es otra cosa 
que la aplicaciön a cada uno de esta divina imagen para reformar 
lo deformado, y restaurar el ejemplar impreso al principio en el 
hombre a su original pureza (53). En la Virgen Santisima, antes 
de toda culpa, antes de toda razön de existencia natural, aparece 
la razón de ser imagen viva de Cristo; el Verbo encarnado, como 
forma de Dios, se ha de imprimir en Ella, para que la Santisima 
Virgen, a su vez, imprimiéndose en nosotros, nos conforme en todo 
y por todo a Cristo y a Dios. En esta linea de ejemplaridad aparece 
siempre la relaciön de Cristo a Maria. Las denominaciones «Mater- 
Sponsa», «Mater-Coniux», indican sencillamente el tränsito de cuan- 
to el Verbo encarnado tiene y es a Maria, su Socia en todo, pero 
principalmente en el misterio de la salud (54). Nada, pues, deja 
de depender de los méritos de Cristo. 

Resumiendo la argumentaciön del P. VELAZQUEZ en pro de la 
Inmaculada, que se hace valer para la exclusiön de todo debito, se 
puede reducir a los puntos siguientes: 

— Cristo y Maria, como Nuevo Adän y Nueva Eva, decretados 
fuera de la serie de la posteridad de Adán pecador y de cuantos in- 
currirán en su pecado, forman un orden único de creación, con el 
destino sublime de restaurar en el género humano la imagen de 
Dios que el pecado borrara. 

— Cristo transfunde en Maria, desde que la Virgen aparece en 
los planes de Dios, la viva imagen que es El mismo. Maria es per- 
fectisima imagen de Dios, antecedentemente a sus relaciones con el 
orden de creaciön manchado por el pecado, «ex meritis Christi Re- 
demptoris». No hay, pues, lugar a mancha alguna ni a débito en 
orden a Ella. HR 

— María recibe de Cristo el sefiorío absoluto sobre el orden de 
creación manchado por el pecado y sobre los mismos infiernos, en 
orden a restaurar la imagen dé Dios. Libre de toda culpa y débito 
y asociada al Redentor, es auténtica Corredentora. 

Adoptando otro sistema expositivo, habían logrado el mismo 
efecto que VELÁZQUEZ los mercedarios Juan PRUDENCIO y Silvestre 
de SAAVEDRA. | 

La trascendencia de la divina Maternidad con su aspecto reden- 
tor se echa de ver muy bien dentro de la estructuraciön de la tesis 
de PRUDENCIO sobre el motivo de la Encarnaciön. PRUDENCIO es- 
tima que de ninguna manera se puede subordinar a Cristo al pecado 
de Adän, en el sentido de una dependencia formal, ya que entonces, 


(52) Ibfdem, päg. 20, A. 

(53) Ibfdem, pág. 24, E. 

(54) Ibídem, págs. 241-242. En la página 80 expone que de tal manera tiene 
Marfa en sí misma la fecundidad del Padre impresa, que por razón de su Ma- 
ternidad se puede demostrar, y de facto se ha demostrado contra los adopcio- 
nistas, la divinidad del Hijo. 
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en virtud de los méritos de Cristo, María no puede ser librada de los 
débitos (55). Acabamos de ver, en efecto, cómo VELAZQUEZ aban- 
dona esta dependencia formal, y asigna a Cristo y a María otro 
orden de creación. A pesar del peso de la dificultad que aquella 
dependencia encierra, PRUDENCIO, sin salirse del orden de creación 
en que Adán se mueve, cree que se puede llegar a la preservación 
de todo débito en la Santísima Virgen. 


. Comienza por decirnos que la base del divino decreto se en- 
cuentra en la ciencia de simple inteligencia, con la que Dios, a 
través de un ünico y simplicísimo acto intuitivo, contempla todo 
el orden presente con sus pormenores y circunstancias concretas, 
en el aspecto posible. Distingue luego en la determinación de la 
divina voluntad varios momentos lógicos o signos de razón. En el 
primero es decretado Cristo Cabeza, centro, fin, causa ejemplar y 
meritoria de todas las cosas, respecto de cada una segün su medida 
y capacidad. En este sentido hablan los Santos Padres, cuando en- 
sefian que Cristo fué constituído antes que todo (56). Las gracias 
comunicadas a los ángeles y a Adán inocentes, les fueron otor- 
gadas en virtud de los méritos de Cristo, predestinado a ser Cabeza 
de ellos. Y como estas gracias le fueron dadas antes del pecado y 
en remedio preventivo para no caer en él, es decir, eran gracias de 
redencion preservativa, Cristo que se las mereció y en atención al 
cual se le otorgaron, era previsto por Dios como Redentor (57). 

PRUDENCIO atribuye capital importancia a la previsión del pecado 
como formalmente existente o actual y a la previsión del mismo 
como posible. Por esto cabe la predefinición de Cristo en cuanto 
Redentor con anterioridad a la previsión del pecado actual, pero no 
con anterioridad al pecado fosible. A Cristo Redentor en orden al 
pecado posible, lo llama Redentor en acto primero, y a Cristo Re- 
dentor en orden al pecado actual, lo llama Redentor em acto se- 
gundo. El Redentor «in actu primo» tiene todas las dotes necesarias 
para llevar a cabo la redención ; ordénase a nuestra defectibilidad 
de criaturas contingentes y se acomoda a la infinita misericordia 
divina, que no quiso producir criaturas defectibles sin, proveerlas 
antecedentemente del remedio adecuado y superabundante en or- 
den a dicha defectibilidad. Conoció Dios con su ciencia de simple in- 
teligencia que Adán podía pecar, y quiso proveer de un Redentor que 
lo levantase del pecado si caía en él (58). En dependencia del Re- 
dentor en acto primero aparece María Santísima, elegida antes de 
todas las cosas y sin subordinación a ninguna otra más que a Cris- 
to. Cristo y María llenan por completo el primer momento lógico 


(55) Op. cit., tom. I, tract. 2, disp. 1, dub. 4, sect. 5, n. 59, pág. 327. 
(56) Ibídem, pág. 279. 

Ibídem, págs. 280-282. 

Ibídem, pág. 284. 
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de los consejos divinos, aplicándose a la Madre todos los méritos 
del Hijo. 3 p 
A. la objeción que pudiera ponerse, cómo los méritos de Cristo, 
inherentes a los actos del ser humano, se van a aplicar a María, 
cuando este ser humano depende de Maria, la respuesta de Pru- 
DENCIO es cumplida. Primero es la dependencia que la humana na- 
turaleza tiene de Dios causa primera, y después la dependencia 
respecto de las causas segundas. Por consiguiente, la realidad his- 
tórica del Salvador primero se refiere a Dios, del que depende en 
dicho orden primario, y después a su Madre. Nada, por tanto, más 
natural que Dios prevea los méritos de Cristo por lo que en sí son, 
por la realidad esencial que los caracteriza, y luego estos méritos 
sirvan para determinar las relaciones segundas, entre las cuales 
está antes que cualquier otra su Madre Santísima (59). María, pues, 
es elegida por Madre, es preservada de toda relación a pecado, de 
todo débito, «ex meritis Christi» en el primer signo de razón cuan- 
do la divina voluntad determina el orden presente, el orden actual. 

En el segundo signo de razón la divina voluntad determina el 
orden sobrenatural, el orden de gracia y de gloria, en dependencia 
de Cristo y de María. 

En el tercer signo de razón, determina la divina voluntad el 
orden natural. 

El orden presente se estructura segün su dignidad, con el des- 
censo de más a menos. En el grado infimo de la escala descendente 
aparece la permisión del pecado, que emponzofia todo el orden na- 
tural, repercute en el sobrenatural y hace que Cristo y María, que 
se mueven en el orden hipostático, adquieran la modalidad reden- 
tiva «im actu secundo» que dice PRUDENCIO. La culpa reclama el 
ejercicio de la Redención, que se despliegue todo el dinamismo 
redentor acumulado en Cristo y que se había transfundido a su 
Madre Corredentora (60). 

PRUDENCIO, para llegar a la exclusión de todo débito en la Vir- 
gen Santísima, parte de la teoría cayetanista de la Inmaculada, 
aplicando a la exclusión de todo débito, lo que el gran comentarista 
cree que es posible hacer en orden a la exclusión del pecado origi- 
nal. Sostiene CAYETANO que en el instante en que somos concebi- 
dos estamos obligados a la contracción de la mancha original, a 
no ser que se interponga la divina gracia e impida que esta obli- 
gación o débito surta efecto. En este ültimo caso—era lo que sos- 
tenía la sentencia pía—coexistiría aquella obligación y la gracia que 
impedía que tuviese un: efecto determinado. Afirma PRUDENCIO 
que una vez penetrada bien esta doctrina, se entenderá su posición 
mariológica «Circa praeservationem ab originali, per infusionem 


(59) Ibídem, págs. 344-345. 
(60) Ibídem, pág. 283. 
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gratiae remittentis debitum» (61). Lo que CAYETANO hace con el pe- 
cado, PRUDENCIO lo aplica al débito. María es elegida para formar 
una unidad soteriológica con Cristo Redentor. En virtud de esta 
decisión formal de los consejos divinos y de la aplicación a la Vir- 
gen Madre de los méritos de Cristo Redentor «in actu primo» no 
cabe pensar que en sí misma María tuviese obligación de pecado al- 
guno, ni que pecase en Adán. Lo único que cabe pensar es que si 
Dios no la eligiese para formar dicha unidad con el Redentor y no 
se-le aplicasen los méritos redentivos ; es decir, a no ser la deci- 
sión de los consejos divinos y la infusión de la divina gracia que ab- 
solutamente la previene, María incurriría en débitos. 

Con la teoría de PRUDENCIO y sin necesidad de acudir a un nue- 
vo orden de creación, se ve cómo todo proclama a Cristo Redentor 
y a María Corredentora. La santidad negativa de la Madre de Dios 
carece de toda sombra. 

SAAVEDRA, en su magna obra Sacra Deipara, separa la cuestión 
de la Inmaculada del problema de los débitos, en cuyo desarrollo 
coincide con PRUDENCIO en casi todo, aunque, naturalmente, el des- 
envolvimiento del problema es mucho mayor en SAAVEDRA. 

La Sacra Deipara expone primero la naturaleza de la justicia 
original (investigación 2.*, disp. 8); después la del pecado origi- 
nal (investigación 2.*, disp. 9), y cómo se transmite por generación 
(investigación 2.º, disp. 10), prenotandos indispensables para abor- 
dar el tema con amplitud. Notemos el contenido de estos preno- 
tandos con brevedad. 

La justicia original tal como SAAVEDRA nos la describe, com- 
prende: 


. — el don de la gracia santificante ; 
— un hábito espiritual que modera el apetito racional ; 
— un hábito corporal que modera el apetito sensible (62). 


Inversamente, la privación de la justicia original, contiene : 


— privación de la divina gracia ; 

— un hábito espiritual pecaminoso que explica los desórdenes 
del libre arbitrio y los errores de la inteligencia ; 

— un hábito corpóreo que explica los desórdenes sensibles. 


La privación de la divina gracia encierra razón de pena y no de 
culpa, por esto puede ser querida formalmente por Dios (63). Como 
pena entra a constituir el pecado original originante y originado, 


(e) Ibídem, pág. 316. 
(62) Sacra Deipara, vestig. 2, n. 268. 
(63) Ibídem, ib., n. 372. 
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cuya esencia por lo que Adän toca, estä en el acto perfecto espiritual- 
sensible con que se quebrantó el divino precepto. A este acto siguióse 
un hábito que trastornó toda la naturaleza del primer padre en cuan- 
to al alma y en cuanto al cuerpo, el cual al transmitirse a nosotros 
constituye la esencia del pecado original originado. La puerta por 
donde a nosotros llega, es la generación humana (64). 

En el desenvolvimiento de la santidad negativa, SAAVEDRA pro- 
cede por grados, y antes de tocar la cuestiön de los débitos, y an- 


tes de desarrollar su teoría de la repugnancia metafísica de que Ma-- 


ria incurra en pecado, nos dice : 

a) Que Maria, considerada no como Madre de Dios, sino se- 
gún la humana naturaleza, pudo ser preservada del pecado y pudo 
incurrir en él (investigación 2.*, disp. 14). 

b) Mas de facto las fuentes reveladas, Escritura y Tradición, 
la autoridad de los Padres, Concilios, Magisterio eclesiástico, Doc- 
tores y la misma razón teológica, muestran hasta la saciedad que no 
cupo en ella el pecado original (investigación 2.*, disp. 16). 

Respecto de la cuestión de los débitos, que aparece con relativa 
independencia de la teoría de la divina Maternidad y de la cuestión 
de facto de la pureza original, nota que el pecar en Adán es compa- 
tible con la exclusión de los débitos próximos (65). En su teoría 
del débito, esto se ve con claridad. 

SAAVEDRA parte de la unidad simplicisima de ciencia de inteli- 
gencia como base del decreto de la divina voluntad respecto del 
actual orden. El mismo proceso hemos visto en PRUDENCIO. Pero 
SAAVEDRA simplifica, respecto de la divina voluntad, mucho más 
las cosas, pues no admite orden alguno de decretos ni siquiera de 


razón, sino unicidad absoluta consiguiente a la ciencia de simple 


inteligencia (66). Es el punto de mayor importancia teórica del 
autor de la Sacra Deipara, en virtud del cual explica cómo María 
se vió libre «ex meritis Christin de todo débito de incurrir en pe- 
cado. La teoría no es original de SAAVEDRA. Cita a GRANADO, de 
quien depende (67). i 
Además de la ordenación natural por la cual la divina voluntad 
constituye las esencias de las cosas y sus naturales propiedades, se 
distingue la ordenación «ex divino secreto» con no menor eficiencia 
intrínseca respecto de la dependencia de unas cosas de otras. GRA- 


(64) SAAVEDRA acepta la teoría de ZuMEL, quien nos dice que si la privación 
de la gracia santificante tiene razón.de culpa, constituyendo bajo este aspecto 
la esencia del pecado original, difícilmente puede exponerse su transmisión 
sin comprometer la santidad divina. Por esto uno y otro rechazan esa posición 
y sostienen que el constitutivo del pecado original consiste en un hábito cor- 
pöreo-espiritual que acarrea consigo, en pena, la privación de la gracia santi- 
ficante, (Cf. ZumeL, In 1-2, q. 86, a. 1 et 2.) 

(65) Sacra Deipara, vest. 2, disp. 12. 

(66) Ibídem, vest. 3, n. 295. 

(67) Ibfdem, vest. 2, nn. 244-245. 
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NADO habia usado una comparaciön muy buena. «Ninguna relaciön 
—nos dice—tiene la corona del rey con el valor de un soldado. Mas 
pudo el monarca dar este decreto: que el que venza, en prueba de 
su valor, llevará en determinadas ocasiones su misma corona real. 
Desde este momento la victoria futura del soldado está en relación 
«ex regio decreto» con el ceñir la corona real. En lo humano no se 
encuentra más que una determinación externa ; más en lo divino la 
infinita eficacia y virtualidad suprema de la divina voluntad, hace 
que las cosas ordenadas «ex divino decreto» se ordenen y dependan 
intrínsecamente unas de las otras» (68). La razón de la indivisión 
del divino decreto es metafísica, por la eminencia y virtualidad tras- 
cendente de la divina volutad, que excluye toda determinación con- 
fusa: «Deum dedecet confusa determinatio aut confusum decretum» 
así como cualquier orden de multiplicidad o subordinación en el 
acto de divina voluntad (69). Esto, evidentemente no obsta a que 
en las cosas se encuentre el orden real que responde. lo mismo a la 
. ordenación de naturaleza que a la ordenación «ex divino decreto», 
con la respectiva prioridad y posterioridad. 

Habían hecho gran insistencia en esta teoría voluntarista la gran 
triada nominalista Guillermo Ockam, Gregorio de RIMINI y Gabriel 
BIEL, a quien también GRANADO acude. Por lo que al mercedario : 
toca, desde 1617 había puesto esta base para llegar a la exclusión de 
todo débito en la madre de Dios (70). 


Lo dicho de facto ha acaecido con la Encarnación, que de sí en 
su esencia considerada ningün orden y conexión dice con el pecado 
y fué el divino decreto y libre disposición de Dios quien la ordenó 
a la reparación del original, y cuantas culpas, como de primera raíz 
y fuente, tuvieron origen en él. Desde este momento Verbo encar- 
nado y Verbo Redentor, son una misma cosa y se reciprocan in- 
trínsecamente en virtud del divino decreto. 


La Encarnación, con todos sus aspectos soteriológicos, es la 
obra más sublime de Dios, y precede a todas las otras por su dig- 
nidad. 


En el concepto de Verbo Redentor, SAAVEDRA y PRUDENCIO se 
mueven dentro de unas mismas ideas fundamentales. Según el autor 
de la Sacra Deipara, en Cristo no se distinguen los dos aspectos de 
Mediador y Redentor. Porque la Mediación de Cristo antes de la 
existencia actual del pecado, ordenábase a conceder la gracia a las 
criaturas racionales «para que no pecasen» así como después del 
pecado concede la gracia para salir de él. Se trata, pues, de una Me- 
diación redentiva con doble modalidad preservativa y liberativa. Es 


(68) Commentarii in Summam Theologiae S. Thomae, t. 4, In 3 p. con- 
trov. 1, tract. 3, disp. 1, sect. 4, n. 22. 

(69) Sacra Deipara, vest. 2, nn. 944-45 y vestig. 3, n. 295. 

(70) Ibídem, vestig, 2, n. 946. 
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que en SAAVEDRA también es fundamental la doble consideraciön 
del pecado como posiblemente futuro y como de hecho existente (71). 

Si bien, pues, toda santidad dice oposiciön formal al pecado, dado 
que éste se puede considerar en el orden posible y en el actual, la 
santidad respecto del primer orden tiene sentido preservativo: al 
sujeto que se le concede lo preserva del pecado posiblemente futuro 
o simplemente posible. Respecto del pecado actual, la santidad se 
ha de un modo liberativo : al sujeto que se le confiere lo libra de la 
esclavitud del demonio y lo restituye al estado de la divina gracia. 
SAAVEDRA nota que la infusión de la gracia no presupone siempre 
necesariamente al pecado existente, por ejemplo: en Adän y los 
ángeles, y en el aumento de la gracia, que se hace probablemente 
por infusión de otra nueva. Pero más aún: hay una gracia que es 
absolutamente preservativa, a saber: la eficaz, que preserva de un 
pecado absolutamente futuro, a no interponerse el don divino (72). 

La doble modalidad de la redención de Cristo, liberativa y pre- 
servativa, no puede, en vista de lo que precede, ponerse en tela de 
juício ya que toda gracia proviene de Cristo y es del doble orden 
que hemos explicado (73). 

No se necesita decir que es mucho más excelente el modo de re- 
denciön que preserva a uno de caer en pecado que el que le libra 
después de caer en él. 

De la perfección de la Redención en sentido preservativo, SAAVE- 
DRA llega a la exclusión de los débitos. La consecución que propone 
reza así: «Christus Dominus est perfectissimus et excellentissimus 
Redemptor. Ergo Sacra Deipara in Adamo nunquam peccavit» (74). 
Existe ilación desde el momento que si en alguna persona tuvo que 
manifestarse la plenitud de valor redentivo acumulado en Cristo, 
en cuanto otorga la gracia que preserva de toda relación de pecado, 
fué en María Santísima. Que la Redención de Cristo en el aspecto 
preservativo puede llegar hasta la exclusión de todo débito extrín- 
seco y que es más perfecta que la redención liberativa, no necesita 
demostrarse aunque SAAVEDRA dedica a esto varios párrafos. 


Finalmente, para hacernos comprender cómo los méritos de 
Cristo se le aplican a su Madre Inmaculada preservándola de toda 
relación a culpa, SAAVEDRA no acude, como VELÁZQUEZ, a la doctrina 
de la Nueva Eva o Maternidad esponsal, ni tampoco se fija en la 
razón metafísica de PRUDENCIO, a seber: que todo efecto .creado 
depende antes de la causa primera que de las segundas, sino que 
acude sencillamente a su teoría del decreto. Por el orden natural, 
la Madre es primero que el Hijo, pero «ex divino decreto» Dios 


(71) Ibídem, vestig. 2, nn. 809-812. 

(72) Ibidem, ib., nn. 805-806. 
Ibídem, ib., n. 807. 

(74) Ibfdem, ib., nn. 826-829. 
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ordenò que los méritos del Hijo Redentor se aplicasen en su valor 
pleno preservativo a la Madre Corredentora. Desde este momento 
la Madre depende totalmente del Hijo y se subordina a El de un 
modo formal e intrinseco. La teoria como tal, especulativamente, 
no ofrece dificultad. Es que la eminencia infinita de la voluntad 
divina, fuera del orden natural que Dios conserva, puede establecer 
otra ordenaciôn y dé hecho la establece mediante su divina provi- 
dencia en el orden sobrenatural, uno de cuyos principales casos 
es el que tratamos. 


GRANADO y SAAVEDRA al admitir la unidad de decreto con la que 
explican la preservaciön de los débitos y la aplicación a Maria de 
los Méritos redentivos han adoptado un camino distinto al de los 
mariólogos de su tiempo, anticipándose en trescientos años a los 
Padres Roca y ROSCHINI (75). 


OPOSICION METAFISICA A TODO PECADO 


La paternidad de esta posiciön mariolögica, pertenece a SAAVE- 
DRA. Fündase en su concepto de divina Maternidad, con lögica per- 
fectisima. 


En la concepciön general de la divina gracia, SAAVEDRA es to- 
mista en cuanto a la oposiciön formal, intrinseca o metafisica que 
tiene con el pecado. Ahora bien : si la divina Maternidad constituye 
una gracia santificante de mayores quilates que la habitual, por la 
que formalmente es santificado el cuerpo de la Virgen Madre des- 
de el momento que se pudo decir que existia y por la que es santifi- 
cada el alma de Maria Santisima, puesto que la gracia corpörea 
exige la habitual de tipo espiritual, siguese que metafisicamente es 
imposible que la Virgen Maria incurra en la mancha de origen y 
sus débitos. La gracia corpórea excluye toda concupiscencia, todo 
cuanto a pecador huele, y le excluye con la oposición metafísica de 
una forma incompatible con su contraria (76). 


En la premisa mayor de esta conclusión es donde se encuentra 
el nudo de la dificultad, pero no en la conclusión ni en la conse- 
cuencia. i 


Por lo que precede, puede apreciarse la amplitud grande que ha 
sufrido en la Mariologia española del siglo xvir el tema de la san- 


(715) Cf. De ratione primaria existentiae Christi et Deiparae en MARIA- 
NUM, 3 (1941), 3-33, y la obra que con el mismo título ve la luz pública en 
Roma en 1944. 

(76) Indicaciones precisas sobre el alcance de esta tesis de SAAVEDRA y la 
oposición que despertó, en Joaquín María ALonso, Sobre una obra del Padre 
Maestro Saavedra, en EstuDIOS, 7 (1951), 327-338. 
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tidad negativa de la Madre de Dios, y en particular la exenciön del 
débito. No se puede decir más, ni aun hoy nos atrevemos a llegar 
hasta donde los mariólogos que nos precedieron llegaron. Las gene- 
raciones posteriores no tuvieron en cuenta los avances realizados 
en España. Sin duda por la decadencia teológica que luego inme- | 
diatamente se siguió. Pero es ya tiempo de que nos demos cuenta 
del filón inexplotado que se encierra en nuestros mariólogos. Nin- 
guna ocasión mejor que esta en que nos afanamos en desentrañar 
el contenido del dogma de la Asunción. 


Fr. J. M. DELGADO VARELA, O. de M. 
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Animadversiones 


A) CIRCA MOMENTUM ET MOVIMENTUM «DE REGALITATE B. V.» 


` Conceptum, momentum et movimentum de «Mediatione Universali 
B. V.» mihi in ephemeride mariali «Ecce Mater Tua» explicanti, C. T. mi- 
sit obiectionem qua asserebat potius de Regalitate B. V. esse loquendum 
quam de eius Mediatione. Eidem cl. auctori obiectanti in praedicta Ephe- 
meride responsum dedi. At quoniam mihi videtur res maximi momenti 
esse et revera notatu dignissima, volui breviter pertractare illam in ista 
magna ephemeride. 


I-FACTUM REGALITATIS B. VIRGINIS 


Extra controversiam est B. Virginem in Ecclesia Catholica «ab im- 
memorabili» uti Reginam semper habitam esse. En praecipua testimonia 
huius rei: 

a) Magisterium.—Etenim iam Pontifex Gregorius II, scribens ad S. 
Germanum Constantinopolitanum (a. 715-730), Mariam vocat: «tes pantón 
despoinès» (—Omnium dominatrix); quae espressio fere canonizata fuit 
in VII Concilio Nicaeno (1). 

Non est revera mea intentio affere nunc omnes attestationes pontifi- 
cias de hac re pertractantes, sufficiat aliquas tantum recolere. En Xis- 
tus IV, appellans B. V. «Reginam coeli, portam Paradisi, dominam mun- 
di» (2); Paulus V, edicens «Per te, Regina...» (3); Benedictus XIV, asse- 
rens expressis verbis Virginis Regalitatem: «Haec est speciosissima Es- 
ther, quam adeo supremus Regum Rex adamavit, ut ad salutem populi 
sui, non tam dimidiam regni sui partem, quam totum quodammodo im- 
perium suum et potestatem cum ea communicasse videatur» (4); Leo XIII 
vocat Mariam Illam «Quae stellanti suo diademate a Filio Deo aucta, 
apud ipsum sedet Regina et Domina universorum» (5). 

b) Praxis Fidelium.—Ex universali invocatione «Salve Regina»; ex 
eo quod duodecies hoc titulo invocatur in Litaniis Lauretanis; ex figu- 
rationibus pictoricis et sculptoreis in quibus B. v. fere semper corona 
regali cooperta apparet. 

c) "Traditio expressa constans, de qua videsis Barre (6) et Luis (7) 
inter caeteros. | 

d) Liturgia eloquentissime cumulat B. V. appellationibus regalibus. 


(1) Mansı: SS. Conc. coll., XII, 94; MG 98, 149. 

(3) BounassÉ : Summa aurea..., 10, 701. 
Marracctr : Polyanthea, in Bourassé, loc. cit., 745-746. 

(4) Idem, 

(5) BITTREMIEUX : Doctrina mariana Leonis XIII, Bruges, 1928. 

(6) Barre, C. S. Sp. : La Royauté de Marie pendant les neuf premières 
siècles, in REcH. Sc. REL., 1930. 

(7) Luis, C. SS. R.: La Realeza de Maria, Madrid, 1942. 
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IL—NATURA REGALITATIS B. VIRGINIS 


Non est autem pacificum inter auctores quonam sensu B. Virgo Re- 
gina dicenda sit. Si stemus P. de Gruyter, qui scripsit anno 1934, ad ta- 
lem annum «nemo fere invenitur qui titulum Reginae modo scientifico 
scrutatus sit» (8). Dicendum autem quod hodie res diversimode se habet. 
Nam posita et sufficienter exposita a diversis auctoribus revera est. In- 
ter alios sufficiat recolere: Dillenschneider (9), Luis (10), De Gruy- 
ter (11), Congar (12), Santonicola (13), Morineau (14), Roschini (15), 
Patrick (16), etc. Nolo infarciri citationibus quapropter rem sic enu- 
cleatam expono: 

Triplex Regina dari potest: a) «Regina Mater»; b) «Regina sponsa 
Regis»; c) «Regina—Rex generis feminini» (—uti est Regina Victoria 
in Anglia; uti est Regina Cristina in Suetia; uti nunc est Regina Guliel- 
mina in Hollandia). 

Jam vero: a) Quod B. Virgo sit «Regina Mater» est omnino clarum. 
Hoe est revera sensum ordinarium precum Ecclesiae quando orat: «Sal- 
ve Regina, Mater misericordiae». Hoc sensu Regalitas Virginis funda- 
mentum vere scripturisticum habet (Lc. I, 32). Hoc omnes auctores, 
etiam minimismum habitualiter grassantes tenent. 4 

b) Quod B. Virgo sit «Regina sponsa Regis» admittitur etiam sine 
difficultate. Nam virtute consortii soteriologici ( — Corredemptionis) 
Sponsa Regis dici potest et revera hoc titulo B. V. aliquando etiam in 
scriptis decorata est Traditionis. 

c) Omnino haeretica et fundamentaliter errata est idaea B. Virginis 
uti Regis sexus feminini. Uti apertum est. 

Iamvero quoniam regnum Christi «non est de hoc mundo» etiam Re- 
salitas Mariae est in mundo gratiae. Et revera omnes attestationes Pon- 
tificum, Liturgiae, Traditionis, Fidelium in hoc ultimatim semper et ex- 
presse fundantur. Seu: B. Virgo uti Mater Christi («Regina Mater») et 
uti Corredemptrix generis humani (—«Regina Sponsa Regis») est revera 
Domina, Arbitra, Dispensatrix omnium Gratiarum. 

Quoad eius influxum in vita civili sumus in eadem linea ac influxus 
Christi Regis in vita civili quocum Maria semper consors remanet. 


IIL—POTIUS DE REGALITATE B. VIRGINIS QUAM DE EIUS 
MEDIATIONE ESSET LOQUENDUM? 


Revera non. Si enim B. Virgo est Regina ratione suae positionis privi- 
legii in mundo gratiae (effectus Maternitatis Divinae et Corredemptio- 


(8 DE Gruyter: De B. M. Regina..., Buscoduci, 1934. 

(9) DILLENSCHNEIDER : La Mariologie..., Fribourg, 1931. 

(10) Luis: cf. n. 7. 

(11) De GRUYTER : cfr. n. 8. 

(12) CoxGAR: cfr. in R. Sc. PHIL. THEOL., 1937, pg. 762. 

(13) SANTONICOLA: La regalità di Maria, 1938. 

(14) La Souveraineté de Marie, in «Compte rendu du Cong... Boul.-sur- 
mer», 1938. 

(15) RoscHini: Mariologia, II, 2, 1948, pg. 431. 

(16) Patrick: The Reign of Our Lady (Thesis doctoralis), in ANGELICUM, 
Romae, 1940. 
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nis) nemo est qui non videat quomodo ipsamet definitio Mediationis prae- 
supponi debeatur ad hoc ut stabile fundamentum Regalitas habeat. 

Immo mihi videtur quod Regalitas et Mediatio omnino idem concep- 
tum theologicum edicant. Quin etiam, quaero quamnam idaeam majo- 
rem adjungeret Regalitas Mediationi B. V.? 

Ulterius: quoniam conceptus Reginae nos haurimus ex sistemate mo- 
narchico, hoc ex societate civili delapso (uti brevi erit), fere nullum 
momentum etiam titulum Reginae habebit. Nam necesse erit videre prius 
in dictionario temporis acti quid significat «Regina» et dein assurgere 
ad idaeam analogicam de B. V. Regina habendam! 

Sicut ridiculum fortasse hodie erit tribuere Christo titulum arcaicum 
et ut ita dicam patriarcale «capitis-tribus» (di capo-tribu’), ita possibile 
est quod titulum Reginae quodam tempore proximo futuro non amplius ne 
dicam inintellectum modo sed etiam ridiculum hominibus videre poterit. 

E contra conceptus «Mediatricis» et theologice et practice semper 
maximae actualitatis erit. Nam semper immediate, in mentem, idaeam 
Dispensatricis omnium Gratiarum ex officio immutabiliter pro hominum 
utilitate a Deo statutae, collaturam videtur. 

Revera dogma Mediationis hodie ab omnibus attenditur cultoribus 
Mariologiae. Etiam inspecta vita spirituali, quae, vestigia sequens S. de 
Montfort, movet et inspirationem trahit a veritate Mediationis Deipa- 
rae, hoc dogma esset maximae actualitatis. Pro tota Mariologia esset 
eventum magnum revera. 

Spiritualis Maternitas Virginis et ipsa Corredemptio optimum fun- 
damentum haberent theologicum. Esset aurora illa quam omnes sperant 
aetatis Christi: aetas sc. Mariae. Fideles. edocti circa locum mirabile 
Virginis in mundo gratiae (eo quod nulla gratia potest nobis conferri a 
Deo nisi per Mariam) impulsum majorem in Virginem colendam habe- 
rent. Certissime inter dogmata Mariae specialissimum locum tenebit 
dogma de eius universali Mediatione. 

Est ergo sapientis videre majorem utilitatem imo et actualitatem in 
quaestione Regalitatis Virginis quam in eius Mediatione? Ex dictis con- 
trarium potius omnino tenendum est. Accedit ultimo etiam factum con- 
sensus generalis Traditionis, Magisterii, Liturgiae et omnium Theologo- 
rum circa sensum Mediatricis; dum, e contra, uti innuimus, non datur 
concordia inter auctores quonam sensu exacte Virginis regalitas sumen- 
da sit. 

Quapropter obiectio cl. C. T. destituta apparet quovis fundamento. 


B) CIRCA RECENS MOVIMENTUM PRO INMORTALITATE B. M. 


Brevissime omnino aliquam inconvenientiam his ultimis diebus or- 
tam refero. Post studia recentia de Assumptione B. Virginis, quidam 
auctores, audita possibilitate dubitandi de morte Deiparae, idaeam de 
Immortalitate eiusdem coeperunt inter Fideles diffundere et in foliis 
quotidianis et in ephemeridibus non stricte scientificis. Quid dicendum? 

Auctores isti, magnae confusionis hic et illic ortae in populo, respon- 
sabiles omnino sunt. 

Utique, dicendum est quod etiam post dogmaticam Definitionem As- 
sumptionis, quieumque (quoniam ipsa Definitio omnino rem de morte 
non tangit) potest dubitare de morte Deiparae; imo potest etiam tenere 
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positive Immortalitatem eiusdem si ex rationibus stricte theologicis cer- 
nit revera hoc posse tute credi; etiam contra Traditionem venerandam 
qua asseritur (utique, «per transennam») mors B. Virginis. Sat sufficien- 
ter videtur jam explicatum hoc nullo modo sapere temeritatem, quia 
mors Deiparae est veluti involucrum historicum in quo involutam acce- 
pimus ex Traditione margaritam illam veritatis Assumptionis. Vis autem 
Traditionis non est in tali involucro sed in veritate in eo contenta. Fere 
semper vehicula Traditionis quum loquuntur de Assumptione illam di- 
serte probant; dum e contra asserunt mortem veluti «per transennam» 
uti dixi, et rarissime eam probando. Iamvero etiamsi Theologi possint 
disputare de morte aut Immortalitate Deiparae, practice idaeas proprias 
non possunt pervulgare in ephemeridibus quotidianis vel foliis quae in 
manus populi vadunt. Cur? A 

Etenim populus non est sufficienter excultus in rebus theologicis; ita 
ut, nullam omnino distinctionem faciat inter veritates ad Dogma spec- 
tantes et veritates liberae disputationis. Unde omnino imprudenter pe- 
riodicis vulgatis diffunditur idaea de Immortalitate Deiparae. Quo se- 
quitur etiam magna diffidentia in Sacerdotes ipsos. Nam mentalitas Fi- 
delium quae edocta non est, subito cernit: «... Heri et per tot annos 
semper audivimus Mariam mortuam esse... nunc vero dicunt nobis quod 
mortua nequaquam est... sed fortasse etiam Religio mutat?» Haec expres- 
sio est litteraliter cuiusdam fidelis quem audivi meis auribus. 

Utique, Immortalistae, scio, difficultatem istam resolvunt asserendo 
quod populus edocendus est. Respondeo autem dicendo quod tune tan- 
tum Fideles edocendi sunt de aliqua veritate tenenda quando ipsa veritas - 
revera tenenda est, sc. quando veritas ipsa est saltem theologice certa, 
nullo modo quando est liberae disputationis. Sed Immortalitas est revera 
liberae disputationis? Mihi videtur quod non. Theologi ipsi Immortalistae 
sciant thesim periculosam defendere unde ipsi quoque nobis convenire 
debent quod, tuta conscientia, Immortalitas diffundi inter Fideles non 
. meretur, saltem hodie. 

Unde T. Gallus jam non recte (in sensu saltem pastorali) se gessit in 
edendo «La Vergine Immortale». Mihi enim a quodam juvene proposita 
est theoria in illo libello contenta. Juvenis ille in magna admiratione 
versabat eo quod semper audierat mortem Deiparae... In mea vita pasto- 
rali non est infrequens ultimis his temporibus huiusmodi casus. 


CONCLUSIO 


1) Mediatio Virginis est quaestio opportunissima. Laudabiliter ergo 
movimentum pro Mediatione diffunditur. Mediatio est veritas proxime 
definibilis et fundat ipsam idaeam, Regalitatis Virginis. 

2) Etiamsi quis personaliter potest tenere tuta conscientia immortali- 
tatem Deiparae, imo et ipsam conatu critico defendere scriptis etiani; ta- 
men pervulgare hanc notitiam inter Fideles est omnino improbandum. 
Saltem usque dum firmitatem aliquam theologicam adquirat (quae hodie 
adhuc desideratur...). Praeterea, quoniam thesis ipsa de Immortalitate 
aliquam probabilitatem, saltem extrinsecam habere potest, bonus Pas- 
tor animarum, etiam inspecto tenore Bullae Dogmaticae et Liturgiae de 
Assumptione, loquitur tantummodo de Assumptione totaliter sub silentio 
praetermittens factum mortis; usque dum Theologia recte de eo et defi- 
nitive responsum non dederit. R.-M. SBROCCHI 
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De Beata Maria Virgine in liturgia Adventus 


In Missali Romano invenitur haec Rubrica: «In Missis de Tempore 
Adventus numquam dicitur Praefatio de beata Maria» (1) et in Breviario 
item Romano alia habetur parallela: «In officiis de Tempore Adventus, 
quamvis conclusio Hymnorum propria non habeatur, numquam adhibe- 
tur Conclusio Jesu, tibi sit gloria, Qui natus es de Virgine» (2). 

Ex alia parte, in ipsa prima pagina textus liturgici Missalis hanc ins- 
criptionem invenimus: Statio ad Sanctam Mariam Majorem et secundam 
orationem addendam pro Temporis diversitate de Sancta Maria. Simili 
modo, prima Dominica Adventus canitur in hymno ad Vesperas haec 
stropha: 

«Commune qui mundi nefas 
Ut expiares, ad Crucem 

E Virginis sacrario 

Intacta prodis victima.» 


Quaenam igitur est relatio quam Liturgia nostra confert Beatae Ma- 
riae Virgini tempore Adventus? 

Sane sunt sic multae marianae allusiones in textibus liturgicis hujus 
temporis, ut quidam auctores hoc statuant ut characteristicam periodi 
praeparationis Natalis Domini (3). 
| Textus, revera plures qui tam in Missali quam in Breviario hoc tem- 
| pore Adventus occurrunt, ad tria capita reduci possunt: 1) textus nempe 
prophetici; 2) textus evangelici; 3) textus tandem ecclesiastici. 


1). Textus prophetici. 


Modo generali indicantur hac antiphona: «Prophetae praedicaverunt 
nasci Salvatorem de Virgine Maria» (4); sed speciatim tantummodo duo 
considerantur in nostra liturgia, iique ab Isaia, «propheta evangelista», 
desumpti. 

Prior est 7, 10-15, qui occurrit in lectione Scripturae sabbato infra 
hebdomadam primam. Legitur etiam in Missa secundo loco feria IV Quat- 
tuor Temporum. Ex hoc textu sumpsit Liturgia Responsorium VII Domi- 
nicae I Adventus et antiphona Communio ejusdem feriae IV Quattuor 
Temporum in Missali. 


«Ecce, Virgo concipiet, et pariet Filium : 
et vocabitur nomen ejus Emmanuel.» 


Alter textus est 11, 1-5, qui legitur similiter in Breviario Dominica II 
Adventus, adjecta in secundo Nocturno «Expositione sancti Hieronymi 
Presbyteri», in qua aperte dicitur: 


«Nos autem virgam de radice Jesse sanctam Mariam Virginem intel- 
ligamus quae nullum habuit sibi fructicem cohaerentem, de qua et supra 


(1) Mis, Rom. Ad. et Var. VIII, 2. 

É Brev. Rom. Ad. et Var. VIII, NS 

3) Cf. I. SCHUSTER, Liber Sacramentorum, ed. 1926, vol. II, ma 109. 
(4) Ant. 1 feriae IV ante Vigiliam Nativitatis. 
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legimus : Ecce virgo concipiet et pariet Filium. Et florem, Dominum 
Salvatorem, qui dicit in Cantico Canticorum : Ego flos campi et lilium 
convallium. Super hunc igitur florem, qui de trunco et radice Jesse ier 
Mariam Virginem repente consurget, requiescet Spiritus Domini... 

In Missali invenitur ut lectio feria VI Quattuor Temporum. 

Alii duo textus prophetici indicantur in Responsoriis Matutini. 

«Ante multum tempus prophetavit Ezechiel: Vidi portam clausam, 
ecce Deus ante saecula ex ea procedebat pro salute mundi : Et erat iterum 
clausa, demostrans Virginem, quia post partum permansit Virgo. Porta 
quam "vidisti, Dominus solus transibit per illam» (5). 

«Virgo Israel, revertere ad civitates tuas: Usquequo dolens averteris? 
generabis Dominum Salv atorem, oblationem novam in terra: Ambula- 
bunt homines in salvationem. In caritate perpetua dilexi te: ideo attraxi 
te miserans tui» (6). 


2) Textus Evangelici. 


Textus Evangelici, qui Beatam Mariam referunt, in tempore Adventus 
usitati sunt tres: 

1) Narratio annuntiationis (Lc. 1, 26-38) legitur integre in Missali 
feria IV Quattuor Temporum cum «Homilia Sancti Ambrosii Episcopi» 
in Breviario. Ex hac narratione plures desumuntur antiphonae tempore 
Adventus et integrum Responsorium tertium Dominicae I. 


«Quomodo fiet istud, Angele Dei, quoniam virum non cognosco? Aui, 
Maria Virgo, Spiritus Sanctus superveniet in te, et virtus Altissimi obum- 
brabit tibi» (7). 

, «Missus est Gabriel Angelus ad Mariam Virginem desponsatam Jo- 
seph» (8). j 

Angelica vero salutatio saepius occurrit: 

a) In Responsorio IV Dominicae I cum aliis verbis Angeli et devotis- 
sima Virginis interrogatione; 

b) in antiphona septima Matutini Dominicarum cum propositione 
introductiva: «Gabriel Angelus locutus est Mariae, dicens: ...... 

c) in Laudibus Dominicae IV pro antiphona ad Benedictus, sicut vera 
salutatio, adjecto Alleluia; 

d) similiter in Missa ejusdem Dominicae IV ad Offertorium, cum ui- 
timo versu ex salutatione Elisabeth. 

Recurrunt etiam bis in Dominica prima alii versus ejusdem Evange- 
Hi: ad Benedictus: «Spiritus Sanctus descendet in te, Maria; ne timeas, 
habebis in utero Filium Dei, alleluia», ad Magnificat: «Ne timeas, Maria, 
invenisti enim gratiam apud Dominum: ecce concipies et paries Filium, 
alleluia.» 

Tandem humillima confessio Virginis benedictae: «Ecce ancilla Domi- 
ni: fiat mihi secundum verbum tuum» dicitur feria IV Quattuor Tempo- 
rum pro antiphona ad Magnificat. 

2) Altera narratio evangelica, Visitatio B. Mariae Virginis (Le..1. 
39-47) invenitur in Missali feria IV Quattuor Temporum cum homilia 
ejusdem S. Ambrosii in Breviario. 


(5) Resp. 2 feriae IV hebd. I Adv. Cf Ez., 44, 2. 

(6) Resp. 6 Dom. IV Adv. Cf. Ier., 31, 21. 

(7)- Resp. 3 Dom. I Adv. 

(8) Ant. ad Ben, feriae IV. Quatuor Temporum Adv. 
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Ex hac etiam narratione tres desumuntur antiphonae: Salutatio Eli- 
sabeth feria V hebdomadae I’ad Benedictus; gaudium miraculosum in- 
fantis in sinu Elisabeth, propriis verbis Matris narratur feria VI Quattuor 
Temporum ad Benedictus; beatificatio tandem Virginis credentis solem- 
niter canitur ad Magnificat Dominicae III Adventus (quae Dominica 
Gaudete nuncupatur). 

Ex hoc etiam Evangelio, quamvis non legatur integre, desumitur an- 
tiphona ad Magnificat feriae II hebdomadae III: «Beatam me dicent om- 
nes generationes, quia ancillam humilem respexit Deus.» 

3) "Tertia narratio, anxietas Sancti Joseph circa Sponsam (Mt. 1, 
18-21) legitur in Missa Vigiliae Nativitatis cum «homilia Sancti Hierony- 
mi Presbyteri» in Breviario. 

Ex hac narratione desumitur antiphona ad Benedictus feriae III heb- 
domadae I Adventus. 


3) Textus Liturgici. 


Textus liturgicos appellandos censui eos omnes qui nec ex Prophetis 
nec ex Evangelio verbotenus sunt desumpti. 

Horum aliqui ipsa verba evangelica accommodant vel interpretantur, 
ita, ex. gr. notissima illa antiphona compendiosa a plurimis fidelibus ter 
in die repetita atque in Breviario assignata pro antiphona ad Benedictus 
feriae II hebdomadae I Temporis Adventus: «Angelus Domini nuntiavit 
Mariae et concepit de Spiritu Sancto, alleluia.» 

Similiter haec antiphona et hoc responsorium: 


«Maria dixit: Putas qualis est ista salutatio, quia conturbata est 
anima mea, et quia paritura sum Regem, qui claustrum virginitatis meae 
non violabit?» (9). 

«Suscipe verbum, Virgo Maria, quod tibi a Domino per angelum 
transmissum est: concipies et paries Deum pariter et hominem : ut be- 
nedicta dicaris inter omnes mulieres. V. Paries quidem Filium et virgi- 
nitatis non patieris detrimentum : Efficieris gravida, et eris mater sem- 
per intacta» (10). 


Alii textus mariani ex aliis Sacrae Scripturae locis desumuntur. Ita 
Responsorium V Dominicae IV ex epistolis Paulinis: 


«Ecce iam venit plenitudo temporis, in quo misit Deus Filium suum 
in terras, natum de Virgine (Vg. factum ex muliere), factum sub lege, 
ut eos qui sub lege erant redimeret (G 4, 4). V. Propter nimiam caritatem 
suam qua dilexit nos (E 2, 4), Deus Filium suum misit (Vg. mittens) in 
similitudinem carnis peccati (R 8, 3).» 

Alii tandem sunt ex compositione nova, ut illa antiphona ante Vigiliam 
Nativitatis: 


«Ecce completa sunt omnia qua dicta sunt per Angelum de Virgine 
Maria» (11). 

Praecipuum tamen locum habent orationes secundo loco dicendae e 
Missali et antiphona finalis e Breviario. 

Liturgia igitur Adventus B. Mariam V. considerat ut futuram Matrem 
Dei. Consequenter omittenda praecipitur doxologia in Officio et Praefa- 
tio in Missa in quibus divina Maternitas iam completa indicatur. 
— JosepHus ALVAREZ, C. M, F. 

(9) Ant. 8 ad Mat, Dom. Tempore Adv. 

(10) Resp. 1 fer, II et V hebd. I Adv. 
(11) Ant. ad Ben. ult, die ante Vig. Nat. 
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Offerimus lectori egregium opus cl. P. Spiazzi cui inter studia de 
mariali mediatione non unus primatum adiudicabit (*). Magnum prae- 
primis materialiter sive numero 450 paginarum, sive causa dimensionum. 
quae ita nempe centimetris 25 x 17 computantur. Magnum deinde forma- 
liter, prout dicendum habemus. Sed et praeclarum tum nitore editionis 
quod meritum adiudicatur Editori Angelo Belardetti; tum perspicuitate 
doctrinali quam in eo lectores certo invenient. 

His de causis, auctor—secundum asserta Professoris Parente—ad pri- 
mores Mariologos nostrorum dierum, potest numerari. (Cf. «Osservatore 
Romano» 8 april, 1951.) 

Exordia huius operis adscribuntur sic dictae renascentiae mariali qua 
ubique, nunc temporis, evidens demonstratur influxus seu missio Mariae 
in auxiliando populo Dei. Ipsa enim in terris visa est Virgo Dei et homi- 
num Mater non tantum ut aurora valde rutillans imo ut castrorum acies 
ordinata; gentes Illi devoventur et Christo per Eam... En factum progres- 
sivum cui respondet insimul progressus doctrinalis... Circum circa Ma- 
riam adstant apostoli, adstant theologi et ex utraque parte fervet opus 
ut adveniat regnum Christi per regnum Mariae. Multi sunt numero, et 
hoc donum est Dei (pg. 20). Cum illis voluit noster Spiazzi connumerari: 


«Abbiamo voluto anche noi, pur conoscendo 1” esilità delle nostre forze, 
cedere al cuore desideroso di offrire alla Madonna un umile ma amoroso 
omaggio, e dedicare uno studio a questo argomento, cosi caro al cuore 
di ogni cristiano che fin dall’infanzia abbia imparato dalle labbra di una 
santa mamma a invocare come luce e sostegno della vita la più buona e 
la più santa di tutte le madri...» (pg. 20). 


Terminus a quo incipit auctor est primarium et unicum principium 
mariologiae, maternitas videlicet divina sed integraliter intellecta: ma- 
ternitas haud nude sumpta sed prout est in se maternitas intime sote- 
riologica qua Beata Virgo verfecte est Alma Socia Mediatoris, cuius ac- 
tivitas consociata et coniugata actioni Christi tantum quantum illa dis- 
tenditur: 


«Ci è parso che intorno alla MATERNITA possa concatenarsi tutta la 
Mariologia, e quindi anche quella sua parte che riguarda le relazioni di 
Maria con l'umanità cioè la MEDIAZIONE; Maternità, intesa in senso in- 
tegrale, che importa la generazione del «Capo» e dei «Membri» dell’unico 
corpo, e per essere perfetta esige la generazione o rigenerazione sopran- 
naturale dell'umanità e quindi la partecipazione all'opera redentrice di 
Cristo nel suo compimento sul Calvario, che ridà all’uomo la vita divina. 
La Mediazione di Maria è dunque implicata dalla sua Maternità, nel sen- 
so che abbiamo detto» (pg. 21). 


Post hoc primarium fundamentum duplex aliud fundamentale moti- - 


vum praemittitur ab auctore, ut melius appareant cardines, ut sic dica- 


(*) Sprazzi, P. Raymondo, O. P. : La Mediatrice della Riconciliazione uma- 
na. «Studi Mariani», 4, pg. 450. Angelo Belardetti, Editore. Roma, 1951. 


534 


TEXTUS - NOTULAE - COMMENTARII 


mus, totius tractationis. Unum desumitur ex modo quo evolvitur mediatio 
mariana et praesertim ex loco quem ipsa tenet in Ecclesia. 


«Un altro motivo fondamentale che abbiamo svolto è questo: la fun- 
zione di Mediatrice non pone Maria al di fuori della Chiesa, dove si pro- 
lunga la mediazione di Cristo; nè propriamente la interpone tra Cristo 
e noi quasi un nuovo essere intermedio che operi per se stesso la reconci- 
liazione delle due parti dissidenti, Maria è associata alla Mediazione di 
Cristo, come lo sono la Chiesa e i santi nella Chiesa, ma in modo sovra- 
eminente, rispondente al posto speciale che Essa occupa nel Corpo Mistico 
e agli stretti rapporti che como «Collo» l’avvincono al Capo» (pg. 22). 


Aliud est.consilium unitarium divinum quo determinantur comunica- 
tiones Dei ad extra. Maria considerari valet ut pars inadaequata totius: 
ex voluntate Dei, Christo arctissime coniuncta interest operi redemptivo et 
manet perficiens recapitulationem omnium: 


«In terzo luogo abbiamo tentato di inquadrare, fin dal principio, la 
Mediazione di Maria nel piano unitario e convergente delle comunicazio- 
ni di Dio nel creato investigandone ed sponendone i primi fondamenti 
ontologici e il nesso con l’eterna predestinazione» (pg. 22). 


Ex hoc tertio fundamento oritur prima pars operis constans tribus 
capitibus quibus exponuntur: a) fontes Revelationis; b) reconstructio de- 
signii oecumenici recapitulationis; c) mariana praedestinatio. 


Summatim: I. In praesenti oeconomia redemptionis Maria simul cum 
Christo praedestinatur Mater Verbi Incarnandi, ante omnem creaturam; 
simulque cum Eo vi istius praedestinationis collocatur in vertice ordinis 
universalis, omnium np. creaturarum quae proinde convergunt in Chris- 
tum et in Eius Matrem. 

II Recapitulatio, sive reconciliatio, in praesenti ordine non fit absque 
sanguinis effusione ideoque Maria contemplatur non simplex Mater sed 
Mater Redemptoris. Habetur ergo Maternitas, non tatum simpliciter di- 
vina sed Maternitas soteriologica quae tantum sese extendit quantum opus 
Christi. 

Hoe ab Auctore monstratur considerando: 1) conceptum integralem 
Maternitatis Mariae. Maria est Mater totius Christi sive physici sive Mys- 
tici (pgs. 127-142); 2) mediatione Christi eiusque in Ecclesia prolongatio- 
nem necnon parallelam Mariam Mediationem (pgs. 149-166); 3) Maria- 
nam Corredemptionem (pgs. 179-275). Exinde sequitur: 


III. Sieut Maria coadunatur Christo in adquisitione gratiarum, aduna- 
tur pariter in earum distributione; ideoque examini subiiciuntur: 1° Fun- 
damenta Mediationis marialis (pgs. 285-299). 2.º Excercitium mediationis: 
Maria sicut Christus semper vivit ad interpellandum pro nobis (pgs. 306- 
321). 3.º Natura huius mediationis: defenditur instrumentalitas fisica-sub- 
ordinata (pgs. 321-255). 

In elaboratione praeclari huius operis Ac. fidelissime innititur princi- 
piis Angelici et abunde utitur doctrinis et sententiis Doctorum Domini- 
- eanorum Hugonis De S. Caro et Santi Alberti Magni. Large praeprimis 
et passim abundant citationes operum B. Jacobi De Voragine qui etsi 
bene notus ex eius «Legendis Aureis», minus cogniti usque nunc man- 
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serant illius sermones vere aurei de B. M. Virgine, dicti quoque «Maria- 
le» (pg. 23). 


«In maniera particolare abbiamo concentrato il nosiro interesse intor- 
no al Beato Giacomo da Varazze, cara e nobile figura di predicatore e 
di Vescovo che fiori nella stessa nostra terra di Liguria, ferace non sol- 
tanto di fiori, di ulivi, di mare, di viti, non solo di uomini del commer- 
cio e dell’industria, di gente di mare... ma anche di santi» (ibid.). 


Ob quam rem curam habet texendi curriculum vitae ennumerandique 
opera (pgs. 23-33). Alia vero ratio delectionis et quidem maioris momenti 
habetur ex praestantia quam ille habet in doctrina mariologica quippe 
qui offert genuinam et traditionalem de purissimis fontibus sumptam. 


«Il B. G. al pari degli altri autori mariologici dell'epoca, dipende mol- 
tissimo da S. Bernardo, da S. Anselmo e dagli altri scrittori medioevali ; 
risalendo più in alto si scorge la sua relazione con S. Ambrosio, S. Agos- 
tino, S. Girolamo» (pg. 32). 


Quoad stylum litterario Beati, Spiazzi haec affirmat: 


«Quanto alla forma letteraria, il Da Varagine ha una secchezza tutta 
sua inconfundibile. Pero si abbandona talvolta a voli e a fiorituri d’imma- 
gini, talvolta a descrizioni e narrazioni sfaccettate di particolari...» (pg. 26). 


Opus vero Patris Raymundi non lavorat siccitate aut ariditati sui du- 
cis, imo potius aliquando nimio calore: hic adhuc apparet orator et minus 
videtur magister ideoque reddit verum praemonitum: 


«Abbiamo cercato di non cedere alla commozione e di imporre alla trat- 
tazione à limiti rigorosi di uno studio scientifico: forse non ci siamo sem- 
pre riusciti» (pg. 20). 


At, ni fallimur nostro iudicio, invenitur alius deffectus: restringuun- 
tur valde conclusiones cum praemissae videbantur ampliorem viam de- 
monstraturae. Ex tota eius tractatione Auctor creditur admississe per- 
fectam consociationem et per consequens concapitalitatem Christum inter 
et Mariam ideoque debuisset semper et ubique ratiocinare, servando pa- 
rallelismum inter utrumque, quod haud fecit. Nam licet non ignoret ali- 
quos auctores considerasse Mariam ad instar capitis, subordinati tamen, 
Corporis Mystici (pg. 143), maluit pro Virgine denominationem «Collum 
Ecclesiae» qua membrum praecipium et eminens Ipsius (pg. 287). 

Verumtamen metaphora haec collum, minus apta imo inepta videtur. 
Collum etenim nullum alium influxum habet in corpore nisi coniunctio- 
nis. Collum non est operativum, collum non est organum sed potius re- 
ceptaculum quodam ubi continentur, vel per quod transeunt, alia organa: 
in collo utique sunt glandulae magni momenti pro evolutione corporis- 
que augmento; hae tamen non sunt collum sed sunt ibi: collum fere nihil 
ipsi servat sed transmittit. Non recte igitur collum vocatur membrum 
praecipuum corporis, et minus recte huic praesumpto membro assimila- 
tur metaphorice Maria quae proinde vocetur primum et eminens mem- 
brum Corporis Christi mystici. 

Hic modus dicendi potius quam explicet coarctat influxum Marianum 
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et universalitatem ipsius; non enim apparet quomodo Maria, dum est 
collum, sit etiam, iuxta auctorem, compendium et microcosmos Eccle- 
siae (pg. 109). 

Logica pariter abest in quaestione de merito B. M. Virginis. Decursu 
operis inveniuntur plura elementa quibus reapse elevari potuisset quali- 
tas meriti marialis in opere redemptivo. Positio Virginis Deiparae ex dic- 
tis et probatis invenitur parallela operi Christi Redemptoris et in linea ca- 
pitalitatis subordinatae: cadunt perinde limites solius congruitatis et sub- 
intrat condignitas; sed neutiquam coram auctore nostro clarissimo qui 
hac de re non laudat quin contra carpit theologos qui in novissimo Con- 
gressu mariologico romano accerime huiusmodi meritum propugnarunt. 


«Nel recente Congresso Internazionale di Mariologia, tenuto in Roma 
alla fine di ottobre dell'Anno Santo 1950, ci furono discussioni e tenta- 
tivi di chiarimento su questo punto. Ci sembra che alla Vergine San- 
tissima, pur essendo immensa la grandezza della sua grazia, non si pos- 
sano attribuire prerrogative che superano il suo stato di pura creatura 
infinitamente lontana da ogni possibilità di equivalenza tra le sue azioni 
e le esigenze della giustizia divina, e che per cio non si debba usare---an- 
che solo per evitare equivoci— riguardo, al suo merito, la denominazione 
«de condigno» con cui si suole designare il merito di Cristo, come del res- 
to risulta anche dalle parole di Pio X» (pg. 234). 


Numquid immutabilia verba Beati Pii X? Affirmative iuxta Patrem 
Spiazzi... Sed notare iubat Pium X voluisse tantum retinere vocem quae 
pro tunc temporis inventa fuerat a scientia mariologica ideoque Eius 
verba ita sonant ut aiunt de congruo, ac si diceret: pro nunc sic loquuntur 
auctores, nemo tamen prohibebit quin aliter loquantur si vestigationibus 
recte perductis dilatentur spatia. Quod equidem factum iam est...! 

Nihilo secius meritum novissimi operis La mediatrice della Riconcilia- 
zione umana est verum et magnum. Pertranctantur in eo quaestiones 
maioris momenti scientiae mariologicae quarum frecuenter offertur syn- 
thesis perspicua et bibliographia copiosa prout apparet ex indice ono- 
mastico-bibliographico in quo plus quam duocenti et octoginta auctores 
recensentur. Index vero thomisticus (pgs. 420-427) praeclare monstrat doc- 
trinam Aquinatensis fulcrum totius operis constituere. 


P. GULIELMUS ROZO, C. M. F. 
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EE À 


Documentos Carmelitanos 


` Con el título Lettere del Santo Pa- 
dre per il 7° Centenario dello Scapola- 
re della Beata Vergine del Carmelo, 
«L’Osservatore Romano» de los dias 
16-17 del pasado julio publica en pri- 
mera: pàgina dos cartas de S. S, el 
Papa Pio XII. 

La primera a! Emmo. Dr. D. Car- 
los Carmelo de Vasconcelos Mota, 
cardenal-arzobispo de San Pablo del 
Brasil, Presidente del Congreso Na- 
cional que para celebrar la fundaciön 
del Santo Escapulario celebrése en Re- 
cife del 12 al 16 del citado mes. 


En la segunda, dirigida al Revmo. 
P. Kilian Lynch, ministro general 
de los Carmelitas de la’ Antigua Ob- 
servancia, el Padre Santo se congra- 
tula por las numerosas y espléndidas 
celebraciones centenarias del Santo Es- 
capulario del Carmen: y por la trasla- 
ción de las reliquias de San Simón 
Stock desde Burdeos a Aylesford, en 
Inglaterra. 


Colecciones Mariolögicas 


No a titulo de propaganda (aunque 
tratândose de la gloria de la Virgen la 
haremos siempre con el mayor desin- 
terés), sino como homenaje al maria- 
nismo de la ilustre Orden Francisca- 
na y para utilidad de los lectores, que- 
remos dar cuenta de las varias colec- 
ciones o «bibliotecas» mariolögicas 
que tienen en curso de publicaciön los 
Padres Franciscanos. 

Bibliotheca Assumptionis.—En esta 
colección hanse publicado ya cuatro 
volúmenes. Alma de la misma es el 
dinámico P. Carlos Balié, a quien 
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como autor o editor se deben los cua- 
tro volúmenes publicados, 

Bibliotheca Immaculatae Conceptio- 
nis.—En esta colección, que sin duda 
habrá de enriquecerse conforme se vaya 
acercando el centenario de la defini- 
ción dogmática de la Concepción In- 
maculada, han aparecido dos volúme- 
nes. 

Bibliotheca Mariana Medii Aew. — 
Ocho volúmenes, algunos de mérito 
extraordinario, enriquecen ya esta co- 
lección, que puede ser de interés gran- 
disimo, 

Bibliotheca Mediationis.—El comien- 
zo de esta biblioteca se nos anuncia 
con una obra del P. W. Sebastian, 
O. F. M., sobre la doctrina francisca- 
na acerca de la Mediaciön de Marfa 
en los cuatro últimos siglos. 

Studia Mariana.—Los seis volúme- 
nes de esta colecciön recogen las actas 
de otros tantos congresos franciscanos 
asuncionistas, celebrados en Italia, 
Portugal, España, Canadá, Argentina 
y Francia. Todos ellos son anteriores 
a la definición dogmática de la Asun- 
ción y constituyen un timbre de glo- 
ria de la Orden Franciscana, 

Alma Socia Christi.—Con este titu- 
lo general se anuncia la publicación 
de doce volúmenes que recogerán las 
ponencias del Congreso Mariolögico- 
Mariano de Roma de 1950. Hemos vis- 
to ya el volumen I, «Congressus ordo 
ac summarium», que contiene la cró- 
nica general del Congreos, y el IV, 
«Quaestiones mariologicae earumque 
evolutio hisce ultimis annis», que trae 
las ponencias de la Secciön Española 
y forma el volumen IX de EsrTupios 
MARIANOS, Órgano de la Sociedad Ma- 
riolégica Española, Se adivina, por lo 
tanto, que esta colecciön no es, como 
las anteriores, empresa de la Orden 
Franciscana. 


MISCELLANEA 


Centre Marial Canadien. Nicolet 
(Québec), Canada 


Al hablar de este centro, la primera 
palabra ha de ser para el Dr. Roger 
Brien, que es alma del mismo. Con en- 
tusiasmo y competencia infrecuentes 
en seglares, el Dr. Brien desarrolla 
una campaña de marianismo que pue- 
de figurar como modelo. 

Cada numero de su revista MARIE re- 
presenta una superación y un alarde 
de doctrina mariana y de buen gusto, 
aunque bien podriamos mencionar co- 
mo extraordinario el número de mar- 
zo-abril del presente año, consagrado 
todo él a la Asunciôn. Esa revista, por 
su contenido doctrinal, mäs que de in- 
vestigaciones exquisitas, de divulgaciön 
de las grandezas marianas, y por su 
riqueza artistica, es honra de los cole- 
gios y casas donde puede ser expuesta 
y admirada. Por lo que.a Espana se 
refiere, hay que estudiar el modo de 
hacerla asequible, porque, efecto de 
los cambios de moneda, hoy represen- 
ta un costo muy superior al que revis- 
tas de esa presentación alcanzan entre 
nosotros. 

Ademäs de MARIE, el Centro Maria- 
. no Canadiense va publicando conferen- 
cias y opùsculos con el mismo caräc- 
ter de divulgaciön del dogma y de la 
ascética marianos, si bien los núme- 
ros hasta. ahora publicados son algo 
desiguales. En la imposibilidad de ha- 
blar largamente de todos, damos los 
títulos de los que han llegado hasta 
nosotros : 

E. VILLARET, S. I. Notre Dame la 
Vierge Marie. 

B. M. MORINEAU, S. M.: Vers la 
plenitud de vie par la dévotion a la 
Sainte Vierge. 

Fr, CHARMOT, S. I.: Marie, source 
de pureté. 

Rie PLUS Plis 
Mariales. 

J. ROBINNE, S. I. : Génitrice du Ver- 
be et Reine du silence. 


Les Congregalions 


A.-M. LEPICIER, O. S. M.: 
Dame des Sept Douleurs. 

Mgr. Le CovepicH: Marie, Mère de 
la vraie foi. 

R. Brien: La Corédemptrice et nous. 

Ph. de Zara: Notre Dame sans peur. 
Marie et l’ere atomique. 

H.- M. Baron, S. I. : Saint Bernard 
et la Vierge Marie. 

J. RoBINNE, S. I.: Magnificat. 

Journées d’études sur les Congréga- 
tions Mariales. 

G. M. Roscani, O. S. M. : La Rei- 
ne de l’univers. 

G. LAMARCHE, C. S. V.: La Maison 
d’Ombre. 

G. Gaetano DI SALES: La Sainte du 
silence et la Vierge au globe. 

A.-M. SANTONICOLA, C. SS. R.: La 
Royauté de Marie. 

R. BRIEN: Rome, Lourdes, Fatima. 

I. COUTURIER DE CHEFDUBOIS : Dou- 
se Pélerinages Marials Historiques. 

M. Anpré: La magnifique histoire 
de Notre-Dame du Puy. 

Ly de Stes EHbrisED MC Do Ba 
Vierge Marie et le Carmel, 


Notre- 


XI Asamblea de Estudios Marianos 


La Sociedad Mariológica Española 
celebrö su XI Asamblea del 11 al 15 
del pasado septiembre, en Madrid. 
Tema central de la Asamblea fué un 
amplio estudio-comentario de la «Mu- 
nificentisismus Deus». A su tiempo, y. 
cuando aparezca el volumen XII de 
ESTUDIOS. MARIANOS, que recogerá las 
ponencias, hablaremos del mérito y 
conclusiones. de los estudios. Ahora 
adelantamos únicamente los principales 
temas que fueron discutidos : 

M. PEINADOR, C. M. F.: Considera- 
ciones generales sobre la «Munificen- 
tissimus. Deus». Criterios exegéticos, 

R. RABanos, C. M. : La argumenta- 
ción escrituristica en la Bula. 

Fr. Sorá, S. I.: La cuestión de la 
muerte de María después de la «Muni- 
ficentissimus Deus». 
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P. FRANQUESA, C., M. F. : Valoración 
y directrices del argumento de Tradi- 
ción, a través de la «Munificentissi- 
mus». 

Fr. GREGORIO DE J. CRUCIFICADO, 
O. €. D.: La corredención o asocia- 
ciôn de Maria con Cristo, recalcada en 
la «Munificentissimus Deus», 

J. Bover, S. I.: Estudio litúrgico 
de la nueva misa de la Asunciôn. 

L. Coromer, O, F. M.: Puntos de 
arranque para ulteriores desenvolvi- 
mientos mariolögicos contenidos en la 
bula. 

El estudio del P. Bover quedó com- 
pletado con otra ponencia del Padre 
M. GORDILO, S. I., sobre la liturgia 
asuncionista en el breviario. 

El volumen XII de Estupıos Ma- 
RIANOS recogerä, ademäs, la ponencia 
del P. Crisóstomo de Pamplona: «La 
armonia de las prerrogativas maria- 
nas—el «concentus» de que habla Pio 
XII—como argumento de la Asunción», 
y algunos otros artículos de asuntos 
varios, presentados a la asamblea. 

Para dirigir la Sociedad Mariológi- 
ca Española, fué elegido una vez más 
el R. P. Narciso Garcia Garcés, C. 
M. F, Fueron también reelegidos el 
R. P. Basilio de San Pablo, C. P. 
como Secretario, y los demás vocales 
y tesorero de la Sociedad. 


' Conferencias mariológicas 


Sobre el tema genérico «Riflessi del- 
la proclamazione del domma dell’As- 
sunzione nel pensiero Cristiano», la 
Accademia Internazionale Mariana. de 
Roma he celebrado una serie de siete 
conferencias asuncionistas, Han sido 
ponentes distinguidos profesores de las 
universidades y ateneos de la Ciudad 
Eterna y el Emmo. Card. Gregorio Pe- 
dro XV Agagianian, Patriarca de Cili- 
cia, Esperamos que no tarden en ver 
la luz esas conferencias, escritas en su 
mayor parte por teólogos que intervi- 
nieron en la redacción de la «Munifi- 
centissimus Deus». 


540 


Condenación de una nueva devoción y 

de la Asociación denominada "La San- 

tísima Virgen, Madre del Sacramento 
y Reina de la Eucaristía" 


El celoso arzobispo de Sevilla, Emi- 
entísimo Card. D. Pedro Segura, ha 
condenado una nueva devoción a la 
Virgen que, bajo los títulos de «Ma- 
dre de la Eucaristía», «Madre del Sa- 
cramento y Reina de la Eucaristía», 
ibase extendiendo en la archidiócesis 
hispalense. La condenación ha sido 
oportunísima, porque las prácticas re- 
probables y el fraude no impedían que 
la seudodevoción cundiera, «logrando 
algunos adeptos entre el clero y distin- 
guidos caballeros cristianos». 


Por lo que se refiere a la doctrina, 
que es lo que directamente interesa a 
nuestra Revista, poco podemos decir. 
Copiamos del decreto condenatorio : 
«La novena, doctrinalmente, no tiene 
nada que objetar, fuera de la extraña 
jaculatoria final, que hay que repetir 
nueve veces, en memoria de los nueve 
meses que Nuestro Sefior Jesucristo 
vivió en el vientre de su Santísima Ma- 
dre, y que dice as«: «Madre Mía de 
la Eucaristía, por tu triunfo y por el 
mío.» Naturalmente que esa oportuní- 
sima y sabia condenación nada tiene 
que ver con el título de Nuestra Señora 
del Santísimo Sacramento ni coarta 
los estudios teológicos acerca de las 
relaciones entre la Virgen y la Euca- 
ristía.» (Cfr. EccLESIA, afio XI (1951), 
nüm. 529, págs. 9-10.) 


Solemnidades marianas en Fátima 


El día 13 de octubre, y previos unos 
días de solemnísimo congreso maria- 
no celebrado en Lisboa, tuvo lugar en 
Fátima la clausura simbólica del Año 
Santo 1952, Con este motivo, S. S. 
Pio XII dirigió un radiomensaje a los 
fieles congregados por centenares de 


MISICE E L'ANFE/A 


miles en el lugar de las apariciones. 
El Padre Santo ha querido sancionar 
asi, una vez mäs, las revelaciones o 
mensaje de Nuestra Sefiora de Fátima, 
gozändose en los triunfos que la Reina 
del mundo ha conseguido por doquiera 
en su amoroso peregrinar, y repitiendo 
de nuevo que el mensaje de la Virgen 
«nos indica el seguro camino de la paz 
y los medios para obtenerla del cielo, 
ya que tan poco se puede confiar en 
los medios humanos». El Papa exhortö 
finalmente a renovar la vida cristiana 
y apostolica y a depositar en la Virgen 
las esperanzas del mundo. 

El Emmo. Cardenal Tedeschini, le- 
gado pontificio, hablé tiernamente de 
la Virgen, que baj a Fátima para de- 
mostrar del modo màs maternal que 
es nuestra Madre, y como Madre nos 
ama. Y alentaba a ir siempre adelante 
con la esperanza ; adelante con las ac- 
ciones de gracias; adelante con la ple- 
garia pedida por la Virgen, señalada- 
mente a su Inmaculado Corazén. 

Del mismo Emmo. Purpurado, y en 
tan solemne ocasiön, son estas pala- 
bras, que reproducimos de la revista 
EccLEsIA (año XI, núm. 536, 20 octu- 
bre 1951, päg. 10): 

«Todo esto ha sido grandioso, todo 
digno de la Reina de los cielos ; todo 
una maravllia nunca vista. Sin em- 
bargo, y sölo a titulo personal, dire 
una cosa aún más maravillosa. Dir& 
que otra persona vió el milagro de F4- 
tima fuera de Fátima afios después y 
que lo vió en Roma. Y fué el Papa, 
el propio Pontífice Pio XII. Constitu- 
yó un premio a esta gracia. Fué una 
señal del Divino Soberano de agrado 
por la definición del Dogma de la Asun- 
ción. Fué un testimonio celeste que 


vino a dar autenticidad a la conexión 
de las maravillas de Fátima con el 
centro, con el Jefe de la verdad y del 
magisterio católico. Las tres cosas al 
mismo tiempo. Eran las cuatro de la 
tarde de los días 30 y 31 de octubre y 
1 de noviembre del año pasado de 1950. 
Era la misma hora de la octava del 1 
de noviembre, esto es, del día de la 
definición dogmática de la Asunción 
de María. En los jardines del Vatica- 
no, el Padre Santo volvió su mirada 
hacia el sol y se renovó entonces a sus 
ojos el prodigio de que fuera testigo 
años antes el valle de Fátima. El disco 
solar circundado por un halo. ;Quiéa 
puede verlo? Lo pudo él. Durante 
aquellos días, bajo la mano de María, 
pudo asistir a la venida del sol, agi- 
tado, convulso, palpitante de vida, 
transmitiendo en un espectáculo de 
celestes movimientos, silenciosos pero 
elocuentes mensajes al Vicario de 
Cristo. ¿No es esto Fátima trasladado 
al Vaticano? ¿No es esto el Vaticano 


transformado en Fátima?» 


Aludiendo a estas palabras del Car- 
denal Legado, L’Osservatore Romano 
(15-16 de octubre, pág. 2) escribia en 
una relación recibida de Lisboa : «El 
eco de esta declaración hecha en tan 
memorable circunstancia, se ha exten- 
dido inmediatamente por todas partes. 
Los diarios portugueses le han conce- 
dido el máximo relieve, y hoy en Lis- 
boa y Portugal no se habla de otra 
cosa. Las agencias periodísticas la han 
difundido por todo el mundo, y los fie- 
les de todas las naciones han vibrado 
al unísono con los de Portugal viendo 
en el prodigio un augurio de grandeza 
para el Pontificado Romano y de paz 
para el mundo.» 
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ACÇAO CATOLICA (Bracarae), vol. 36 (1951). 


M. DE FARIA: A nova definição dogmatica, fasc. 2-7. 

Inde a mense februario, cl. Auctor stylo audaci et nervoso illustrat novum 
dogma in ephemeride officiali dioecesis bracarensis. Praecipuas eius conclu- 
siones in sinthesim redigere utile ducimus, etsi non omnes ab omnibus admis- 
sas fore praevideamus. 

Ergo post introductionem quamdam, loquitur A. de morte B. M. Virginis 
siquidem «é esta a primeira grande verdade da Assunçäo» (p. 158). Mors Vir- 
ginis mysterio plena dicenda est, sed simul absoluta certitudine tenenda : 
«Quanto a nös, näo sentimos dificuldade em propor o facto da morte de Maria, 
como de fe catolica» (p. 160). 

Sermonem instituens de condicione mortis B, Virginis, ipsam dicit: morte 
náo penal (p. 160), morte sacrifical (p. 161), morte náo dolorosa (p. 162), morte 
náo por martirio (p. 163), morte náo por doença (p. 164), näo por velhice (p. 165), 
morte dignissima (p. 167), morte suavissima (p. 167), morte santissima (p. 169), 
morte em éxtase de amor (p. 170), morte beatificante (p. 172), morte com pro- 
digios (p. 173). 

Hucusque theologum audivimus ; deinde aliquantulum perfunctorie loquitur 
historiographus de tempore (p. 235) et loco (p. 236-239) ubi B. Virgo mortua 
fuerit, Sed redit in argumentum et multiplici via aetatem "Virginis morientis 
ac Eius sepulcrum determinare conatur (p. 300-306). 

Quaestio de morte Virginis videtur mentem Auctoris praeoccupare, unde 
iterum praemissa brevi relatione historica in qua scite loquitur de tranquilla 
possessione veritatis (p. 362), concludit: «se vé que a morte de Maria é uma 
verdade que tem em seu favor a tradicäo mais constante, segura e univer- 
sal» (p. 367), quam thesim iteratis vocibus traditionum et liturgiarum confir- 
mat (p. 367-373). 

Denique etiam theologicis argumentis fulcire studet Virginis mortem cuius 
momentum in oeconomia divina exaltat quamque partem integrantem mys- 
terii Asumptionis profitetur; nam, ipsi si credas, «Pio XII estabelece o facto 
da morte de María como verdade de fe catolica. E fala-nos da morte, como 
parte integrante do dogma» (p. 411). Estque certissimus A. de facto mortis, si- 
quidem «por mais que digam, é verdade que a morte entra com pleno direito 
a fazer parte do dogma ora definido» (p. 413). Unde maximo conatu genus 
quodlibet immortalistarum  profligat qui «razões não razoáveis» utantur 
(pp. 413-317); et vestigia premens cl. P. Sauras, mortem B. Virginis non uno 
suadet argumento, quinimo, ultra progrediens, mortem Virginis dicit vere poe- 
nalem, quandoquidem defectus naturae contraxit. Maria atque «desta sorte Ela 
é cúmplice no peccatum naturae, porque em Adão prevaricou toda a natureza 
en quanto natureza» (p. 427). 

Non est cur de omnibus iudicium feramus, Re quidem vera, intrepidus Auc- 
toris animus manifestus prostat; sed inter eius conclusiones non una discu- 
tienda erit, Cum de morte non poenali et morte poenali scripsit (pp. 160,427), 
certo certius ignorabat dissertationem cl, Engler «morte e pecado na doutrina 
de S. Tomaz de Aquino» (Cfr. pag. 185 et ss. huius ephemeridis). Rursus, 
M. de Faria illustrat testimonium Tusaredi et Ascarii imo et S. Isidori ab im- 
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mortalistis indebite allatum sed et studium eius illustrari indiget his quae nu- 
per protulit P. Madoz (Cfr. Esrupios Ecresrâsricos, 1951, pp. 361-374). 

Factum mortis B. Virginis stabilitum fuisse a Pio XII tamquam veritatem 
de fide catholica aliquantulum durius sonat vel est aequivocationi obnoxium. 
Etenim dum in formula definitionis mors non continetur, dici non potest solemni 
iudicio declarata ; si autem ad ordinarium magisterium recurrat auctor, mors 
certe, semel et iterum in bulla subintelligitur, sed «por mais que diga» cl. Auc- 
tor, pauci concedent «que a morte entra... a fazer parte do dogma ora definido», 
nam si plures exsistimabunt mortem tanquam de fide (non definita), erit alian: 
dej non ex verbis definitoriis Pii XII. 


ARBOR, tomo 19, nüm. 65 (mayo, 1951). 


J. MomameD ABp-Et-JaLiL, O. F. M.: El Islam ante la Virgen Maria, 
pag. 1-27. Auctor quae prius scripserat in encyclopedia «Maria» (vol. I, 
pag. 185-211), nunc lingua hispanica provulgat, unde iterata ad litteram plu- 
ra invenies, nonnulla in compendium redacta, prorsusque novum fere nihil. 
Quidquid Coranus narrat de vita et excellentiis Mariae, in hoc studio ordinate 
et dilucide profertur. 


CATHEDRA, vol. V (1951), n. 2. 


R. MELANSON : Los textos escrituristicos de la Asunción en la «Munificen- 
tissimus Deus», pág. 157-167. 

Hoc brevi articulo auctor quaestionem scripturisticam in Bulla dogmatica 
perspicue pertractat. Praemissis opinionibus inter catholicos ante definitio- 
nem circa continentiam Assumptionis in S. Scriptura, auctor textus Bullae per- 
currit in quibus aliquo modo S. Scriptura allegatur eosque in tres dispescit 
classes: a) Alii sunt textus mere illustrativi mysterii, scilicet : Ps. 44, 131, 
et Cant.; quibus accedit Apoc, XII. b) In aliis textibus non nisi virtualiter 
doctrina Assumptionis continetur; sunt hi omnes N. Testamenti in quibus de 
gratiae plenitudine, de benedictione supra omnes mulieres, de divina materni- 
tate et coniunctione Mariae cum Iesu agitur. c) Restat Protoevangelium in 
quo vere et formaliter (licet implicite) doctrina definita continetur. 

Uti patet, auctor sequitur expositionem P. Bea de qua in hac nostra Ephe- 
meride (pag. 43-44) sermonem fecimus. 


CISTERCIUM, III (1951), julio-agosto. 


Fr. M. Ignacio AstorcA, O. C. S. O.: Triunfante Asunción: de la Virgen 
Madre, pág. 125-128. 

Plenus fervore, et fimplici stylo, auctor tres evolvit ideas : 

Omnium B. Virginis perfectionum veluti radix sistit Divina Maternitas ; 
per quam, et Immaculata, et gratia plena, Corredemptrix et Mediatrix, immo 
etiam Assumpta, nan tantum regnum Dei, Dei Matri digna mansio esse pote- 
rat. Et ita, Christus, ascendens prius in caelum, Matri ut pararet gloriosum 


' Assumptionis additum ibat, debebat namque Filii gratitudo Matrem in caelum 
. recipere, quae sola Eum, in mundum e Patre prodientem, in se digne recepit. 
" Insuper, Maria Assumpta actualis Mediatrix, per maternalem in animam in- 


fluxum, incipit esse ; unde definitio Univ érsalis Mediationis apparet ut Assum- 
tionis dogmatis complementum.. 
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CULTURA BIBLICA, VIII (1951), pág. 193-197. 


Ramos, José, C. M. F.: Maria en el Protoevangelio (Gén. 3, 15). 

Adhuc post tot scripta et discussiones circa celebre vaticinium fit sermo. 
Huius brevis articuli auctor existimat in primis post Bullas «Ineffabilis Deus» 
et «Munificentissimus Deus» catholico de caractere mariologico Gen. 3, 15 am- 
bigere fas non esse. Et quidem contra Nacar et Colunga tenet Mariam non in 
«semine mulieris» significari, sed in voce «issah». Tres catholicorum notissi- 
mas sententias recenset quae ei plane non placent. Nec explicatio per sensum 
typicum vel pleniorem in nostro vaticinio locum habere valet ; nec ex alia parte 
Heva penitus excludi potest, sicut a defensoribus sensus litteralis fit. Hinc 
admittenda est allusio ad Hevam, licet extrinseca et occasionalis, dum Maria 
litteraliter et plene vaticinii verbis attingitur. En auctoris conclusio : «Maria 
está contenida en el Protoevangelio literalmente y de lleno; Eva, sólo por 
alusión en el contraste intencionado.» 


ESTUDIOS ECLESIASTICOS, vol. 25 (1951), nám, 98. 


Fasciculus fere ex integro dedicatur Assumptioni B. Virginis inque eo, post 
bullam «Munificentissimus Deus» latine et hispanice transcriptam, sequentia 
invenies : 

GORDILLO, Mauricio, S. I.: La Bula de la Asunción. Comentario a la Cons- 
titución Apostólica «Munificentissimus Deus» (1 nov. 1950), pag. 317-341. Ubi 
cl. Auctor, postquam formam documenti pontificii consideravit, obiectum et 
fundamenta dogmatis proponit ad mentem bullae, non novitates sed pruden- 
tiam tutamque viam persequens. 

RIUDOR, Ignacio, S. I.: La Asunción corporal de Maria a los cielos, en los 
escritores eclesiásticos de la primera mitad del siglo XII, pág. 343-360. In pri- 
mis, methodo analytica, textus cuiusvis auctoris pertractat ; deinde synthetice 
fructus investigationis proponit, ubi inter alia scribit: «Tenemos, pues, que 
entre diecisiete escritores eclesiásticos de este período que hablan en alguna 
manera de la Asunción, hay que contar prácticamente como favorables y de- 
fensores explícitos de la Asunción corporal, a diez; como probables, a cuatro; 
dudosos o que hablan vagamente, a tres. Y ninguno que hable en contra.» 
Fundamenta vero tanti privilegii scriptores asignabant divinam Maternitatem, 
virginitatem, eximiam sanctitatem Mariae, ut plurimum, 

Mapoz, José, S. I.: La muerte de Maria en la tradición patristica españo- 
la, pág. 361-374. Nonnulla reperies praeclare dicta, ad veram interpretationem 
antiquorum Hispaniae scriptorum circa mortem B. M. V. aptissima. «La doc- 
trina de la tradición patrística española acerca de la muerte de María se deri- 
va, por medio de San Isidoro de Sevilla, de San Ambrosio, San Paulino de 
Nola y San Agustín. Subraya la negación del martirio y de toda muerte cruenta 
de la Virgen, que algunos creían ver en la profecía de Simeón, En la liturgia 
visigótica asocia el caso de María al de San Juan Evangelista, para proclamar 
en ambos un premio especial de su virginidad y familiaridad con el Salvador: 
la muerte sin dolor, en ambos ; la gloriosa salida del sepulcro en María, y la 
incorrupción perpetua de Juan en su sepulcro.» Ergo quae cl. Jugie, Llopart, 
alii scripserant de sententia Tusaredi negantis mortem Virginis, prorsus eva- 
nescunt. 

ALDAMA, J. de: Boletín Asuncionista. Los primeros comentarios de la Bula | 
«Munificentissimus Deus», pag. 375-406. Articulus longe plura profert quam 
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quae in titulo promiserat. Equidem non mera relatio commentariorum sed et ipse 
verum, prudens, solidum commentarium est ubi el. Auctor aliorum sententiam 
ad trutinam vocat, et propriam exponit aequa moderatione, sollerti ingenio 
et maxima perspicuitate saepe saepius commendandam, Synthesis huiusmodi ite- 
rum in compendium redigi non potest; sed inter tot studia assumptionistica 
post definitum dogma, utilissima dicetur. 


ESTUDIOS BIBLICOS, vol. X (1951). 


Rivera, A., C. M. F.: El argumento escrituristico en la Bula «Munificentis- 
simus», pág. 145-163. 

Premittuntur aliqua de doctrinali Bullae valore, deque methodo fontes in 
ea adhibitos, praesertim S. Scripturam, interpretandi. Agitur dein de methodo 
sic dieta «regressiva» in casu nostro applicanda, vi cuius textus scripturistici 
ad lucem actualis doctrinae Ecclesiae vere et plene intelligi valent. 

Tandem ad textus biblicos in Bulla allegatos accedens, auctor concludit ve- 
rum argumentum scripturisticum in Protoevangelio inveniri; in salutatione 
angelica non nisi argumentum theologicum ; in aliis textibus saepe in traditio- 
ne allatis (Ps. 44, 131, Cant.) meram acommodationem seu illustrationem dog- 
matis. Inter quos visio Apoc. XII non est simpliciter adnumeranda sive e tra- 
ditionis testimoniis sive e modo quo in Bulla affertur, 


ESTUDIOS JOSEFINOS, año V (1951), nüm. 9. 


Bover, José M., S. I.: Las bodas de Maria con José, anteriores a la Anun- 
ciación, pág. 8-18. 

Ex instituto analysi textus evangelici, cl. Auctor ad conclusionem quasi 
negativam pervenit, videlicet: «Si del análisis minucioso del texto evangélico 
no puede deducirse con entera certeza que las órdenes del ángel a José supo-: 
nían las bodas ya celebradas con María, menos podrá colegirse lo contrario. 
Por tanto, si no se presentan razones de otro orden, será prudente suspender el 
juicio; pero si otras razones existen a favor de las bodas ya celebradas antes 
de la concepción de María, ya no quedarán contrapesadas ni desvirtuadas por 
el relato de San Mateo.» Argumenta vero pro matrimonio ante Annuntiatio- 
nem peracto P. Bover invenit in honore B. Virginis tutando, nam apud Judaeos 
matrimonii usus post desponsationem et ante nuptias proprie dictas aliquid de- 
ordinationis et dedecoris prae se ferebat. Auctor, igitur, sententiam Suarezii, 
Maldonati aliorumque libenter amplectitur. 


LITURGIA, año Vl (1951), nüms. 65-66. 


García GAMB{N, Cipriano M., O. S. B.: Las Letanías de la Virgen, pp. 
135-140. Breves paginae plurimas notitias evulgant circa naturam, historicam 
evolutionem et doctrinalem valorem litaniarum B. M. Virginis. «La vida en- 
tera de la Iglesia late en estas Letanías, enriquecidas por el curso de los años, 
y que encierran los fervientes anhelos que por la Virgen Santísima han sen- 
tido los fieles en la Historia del Catolicismo.» 

CARRETON, Eufrasio, O. S. B.: La Salve en la Liturgia, pp. 141-146. 


| Prout ephemeridis indoles postulabat, Auctor in compendium redigit quidquid 


de origine, sc, de auctore et usu liturgico magnae antiphonae hucusque prola- 
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tum fuerat, necnon de eius doctrina quae in tria capita apte dispescitur, nem- 
pe de Regalitate B. Virginis ac de Eius Maternitate spirituali vel universali 
Mediatione. 


MANRESA, vol. 23 (1951), núm. 88, Madrid. 


Dfez-ALecria, José María, S. J.: La Mediación de Maria en la entrega del 
hombre a Dios, pp. 288-326. 

Exponitur intima essentia mysterii mariani, realis nempe mediatio Bea. 
tae Virginis in progressum animae ad Deum, qui potest cum auctore definiri 
«plenitud de amor de retorno en Cristo por Maria». Fundamentum huius me- 
diationis est cooperatio inmediata et formalis Mariae ad opus nostrae redemp- 
tionis in Incarnatione, Passione et adhuc in actuali gratiarum Dispensatione. 
Tam inmediata et formalis apparet haec mediatio mariana sub lumine docu- 
mentorum Summorum Pontificum, ut ipsam nullo pacto derogent objectiones 
communiter oppossitae. 


MARIANUM, anno 13 (1951), fasc. 2. 


Trome, Seb., S. I.: Doctrina S. Roberti Card. Bellarmini de Assumptione 
B. Mariae Virginis in caelum, pag. 133-147, Sanctus Robertus Bellarminus 
iure merito adnumeratus fuit in bulla «Munificentissimus Deus» inter theo- 
logos qui mysterium Assumptionis studio ac sapientia decursu temporum expli- 
carunt. Oportune igitur P. Tromp universam S, Bellarmini doctrinam propo- 
suit distinguens stadia quibus sanctus Doctor totum mysterium comprehendit, 
nempe: mortem, incorruptionem sepulchralem, resurrectionem, ascensionem, 
exaltationem finalem, Deinde investigat quibusnam ex fontibus S. Bellarminus 
certitudinem hauserit. 


RoscuiNr, Gabriele M., O. S. M. : Il problema della morte di Maria SS., 
dopo la Costituzione dogmatica «Munificentissimus Deus», pp. 148-163. Omnes 
norunt positionem cl, P. Roschini in quaestione de morte de.B. V. Mariae. 
Positionem dicimus et quidem negativam potius quam doctrinalem sententiam, 
quia si fingamus nunc magisterium Ecclesiae afirmativum iudicium proferre 
de morte et resurrectione Mariae, ipse posset adhuc negare se immortalitatem 
defendisse. Ergo in hac instat positione P, Roschini. Articulus est indolis 
historicae ac in eo congerit quae immortalistae etiam atque etiam dictitarunt, 
ex quibus denuo nonnulla expungere oportet, nemque quae de S. Isidoro et 
'Tusaredo afferuntur. Deinde repetit notionem theologicam Assumptionis ac 
liberam discussionem de morte post dogma definitum. P. Roschini certus est 
in posterum maiorem futurum esse numerum eorum qui immortalitatem Vir- 
ginis defendant. Attamen in articulo argumenta sive historiae sive nervosae 
theologiae ad huiusmodi numerum augendum apta non invenimus. 


MÜNCHENER THEOLOGISCHE ZEITSCHRIFT, ann. 2 (1951), fasc. .2 


Hunn, Josef: Das Mariengeheimnis beim Kirchenvater Ambrosius, pag. 
130-146. CI. Auctor in hac lectione olim in Congressu Mariano Romae, anno 
sancto habita, loquitur de «inussitato quodam novoque divino mysterio Virgi- 
nis-Matris» ad mentem S. Ambrosii atque ipsius Doctoris verbis. 

Prima dissertationis pars evolvit adequate maternitatem divinam, nempe tri- 
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plex eiusdem momentum, si ita loqui liceat: maternitatis divinae veritatem, virgi- 
nalem conceptionem partumque virgineum. 

In secunda studii parte, Auctor praebet interpretationem ecclesiologicam, 
proponens Mariam tanquam typum Ecclesiae, «Maria est typus Ecclesiae», ait 
Ambrosius in Lc. 2, 7; typus autem per antitypum adumbratur : «In figura 
Ecclesiae de Maria prophetata sunt.» 


ORIENTE CRISTIANO, año I (1951), fasc. 5. 


GorpiLLo, P. Mauricio, S. I.: La piedad mariana del Oriente Cristiano. 
päg. 3. Mirandum sane quod tan brevi sermone tot tamque pulcherrime dicta 
colligantur de mariana orientalium devotione. 


PALESTRA DEL CLERO, XXX (1951), nunì. 13. Rovigo. 


MoNGELLI, G., O. S B.: La dottrina sull'Assunta nei discorsi di S. Ber- 


- nardo, pp. 621-625. Attenta lectio authenticorum operum S. Bernardi conicere 


sinit fidem eius circa Assumptionem B. V. quae est «gaudium angelorum» dum 
glorificatum vident corpus Deiparae, «spes hominum» qui in caelo habent mater- 
nalem Mediatricem, «magnum ipsius Virginis triumphum» quae a Trinitate 
beatissima coronatur. Sermones huiusmodi claritate eminent ac ferventi loquu- 
tione, potius quam theologica expositione. 


PALESTRA DEL CLERO, 30 (1951), fasc. 15. 


Sac. G. CARLI: «...Ideoque et quod nascetur senctum vocabitur filius Dei.» 
(Luc, 1, 35), pag. 714-722. De hoc tam vexato versiculo denuo ab auctore agi- 
tur et quidem stylo perspicuo et argumentis exegeticis solidis, licet non omnia 
persuasionem inducant. Diversas recolit opiniones quoad significationem voca- 
buli «sanctum», quod hic pro «primogenitum» intelligi debet iuxta textus pa- 
rallelos Pent, et N. Testamenti, 

«Filius Dei» iuxta isaianam prophetiam de Emmanuele (Is. 7, 14; 9, 6) ex- 
poni debet. B. Virgo satis bene hoc intellexit seque «almah» huius prophetiae 
esse. 

Nexus utriusque versiculi partis per particulam «ideoque» expressus, est 
ontologicus vel mere declarativus aut extensivus, sed consequentialis vi ipsius 
prophetiae. 

En eius versio paraphrastica vers. 35 : «Tu, o Maria, sei la vergine predetta 
da Isaia destinata a rimanere vergine anche nel parto; e appunto per questo 
(dió kai) il fanciullo che nascera da te sará il Filius Dei parimenti predetto da 
Isaia.» 


EL PASIONARIO, vol. 35 (1951), august.-semptemb. 


BASILIO DE SAN PABLO, C. P.: Trascendencia de una traducción. defectuosa, 
pag. 233-236. Examini subicit locutionem illam «expleto terrestris vitae cursu» 
adhibitam in formula qua Assumptio B. Virginis est definita in bulla «Munifi- 
centissimus Deus». Notat auctor versiones communiter intelligere de singu- 
lari et concreto facto expletionis vitae Virginis, quod non nisi generice est dic- 
tum in bulla. Unde hispanice legendum putat : «terminado el curso de la vida 
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terrena», non autem «terminado el curso de su vida terrena». Quod et de ver- 
sionibus gallica vel itala dici debet. Sic autem quia cursus vitae B. Virginis com- 
munis est cum aliis hominibus in quibus incipit nativitate et morte explicit, 
communem cum hominibus nativitatem, communem mortem Ipsi tribuemus, 
et ita iuxta formulam definitoriam «entenderemos que Maria muriò al igual 
de su Hijo y los restantes mortales». 


RAZON Y FE, tom. 144 (julio-agosto, 1951) nn, 642-643. 


Notissima ephemeris hispana-americana definito Assumptionis mysterio elu- 
eidando dicat ex integro duos fasciculos in quibus plurima discent theologi, 
historiographi ac vel pulcharum artium cultores, Re quidem vera, studia huius- 
modi laicis christianis potius quam magistris in sacra theologia destinantur ; 
ast theologorum intentos animos liceat advocare in clarissimorum Patrum Al- 
dama, Quera et Granero investigationes quae multa solerter proponunt de 
Assumptionis fundamento ac objecto sicut et de eius definitionis opportunitate. 
Attamen quia in singulis immorari non possumus, satis tantae ephemeridi 
faciamus, summarium fasciculorum trascribendo. , 

La teologia de la Asunción, José A. de ALDAMA, S. I. 

La Asunción en la Iglesia Española, Mauricio GORDILLO, S. I. 

La Bula «Munificentissimus Deus» y la muerte de la Virgen, Manuel Que- 
RÀ, S. TI. 

Poesía española asuncionista, Victoriano Rivas, S. I. 

El cuerpo asumpto de la Virgen iluminado por San Pablo, Juan LEAL, S. I 

La Asunción en el arte español, Manuel TRENS. 

El nuevo dogma frente al irenismo, Jesús M. GRANERO, S. I. 

Bibliografia asuncionista, Jesús OLAZARAN, S. I., qui cuiusvis indolis ac 
scientiae 667 libros et articulos revisat de Assumptione disserentes. Hunc le- 
vem errorem notatum volumus : Liber sub nn. 67 et 114 unus et idem est, 


REVISTA DE TEOLOGIA, año I (1951), fasc. 2. 


EPHEMERIDIS DIRESTIO : Actualidad de la Mariologia, pág. 7-23. Auctor ar- 
ticuli notat phaenomenon historicum indubium, devotionem inquam succres- 
centem. in dies erga B. Virginem, quod poética dictione fluctum marianum (ola 
mariana) designat. Alta radix nostrae devotionis sicut et Virginis magnalium, 
in Maternitate divina invenitur, quatenus Deus vitam divinam in Filio per 
Mariam voluit instaurare, Est igitur Mariae Maternitas prorsus soteriologica, 
atque nostra tempestate Corpus Christi mysticum pleniorem habet conscien- 
tiam divinae suae et marianae filiationis. 


Plurima, utique non spernenda, stylo oratorio proponuntur; nonnulla mi- 
nus accurate dicta crediderim, uti ea quae in pag. 8 ex Koninck desumuntur. 


SCRIPTURE, ann. 1951, fasc. 4. 


H. F. Davis: The Assumption of the Blessed Virgin, pag. 287-300. 

Habes disquisitionem indolis historicae in qua aliquid novum vix invenies. 
Cl. Auctor, post generalem introductionem super consensu fidelium, disserit 
methodo positiva de conexione impeccabilitatem inter et incorruptionem. 
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LA SCUOLA CATTOLICA, vol. 79 (1951), fasc. 1. 


Integer fasciculus commentarium exstat nullo modo spernendum circa Bul- 
Jam «Munificentissimus Deus», quin tamen momentum et novitatem prae se 
ferat studiorum profundae investigationis. Sufficiat ergo praecipuos articulos 
in mentem revocare. 

G. Quaprio, S. D. B.: Le ragioni teologiche addote dalla Costituzione 
«Munif. Deus» alla luce della tradizione fino al Concilio Vaticano. 

C. CoroMBo: La costituzione dogmatica «M. D.» e la teologia. 

Bonzrra: La festa dell’ Assunta nell’antica liturgia ambrosiana. 

L. Giussani: Attegiamenti protestanti ed ortodossi davanti al dogma dell’ 
Assunta. 


VERBUM, tomo VIII (1951). 


Leme Lopes, P. Francisco, S. I.: Ano Santo e Marianidade, pág. 3-14. Ca- 
lamo citato et perfunctorie varia themata delibantur. Nam aliis omissis, hoc 
nostrum saeculum mariali nomine insigniendum esse comprobatur, atque Vir- 
ginem Mariam praecipuum exercere influxum in artes excolendas. Sed impri- 
mis notandum quod de marianismo (marianidade) nota verae Ecclesiae scribit 

` Auctor, Equidem marianismus nota Ecclesiae Christi praedicatur non positi- 
va, nam et Ecclesiae separatate filiali devotione Mariam prosequuntur, bene 
vero negativa quatenus Ecclesia vera ea carere omnino non potest, cum devotio 
in B. Virginem homini christiano connaturalis dicenda sit, utpote «uma das 
graças que recebemos com o batismo e com a fé, porque por éste somos incor- 
porados a Cristo, Filho de Maria Santissima». 


VERDAD Y VIDA, año IX (1951), n. 35. 


OMAECHEVARRÍA, Fr. Ignacio, O. F. M. : Maria, Reina de las Misiones, como 
tipo y figura de la Iglesia, pag. 335-368. 

Clarissimus missionologus determinat in primis quid veniat nomine missio- 
num quidve actionem missionariam specificet, ut asserat missiones esse myste- 
rium charitatis. Iam vero intimas et frequentes B, Virginis relationes cum 
opere implantandi et stabiliendi Ecclesiam Christi coniectabit quisque perpen- 
dens communia Virginis et Ecclesiae officia : «La Iglesia es, al igual que María... 
Hija predilecta del Amor Eterno del Padre ; y es Madre de la gracia divina, pues, 
así como el Verbo se hace carne por María, la gracia se encarna en todos los 
pueblos por el ministerio de la Iglesia; y es Esposa del Espíritu Santo, pues así 
como María concibe por obra y gracia del Espíritu Santo, en virtud del agua y 
del Espíritu, da a luz también la Iglesia a los miembros del Cuerpo Místico.» 
Nemo est autem qui eminentiam et prioritatem praedictorum munerum in B. 
Virgine non videat. Auctor suam doctrinam confirmat cum expositione quadam 
Cantici Canticorum quam libenter nec sine fructu legimus. 


LI 


LA VIE DES COMMUNAUTES RELIGIEUSES, vol. 9 (1951), fasc. 5, 


Huiusmodi fasciculus, maxima ex parte, Assumptioni B. M. Virginis dedica- 
tur, Prae aliis autem sequentia videntur nobis notanda: ADRIEN-M. Maro, 
O. F. M. : Le dogme de l’Assomption, pag. 131-138, ubi methodo facili et cate- 
chetica privilegii definiti fundamenta et obiectum proponuntur. J. J. DÉGUIRE 
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O. F. M.: Le mouvement assomptioniste au Canada, pag. 139-148, qui articu- 
lus, compendioso stylo conscriptus, abundat notitiis et plura affert scitu vere 
digna. 


LA VIE SPIRITUELLE, Aout-Septembre, 1951. 


A.-G. HEBERT: La Vierge Marie, Fille de Sion, pag. 127-139. 

Hic articulus e lingua anglica versus haec exponit: a) quid nomine «filiae 
Sion» in V. Testamento intelligatur, id est, novus Israël promissus seu Eccle- 
‘sia Christi, eius corpus mysticum. b) Si textus V. Testamenti qui de «filia 
Sion» agunt cum Luc, I-II comparentur, non paucae nec leves deteguntur simi- 
litudines quibus concludere licet evangelistam in «filia Sion» Mariam vidisse. 
<) Idem dicatur de relationibus Joah. II, 1 ss. ; XIX, 25-27; Apoc. XII, 1 ss. ; 
Mat. 1, 18 ss. Unde asserere possumus ipsam B, Virginem conscientiam ha- 
buisse se illam «filiam Sion» toties in V. Testamento praeanuntiatam revera 
fuisse. 

Uti ex hac brevissima synthesi apparet huius articuli auctor, sicut non se- 
mel apud exegetas videmus cum de Apoc. XII, 1 agitur, in figuris et typis | 
Ecclesiae etiam Mariam contemplari vult. i 


NOTANDUM : In fasciculo tertio nostrarum EPHEMERIDUM (pag. 417) no- 
tum fecimus quod cl. P. F. Cavallera scripsit de quodam noto theologo «qui 
n'hésitait pas à se reclamer, avec photographie à l'apui, du témoignage d'un 
garconet de cinq ans, soidisant voyant à qui la Sainte Vierge avait révélé qu'Elle 
était au ciel en corps et en âme et qu'Elle n'avait point passé par la mort» 
Nunc autem theologus ille a P. Cavallera indigitatus nobis rescribit dolens quod 3 
commentitia relatio ficta a nescio quo innominato scriptore cuiusdam folii pe- 
riodici, inconsiderate fuerit recepta in BULLETIN DE LITTERATURE ECCLESIASTIQUE. 

Etenim—sic ille—«l'unica cosa che io dissi al suddetto giornalista fu che 
erò al corrente delle asserzioni del bimbo, ma che non gli avevo dato e non gli 
si poteva dare alcun peso». i 

Quia in hac sectione munere relatoris fungimur, haec dixisse sufficiat ut dic- 
tum Apostoli exsequentes, «cooperatores simus veritatis» (3 Jo. 8). 
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: * 
Lanpucci, Mons. Pier Carlo: Maria Santissima nel Vangelo, 2.* 


edizione. Edizioni Paoline. 
Pags. 647. 


Tocca a noi di presentare quest'oggi 
ai nostri lettori un'opera che risalta 
fra le tante consacrate allo studio della 
vita e dell'intimità della Madre del Re- 
dentore. L’illustre Autore esamina con 
calma e profonda indagine psicologica 
ed esegetica le parole con le quali il 
S. Vangelo ha illustrato la vita e le 
opere della Vergine di Nazaret. 

Queste testimonianze bibliche sono 
scarse in verità, ma abbastanza espres- 
sive perché un intelletto perspicace e 
sopratutto un cuore di figlio sollecito, 
vi scopra le grandezze racchiuse nell' 
anima e nel Cuore della Madre di Dio. 
In questo lavoro di intima analisi, 1’ 
Autore dimostra delle qualità eccezio- 
nali : vasta erudizione su le usanze pa- 
lestinesi di quell'epoca, competenza di 
scienza esegetica, rara acutezza psico- 
logica, un affetto e una pietà tali, che 
si effondono e sollevano il cuore come 
un soave aroma. 

Saremmo in grado di fare in con- 
creto una particolareggiata applica- 
zione di queste qualità nell'opera stes- 
sa, ma non stimiamo essere necessario. 

A proposito di questo libro ha scrit- 
to l'esimio esegeta P. Vosté che l'Au- 
tore vi manifesta una «solida conos- 
cenza del Vangelo, meditato con pro- 
fondo senso teologico e tenera pietà». 
E per restarne persuasi, ci basterebbe 
uno sguardo appena. 

Si potrà forse osservare che la sua 
lettura, a causa de la sottile e premu- 


Roma, 1949. 


Form. 23 x 18. 


rosa analisi che vi vien fatta, riesce 
ale volte alquanto pesante. Peró cre- 
diamo di dover sottolineare che bisog- 
na piuttosto educare in questo riguar- 
do il buon gusto, affinché i libri sodi 
abbiano la preferenza su altri più leg- 
geri e meno basilari. 

L’Autore dichiara nel Prologo che 
egli non intende di scrivere un trat- 
tato sistematico di mariologia, e meno 
una vita completa della Vergine Ma- 
dre. Noi possiamo però affermare che 
tanto gli storici come i teologi rica- 
veranno da queste pagine un alto be- 
neficio. 


In prova della benevola accoglienza 
fattavi, ci sia permesso di addurre il 
fatto che nel corso di quattro anni 
sono ‘uscite alla luce due edizioni (la 
prima nel 1945, la seconda nel 1949). 
E mentre scriviamo queste note è già 
in preparazione la terza. 


Siamo lieti di stralciare a modo di 
conclusione le parole con le quali S. 
Em.za il Cardinali E, Ruffini, Arcives- 
covo di Palermo, saluta la comparsa 
dell’opera del Landucci : «Esattezza 
di dottrina e profondità di concetto, 
informate a spirito d’intensa pietà 
—che pur nello sforzo compiuto per 
nasconderlo—traspare da ogni pagina, 
fanno dell’importante pubblicazione un 
libro di alta cultura e di particolare edi- 
ficazione.» 


Giuseppe M. CANAL, C. M. F. 


GALLOTTI Silvio (Can. D.): Dieci giorni di Ritiro con Maria. 3.* 
edizione a cura del P. F. Franzi. Propaganda Mariana. Casale- 
Monferrato (Alessandria), 1949.—Pags. 176. For. 17 x 12. 


In capo al volumetto brevi cenni 
biografici del venerato Canonico Gal- 
lotti, Il suo spirito però si effonde ad 
ogni istante da questa opera sua, fa- 


cendone ammirare l’austera rinuncia 
ela tenera pietà mariana. 

Un libro cioè ripieno di teologia spi- 
rituale, attinta a S, Luigi di Montfort 


' 


551 


BIBLIOGRAPHIA 


e a S. Giovanni della Croce. Un libro 
che sa di purificazione attiva, che sa 
di alti voli verso Dio attraverso Ma- 
ria. Così com'é stata la vita del com- 
pianto Canonico Gallotti. 

Ci sia pur permessa un’osservazio- 
ne, non sfuggita neanche al Franzi. 
Lo stile sì fa piuttosto pesante e le ri- 
petizioni abbondano. 

Ma l’Autore non intende punto di 
compilare un trattato scientifico, ben- 
sì di sviluppare la dottrina ascetica 


delle tre vie della perfezione cristiana 
in un corso di brevi meditazioni ma- 
riane, i 

«La sua dottrina è tutta sostanzia- ` 
le.» Da meditarsi adagio quindi; da 
poter , divenire sostanza dell'anima. . 
Tutto il pensiero è limpido como le 
sue fonti, austero come la sua asce- 
tica, ma anche gioioso perchè ci porta 
direttamente a Maria. 


A. Eug €, MB. 


Franzt, Francesco, Oblato: Verso l’altare con Maria. 2.º edizione. 
Propaganda Mariana, Casale Monferrato (Alessandria), 1948.— 


Pags. 224. Form. 18 x 13. 


L °’ Autore chiama modestamente 
«concise, spoglie» le sue belle pagine. 
Ma sono invece tanti vividi sprazzi di 
luce che ristorano e orientano l’ascesa 
faticosa e sublime del Sacerdote in- 
contro a Maria. 

Non si tratta soltanto di «formule 
teologiche, espressioni di Padri, cen- 
ni ascetici», E” piutttosto un manua- 
le di spiritualità mariana ad uso dei 
ministri del Santuario. 

Il libriccino vien diviso in due parti. 
La seconda studia da vicino l'intimità 
mariana della scuola del Montfort. 
Perció l'opera destinata specificamen- 
te al Sacerdozio, puó essere additata 
ad ogni ceto di persone. 

Se lo scritto del Franzi non avesse 
altri pregi che quello di far conoscere 


di pià la Madonna, sarebbe giustifi- 
cata la sua apparizione e ben accolta. _ 
Ma vi sono ancor altri meriti. L'amo- 
re delicato a Maria SS. che traspare 
da ogni frase, lo spunto pratico a chiu- 
sura d'ogni meditazione, gli esempi 
che da soli attirano, tolti dalla vita di 
Sacerdoti santi. Ci sarebbe piaciuto 
certamente in questa lunga serie di 
anime mariane imbatterci anche in al- 
tri campioni della santità sacerdotale 
mariana, forse più vicini a noi, come 
ad esempio, S, Antonio M. Claret, il 
P. Massimiliano Kolbe, ecc. 

Un plauso a PROPAGANDA MARIANA 
di Casalmonferrato, che alla causa di 
Maria sa far confluire sapientemente 
l’arte e la pedagogia, 

ASIS CM. 


KASTNER, Ferdinand: Marienherrlichkeiten. Limburg/Lahn. Lahn 


Verlag, 1948. 183 Seiten. 


Kastner Ferdinand gehört zu den 
führenden Männern von Schönstatt 
und das Buch Marienherrlichkeiten zu 
der Sammlung : Aus Schönstatts Geis- 
teswelt. Diese beiden Dinge sind kei- 
ne geringe Empfehlung für das Buch. 
' Das Buch in entstanden aus Vor- 
trägen, die in den Kriegs jahren ge- 
halten wurden, geschrieben wurde es 
im Jahre 1945, als die Katastrophe 
über Deutschland herein brach, inmit- 
ten von Trümmern und einer Welt, 
die unterge hen muste. Der erste Teil 
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des Buches: Von Sinn des Gesche- 
hens, deutet darauf hin. Wir hoffen 
und erwarten, dass recht viele Men- 
schen ihre früheren Fehlentscheidun- 
gen revidieren und die Entscheidung- 
smacht ihres kóniglichen freien Willens 
wieder recht gebrauchen, indem sie 
freigewählt und freigewollt dem Herrn 
die Krone reichen und Maria zur 
Herrin und Königin ihres Herzens 
erwáhlen.» So schreibt Kastner in die- — 
sem Abschnitt, S. 26, ein Wunsch, der 
sich wohl nicht ganz erfüllt hat. 


BIBLIO GRAPH IA 


Der zweite Teil bringt die Quellen 
und die Entfaltung der kath. Marien- 
lehre und zeigt wie ein reicher maria- 
nischer Lebens und Gnadenstrom die 
Kirche der Gegenwart durchflutet. 

Nun folgen die sieben Marienherr- 
lichkeiten, die dem Buch den Namen 
geben, Es sind folgende : Die Mutter 
Gottes, die unbefleckte Empfängnis, 
die Jungfrau sondergleichen, die Gna- 
denvolle, die Christusgefährtin, die 
Mutter aller Lebendigen, aus dem Ma- 
rienlob der Jahrhunderte. Es sind sie- 
ben Kapitel, eins schöner als das an- 
dere, voll herrlicher Gedanken und 


FRANZEN Friedrich, Pallotiner : 


einer feinen Andacht zur hl. Jungfrau. 
Ich erwähne nur das erste Kapitel, in 
dem Scheebens Ausdruck: gottesbräut- 
liche Mutterschaft gedeutet wird und 
das sechste über die Miterlöserin und 
Vermittlerin aller Gnaden, 

Der letzte Teil handelt von der Ma- 
rienweihe, vor allem von der Weihe 
an ihr Mutterherz. 

Das Buch Kastner gehört zu den bes- 
ten Büchern, die nach dem Kriege 
über Maria erschienen sind ; vielleicht 
auch zu den erfolgreichsten, denn es 
ist für das Leben geschrieben, 


Der Marianische Rosenkranz und 


seine Ablässe. 32 S. Limburg / Lahn. Lahnverlag. 


Ein kleines Büchlein, aber von ge- 
diegenen Inhalt. Es werden erläutert ; 
die Arten den Rosenkranz zu beten ; 
die Ablässe des Rosenkranzgebetes, 
die besonderen Ablässe, wie Domini- 
kaner... die vollkommenen Ablässe, 
Kreuzwegablässe und das: Sterbekru- 
zifix, die besonderen Ablässe der Ro- 


senkranzbruderschaft. Es folgen eini- 
ge Gebete, die mit dem Rosenkranz- 
gebet zusammenhängen, 

Dieses Büchlein gehört in jedes Haus 
hinein, in dem man noch den Rosen- 
kranz betet, oder wenigstens noch ei- 
nen Rosenkranz hat. 


BRINKTRINE, Johann : Die feierliche Definition der leiblichen Auf- 
nahme der allerseligsten Jungfrau, 1951. 


Es handelt sich hier um einen Vor- 
trag, den der bekannte Prälat und 
Prof. bei der Jahresfeier der Paderbor- 
ner Philosophisch-theologischen Aka- 
demie am 8. Dezember 1950 gehalten 
hat. 

Im ersten Teil entwickelt Brinktrine 
die Begriffe Dogma und Dogmenen 
wicklung und weist zugleich den Un- 
terschied zwischen dem kath. und dem 
reformatorisch-protestantischen Stand- 
punkt in diesen Begriffen auf. 

Sodann stellt er das Kriterium auf, 
um zu erkennen dass eine Lehre in 
einer anderen geoffenbarten Wahrheit 
enthalten ist. Er zeigt weiter dass die- 
ser Fall bei der leiblichen Aufnahme 
Mariens in den Himmel gegeben ist 
und auch, wie man dieses Pe ablei- 
ten kann. 


Der zweite Abschnitt weist nach, dass 
der hl.Vater mit der Dogmatisation 
nur den Schlusstrich unter eine viele 
Jahrhunderte in der ganzen Kirche 
verkündete und geglaubte Lehre ge- 
setzt hat. Mit viel Gelehrsamkeit und 
Sorgfalt lasst er an unserem Geiste alle 
Kirchen des Morgen, und Abendlan- 
des mit ihren vielen Liturgien vorrü- 
berziehen und bringt anschliessend die 
spontanen Bitten der Bischöfe unserer 
Zeit, die mit fast physischer Einmü- 
tigkeit bezeugen, dass die Assumptiv 
corporea B. M. V. in der göttlichen 
Offenbarung enthalten ist. Daran 
schliessen sich die Zeugen dieser Lehre 
in der Vergangenheit an, angefangen 
bei Hippolyt von Rom bis Gerson. 
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SCHMIDT; Johanna, sod. Ap.: Aposiel der Immakulaia. 21 Seiten. 
Das Marienkind beim hl. Messopfer. 15 Seiten. Limburg/Lahn. 


Lahnverlag, 1949. 


Beide Büchlein bringen eine Mes- 
sandacht, besser, eine Art die hl, Mes- 
se mitzufeiern, nicht nach einem Mess- 
formular, sondern nach Gebeten, die 
in den Büchlein enthalten sind. Das 
«Marienkind beim hl. Messopfer» ist 
für Marienseelen bestimmt; man er- 
lebt die hl. Messe and der Seite der 
Gottesmutter, in einer einfachen, tief- 
frommen Art, 

— Das Büchlein «Apostel der Imma- 


FRANZEN Friedrich, Pallotiner : 


kulata» ist anspruchsvoller. «Wir dür- 
fen bei der hl. Messe betend und op- 
fernd an der Werkzeugaufgabe des 
Heilandes teilnehmen und zugleich 
uns Kraft und Gnade schöpfen zur hl. | 
Apostelarbeit für ihn.» Das Büchlein 
versucht in diesem Sinne dem Beter 
die hl. Messe näher zu bringen, wie 
das vorhergehende mit eigenen Gebe- 
ten. Beide Büchlein sind warm zu 
empfehlen. 


Maria, wir grüssen Dich. Lim- 


burg / Lahn. Lahn-Verlag, 1950. 93 Seiten. 


Das Buch bringt eine Erklärung 
des Ave Maria. Auf zwei Grundgedan- 
ken ist das Buch aufgebaut: 

1. De Maria numquam satis. Der 
innere Reichtum der Gottesmutter ist 
so gewalting und so weit, dass er mit 
allen Büchern nicht erschöpft werden 
kann. 

2. das scheinbar so einfache Gebet 
des Ave Maria enthält eine unerschöpf- 
liche Fülle von Gedanken. 

In elf Abschnitten erzählt der Ver- 


fasser die Entstehung des Gebetes und. 


versucht den Inhalt des Gebetes zu 


SCHREYER, Lothar: 


ergründen. Es sind oft schlichte, ein- - 
fache und fromme Gedanken, die wir 
in dem Buche lesen, vielleicht auch 
Dinge die wir schon gehört oder gele- 
sen haben, aber man nimmt das Buch 
doch gern in die Hand, denn es spricht 
aus ihm eine warme, aufrichtige Lie- 
be zu Maria. Das ist wohl auch der 
Zweck des Buches: Anzuregen, auf- 
zurufen zum Kampf, wie ihn Maria 
geführt hat, zum Kampf gegen die 
Sünde und das Böse. 


- P. Karl Dyua, C. M. F. 


Bildnis der Mutter Gottes. Ein Schaubuch und 


Lesenbuch. 268 páginas, 24,5 x 17 cms., de las que 136 son de 
ilustraciones en papel cuché. Verlag Herder. Freiburg im Breis- 


1951. 


Se trata de una Antologia de textos 
en encomio de la Santfsima Virgen, 
que el autor fué escogiendo en la Sa- 
grada Escritura, libros liturgicos, do- 
cumentos pontificios, y en las obras 
de algunos santos, escritores asceticos 
y teölogos de los siglos pasados y de 
nuestros dias. Y a la vez es una pre- 
ciosa colección de 64 magníficos gra- 
bados en papel cuché, y uno a todo 
color, que reproducen otras tantas 
obras del arte cristiano, cuyo tema es 
el de la Virgen Santisima, Madre de 
Dios .y Madre nuestra. 

Pero—y nos cuesta el tenerlo que 


gau, 
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decir—es una lästima, por tratarse de 
una ediciön tan magnífica, que no haya 
habido un lugar en esta selecciön para 
algunos grandes santos y escritores y 
teölogos que han escrito primorosa- 
mente de la Virgen Madre cosas tan 
sublimes ; y que de igual manera no 
haya habido un lugar para ciertos 
grandes artistas de renombre univer- 
sal, que hicieron hablar de la Santisi- 
ma Virgen, y con una elocuencia ver- 
daderamente soberana, a sus pinceles 
y a sus cinceles. 


R. Permuy, C. M, F. 


BIBLIOGRAPHI-A 


WiLLAM, Franz Michel: 


Der Roserkranz und das Menschenleben. 


XII-336 pägs., 20,5 x 14 cms., con 16 ilustraciones en papel 
couché. Verlag Herder, Wien, 1949. 


Que el rosario es un medio fácil, 
que todos tienen a su alcance, para 
llegar, si quieren, a vivir con perfec- 
ción la propia vida cristiana, es la idea 
generatriz y básica de este libro. En 
él se exponen todos y cada uno de sus 
quince Misterios amplia, documentada 
y unciosamente, a fin de poder después 
penetrar dentro de cada Misterio con 
la meditación y contemplación para 
encontrar allí el alimento de la propia 
vida espiritual. El misterio de la exis- 
tencia humana en su más profunda 
significación se hace patente en la con- 
sideración de esos quince Misteriosdela 
vida de Jesucristo y de su Madre San- 
tísima, mientras hace conocer cada vez 
más al Redentor y a su Madre, ‘nues- 
tra Corredentora, y el porqué y el modo 
de la Redención, va descubriendo la 
dirección y el sentido de esta existen- 
cia nuestra aquí en el mundo, y el fin 


a que debe tender, o sea, la vida eter- 
na. Quien haga frecuente objeto de 
sus lecturas y meditaciones el conte- 
nido abundante y sólido de este libro, 
tendrá después materia más que sufi- 
ciente para meditar durante el rezo del 
santísimo rosario, siendo mayor su de- 
voción y mayor el fruto que de esta de- 
voción sacará para su vida. 

Acompaña a cada Misterio, en lá- 
mina en papel cuché, la reproducción 
de un cuadro de autor más o menos 
célebre, representando el hecho de la 
vida de Cristo y de la Virgen que en 
él se conmemora, La explicación del 
cuadro puesto ante los ojos del lector 
quiere hacerle servir de algo así como 
una «composición de lugar», que ayu- 
de a penetrar hasta lo más íntimo de 
aquel Misterio. 


R. Permuy, C. M. F. 


ABAD, Francisco: Las Inmacwadas de Murillo. 28 págs., y 14 con 
28 reproducciones. 26 x 18,5 cms. Editorial Juventud, Barce- 


lona. Pesetas 45. 


Se estudia en la presente monografia 
(tomo VIII de la Colección «Obras 
Maestras del Arte Español) las Inma- 
culadas de Murillo, proponiéndose el 
autor poner de relieve los valores per- 
manentes y los circunstanciales que 
hacen de Murillo un gran pintor, que 
si en épocas como las del Romanti- 


MoHLER, Dr. Wilhelm, S. A. C.: 


cismo llega a alcanzar las cumbres 
siempre—aunque otras épocas no lo 
más altas de la fama y a gozar de 
inmensa popularidad, tiene su puesto 
comprendan bien—entre los grandes 
artistas, que en el mundo han sido. 


RE 


Die Trinitätslehre des Marsilius 


von Inghen. Ein Beitrag zur Geschichte der Theologie des Spät- 
mittelalters. Limburg, Lahn, 1949, päg. IX-148. 


Marsilii ab Inghen doctrina de Tri- 
nitate compendiose hoc in libro ex- 
ponitur. Magistrum Ockam habens, 
nunquam immodicus ad extrema no- 
minalismi pergit Marsilius. Juxta Möh- 
ler, nominalistas distinguit theologos 


. novitatis et argutiarum studium. Mar- 
silius 


nominalista et eclecticus, viam 
scholasticae traditionis in plerisque de 
Trinitate thesibus sequitur. Ut nomi- 


nalista, munus mere logisticum ratio- 
nis in tradenda theologia tenet, quin 
tamen in scepticismum labatur; acci- 
pit quoque a nominalistis conceptum 
relationis, quae nihil reale habet, atta- 
men cum in Deo relationes cum essen- 
tia identificentur, reales quoque prae- 
dicari debent. In aiiis traditionalem se 
gerit, 

Personam absolutam in Deo res- 
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Es esset, absoluta et relativa; Deus 

una esset ef tres personas (p. TI). 
Möhler daritzte smul com 

brevitate quaestiones de Trinitate a 


PízezDoLz, F.: Las Madonas de la pintura alemana (1350-1525). 
24 pägs. y 10 reproducciones a todo color. 25,5 x 18 cms. ES 
torial 


Orbis, Barcelona. 


los espiendores dei Renacimiento. 
¿Cómo vieron los pintores alemanes a 


PízezDozz, F.: Las cabezas de Miguel Angel en el techo de la 
Capilla Sistina. 24 págs. y 10 reproducciones a todo color. 25,5 
por 18 cms. Editorial Orbis, Barcelona. 


L. Bsrroui: Simbologia Mariana. Guida per Gli Artisti. Istituto 
Padano Arti Grafiche, Rovigo, pag. 195. Prezzo, lire 500. 


aevi est opusculum. 
J- M. Fiezzca, C. M. F. 


de sus 


RE 


con 
en la que orden alfabético se enu- 
Meran y personajes, hechos, 
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Este libro ocupa dignamente un pues- 
to entre los a estudiar el 
simbolismo religioso, como los de Cor- 


blet, de La Bouillerie y 1a «Revue de 
l’Art Chrétien» con su siglo largo de 


existencia. E CIC M.F. 


Munar, Gaspar, M. SS. CC. : Devoción de Mallorca a la Asunción. 
Palma de Mallorca, Sagrados Corazones, 19350. 


EI fondo del libro lo constittuye una 
serie 
Llull; Breviario Mayoricense del si- 


glo xm. Incremento de la devoción 


tos: 1) Oficio y Misa de la Asunción. 


2) Los siete gozos de Nuestra Seño- 
ra.—3) Cofradías de la Asunción — 
4) Fiestas de la Asunción —5) Lite. 
ratura popular asuncionista. 
Creemos que lo que tiene mayor in- 
en esta obra, es la com- 
probación, en ei I VIII de la 
primera parte, de los elementos que 
contenía la creencia la Asunción. 
«Estos elementos, IE y venerados 
por el pueblo, eran tres: la muerte 
feliz de Nuestra Señora; la resurrec- 
ción anticipada, y la Asunción a los 
cielos; la glorificación en el empireo 
como reina del Universo 
De lo primero dan testimonio noven- 
ta y tres imágenes yacentes de la Vir- 


Deus mt 
turas y esculturas que la reproducen, 
y su glorificación en el cielo la halia- 


mos expresada en otras tantas obras» 
fpágs. 175-176). 


RAGGUAGLIO MARIANO, vol. 4 (1950) ; 120 pág., 650 lire. 


Presentamos con verdadera satisfac- 
ción el volumen cuarto de este belli 
simo anuario, el cual, si así puede 


decirse, mete por los ojos el panorama 
mariano del 


mación mundial ha de ser necesaria- 
mente deficiente (son muchas las na- 
ciones, España entre eilas, que prác- 
ticamente no figuran en el movimien- 


riológico-Mariano de Roma ia impor- 
tancia que ciertamente tuvo. Por nues- 
tra parte, hubiéramos agradecido que 

Lie a fo miran dari 
riano en las misiones hubiera acom- 
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